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    Mª Victoria Peset


  




  

    Secretos de una adopción


  


  


  

    Dedicatoria


  


  

    Especialmente a mi padre, Manuel Peset, por creer en mí; lo terminé, papá, siento que ya no estés.


  


  

    Pero, ¿sabes qué?


  


  

    Sí que estás, porque te llevo dentro de mí, en toda mi persona y en mi corazón.


  


  

    Porque yo formo parte de ti.


  


  

    Gracias, papá, por tu entusiasmo; ojalá lo hubiera terminado a tiempo. Te quiero, papá.


  


  


  

  

    Agradecimientos


  


  

    A mi marido Carlos, por su ayuda y por sus ideas para mi portada; me encantan, gracias, cariño.


  


  

    A mi hija Laura, por su alegría puesta en este libro.


  


  

    A mi madre Victoria y a mis hermanos Manuel José y Susana, por su apoyo y sus ganas.


  


  

    A mis amigos Juan y Encarna, por sus ideas y ayuda prestada.


  


  

    A Víctor J. Maicas, por compartir sus vivencias como escritor conmigo.


  


  

    A mi cuñada Paqui y a todos mis amigos y familiares, por prestarme sus nombres y utilizarlos en este ansiado libro, muchas gracias de corazón.


  


  

    Nota de la autora


  


  

    La voz de la sangre, ¡qué fláccida patraña romántica!


  


  

    La paternidad única es la costumbre del cariño y


  


  

    del cuidado. El que sufre, lucha y se desvela por


  


  

    un niño, aunque no lo haya engendrado.


  


  

    ¡Ese es el verdadero padre!


  


  

                         Rubén Darío (1912)


  


  

    Los hechos, personajes y situaciones son ficticios.


  


  

    Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia.


  


  

    Esta historia es fruto de mi imaginación.


  


  

                         Mª Victoria Peset


  


  


  

  

    Introducción


  


  

    Muchas personas adoptadas, en algún momento de su vida, ya sean adolescentes o adultos, deciden buscar a su familia biológica; es lógico que deseen saber sobre su madre.


  


  

    Estos inician una búsqueda activa de sus orígenes. Los niños adoptados necesitan entender y asimilar su historia, el deseo de saber no tiene nada que ver con el cariño de sus padres adoptivos, sienten curiosidad sobre lo que ocurrió y por qué fueron abandonados, se hacen muchas preguntas: ¿quién es mi madre? ¿Por qué me dieron en adopción?, etc.


  


  

    Con el paso del tiempo necesitan entender esa primera etapa de su vida.


  


  

    La primera fuente de información debería ser de los padres, aunque en muchos casos el tema en algunas familias nunca se haya tratado, tal vez algunos padres se sientan amenazados por el simple hecho de mencionar la madre biológica; nunca será fácil entender esto por unos padres adoptivos, pero no se trata de traicionarlos por pensar: «¿quién fue mi familia biológica?». Ellos deben saber, igual que el hijo adoptado, que han llevado a cabo su papel de padres desde que llegaron a su vida y eso no cambiará nunca.


  


  

    Los niños adoptados tienen derechos, y estos derechos están respaldados por el código civil, la ley de adopción internacional, y la legislación de las comunidades autónomas.


  


  

    Deben, si así lo piden, conocer todos los datos sobre su historia que obren en poder de la administración.


  


  

    En muchos casos nunca se llegó a saber nada del padre o de la madre del menor, pero nunca hay que olvidarse de esos padres, los que ofrecieron un hogar, cariño y todo lo que no obtuvieron de los padres biológicos.


  


  

    Continúa llamándoles papás, porque lo son incondicionalmente. No los hieras, haz todo lo que esté en tu mano para que te entiendan, y encontrad un equilibrio, ya que sois una familia y esto ya nadie lo cambiará.


  


  


  

  

    Capítulo 1


  


  

    El sol acariciaba suavemente todos los rincones del jardín. Olivia, como muchas tardes, se disponía a recoger la colada que su madre tendía en la parte trasera de su casa. Unas margaritas de primavera empujaban con fuerza a través del césped debajo del cedro, también se veían los primeros pétalos de los geranios debidamente plantados al lado de toda la verja que rodeaba la casa.


  


  

    Recién cumplidos los diecisiete años, se sentía como si la primavera recién estrenada entrara suavemente por toda su piel rebosante de alegría. Hacía siete meses que se habían mudado a esta casa y ya la consideraban su hogar, como si toda la vida hubieran vivido en ella; la gran estancia familiar se extendía en la profundidad de la casa, la cocina comedor daba al jardín, había mucha luz. Disponían en la parte de arriba de una gran habitación que sus padres reservaron para invitados; la habitación de sus padres era la más pequeña de la casa pero también la más acogedora. Enfrente de la cama tenía una coqueta chimenea la cual encendieron en el mes de noviembre, cuando llegaron por primera vez a su nuevo hogar. Olivia no tenía que compartir su habitación con nadie, ya que era hija única. Desde su ventana, al lado de su preciosa cama, observaba su pequeño nuevo mundo: el Valle de Benasque (Pirineo de Huesca).


  


  

    Es la comarca más importante, hermosa y salvaje del Pirineo central aragonés; el Aneto, la punta más alta de la cordillera, tiene 3.404 metros. Majestuosas montañas y sus crestas rodean este paraíso.


  


  

    Dobló con cuidado la ropa y entró en la cocina, su madre estaba preparando la cena, un delicioso estofado del que su padre daría buena cuenta.


  


  

    —Olivia, sube la ropa a la habitación y guárdala, cariño.


  


  

    En la cocina se respiraba una sensación de bienestar, la tetera estaba en el fuego, tres tazas bien dispuestas sobre la bandeja y un bonito ramo de margaritas adornaban la mesa.


  


  

    —Voy enseguida, mamá —le contestó. Subió por las escaleras de madera, guardó la ropa y volvió a entrar en la cocina.


  


  

    Contempló a su madre frente a la ventana. «Qué guapa es», pensó; ella no es que fuera poco agraciada, pero la verdad, no se parecía nada a ella.


  


  

    Su madre era muy alta, sus ojos eran de color verde y su pelo rubio era excesivamente largo, recogido siempre en una graciosa coleta. Ella, por el contrario, era más bien bajita, morena y con los ojos castaños.


  


  

    En ese preciso momento entró su padre, llegaba con aspecto cansado.


  


  

    —¿Cómo están mis preciosas chicas?


  


  

    —Hola, papá —susurró con su amplia sonrisa.


  


  

    —Hola, Pedro, ¿qué tal tu día?—dijo Pasión con cariño.


  


  

    Alto, de cabello claro con el entrecejo fruncido, el doctor Pedro echó una ojeada a sus mujercitas.


  


  

    —Ha sido un día duro —dijo Pedro.


  


  

    La medicina era un oficio practicado por meros seres humanos, llevaba siete meses en su nueva plaza como médico en el nuevo centro de salud a la entrada del pueblo. Cada día Benasque se llenaba de turistas; ascensiones y escaladas, escuelas de esquí, y barranquismo, aumentaban si cabe posibilidades receptivas de este hermoso paraje pirenaico. Los médicos atendían a un sinfín de arriesgados e imprudentes turistas, y Pedro al regresar a casa siempre contaba sin pestañear las aventuras y anécdotas de sus pacientes a Olivia y a Pasión.


  


  

    El fuego de la cocina era de gas, con leños simulados, pero acogedor y auténtico, como un fuego de verdad. Se sirvió un whisky y se puso a preparar el aliño para la ensalada. Olivia preparaba la mesa y Pasión sacaba el asado del horno.


  


  

    —Olivia, cariño, me gustaría mucho que invitaras a cenar a alguna compañera del instituto, llevamos tiempo esperando conocer a tus amigas. ¿Qué te parece? —dijo Pedro.


  


  

    Olivia siempre posponía el momento, una nueva idea estaba creciendo dentro de sus pensamientos.


  


  

    Ella conocía a casi todos los padres de sus amigas, todas imitaban de alguna manera a sus progenitores, encontraba tan parecidas las caras de sus amigas con sus padres o sus madres, que ella por más que observaba a los suyos no encontraba parecido alguno.


  


  

    —Pronto lo haré, papá, están siempre tan ocupados…, no te preocupes, has hablado con ellos un montón de veces.


  


  

    El pueblo, aunque no muy grande, se llenaba de bullicio con tanta gente; no acertabas quién vivía allí y quién estaba de paso. Por otra parte, en casa después del trabajo siempre había algo que hacer, que pintar, reparar o arreglar en el jardín. Esto hacia que Pedro y Pasión aún no conocieran a las nuevas amigas y compañeras de su hija. Olivia terminó su cena, sus padres siguieron hablando.


  


  

    Pedro explicaba a Pasión que Mario, un chico de veinte años, había quedado atrapado en un barranco cerca de El Refugio de Estos, y lo habían rescatado con helicóptero; sufría rotura de tibia y lo habían trasladado al centro de salud. Estaba asustado, todos los aires de grandeza del muchacho se habían esfumado.


  


  

    Olivia estaba recogiendo los platos y los puso en el pequeño fregadero.


  


  

    —Os dejo un ratito, me voy arriba y me daré un baño, después tengo que repasar unos apuntes para mañana.


  


  

    Con parsimonia y relajada, respiró profundamente e inició los preparativos como si de un ritual se tratara. Sumergida dentro de la bañera, respiraba el olor a incienso previamente encendido con sendas barritas apoyadas en la repisa del mueble del baño. Sus pensamientos volvieron, pensaba en cuando empaquetaba todos sus enseres a medida que le envolvía el agua tibia y la espuma. Su mente le estaba jugando una mala pasada, durante el transcurso de la mudanza había ayudado a su madre a ordenar y empaquetar todo. Había una caja cerrada; fuera, en el borde, se leía «Olivia». No le dio importancia, pensó en fotografías y recuerdos que su madre iba guardando, era muy minuciosa para eso: la vela del primer cumpleaños, el primer dibujo, el chupete, y así un sinfín de cosas que su madre guardaba con tanto cariño. «Hay muchos hijos que no se parecen físicamente ni al padre ni a la madre», pensaba. La piel empezaba arrugarse y decidió salir de la bañera.


  


  

    Una vez todo recogido y con el camisón puesto, entró en su habitación; ya en su escritorio se dispuso a estudiar un rato, pero su mente no la dejaba, volvían los recuerdos, porque aunque no prestó demasiada importancia a la caja, decidió averiguar su contenido.


  


  

    Sus padres dormían, las cajas se amontonaban en una sala donde sus padres las habían ordenado para poco a poco disponer de ellas.


  


  

    El corazón le latía con fuerza, sentía invadir un espacio que, aunque era de ella, le pertenecía a su madre. Abrió la caja, allí estaba: la primera vela, el chupete, dentro encontró las palabras «Papá y Mamá», se dibujó una sonrisa en su rostro, no le pareció que había nada importante y salió en silencio.


  


  

    —Olivia —dijo Pasión después de dar unos golpecitos en la puerta—. Cariño, ¿qué haces tumbada en la cama?, ¿no ibas a estudiar un rato? Te sugiero que apagues ya la luz, es muy tarde, mañana no te podrás levantar.


  


  

    De repente, la mente de Olivia regresó a su habitación.


  


  

    —Sí, mamá, pero después del baño me eché un poco en la cama y me quedé adormecida. Buenas noches, mamá, hasta mañana.


  


  

    Pasión salió de la habitación y se dirigió a la suya.


  


  

    —¡Pedro!, a la niña la encuentro un poco pensativa, ¿se llevará bien con sus nuevas compañeras? Este sitio es muy bonito, espero que se sienta a gusto. Yo le pregunto de vez en cuando, pero… a veces la pillo observándome con la vista como perdida y no me dice nada.


  


  

    —No te preocupes tanto, Pasión, esta es una edad difícil, sus cambios de humor son normales; si tuviera algún problema nos lo diría.


  


  

    —Creo que tienes razón, Pedro. Cuando decidimos adoptarla solo tenía un mes, siempre hemos procurado lo mejor para ella y creo que siempre hablamos de todo, tiene toda nuestra confianza y estoy segura de que si tuviera algún problema nos lo diría.


  


  

    Aquella noche, mientras la paz inundaba toda la casa y los tres dormían plácidamente, ninguno podía imaginar cómo en breve les iba a cambiar la vida para siempre.


  


  

    Cayó un fuerte aguacero típico de la primavera, la fuerte lluvia rebotaba sobre los cristales, la tierra de los tiestos estaba húmeda y las hojas mojadas. Detrás de las ventanas, el jardín ofrecía un aspecto puro y limpio.


  


  

    Pedro entró como cada mañana en su pequeño despacho y se dejó caer sobre el respaldo de su sillón. Ojeó el periódico, mientras un humeante café le esperaba en la mesa.


  


  

    Julia entró sin llamar, estaba nerviosa y parecía agitada.


  


  

    —Buenos días, Pedro, tenemos una emergencia.


  


  

    La muchacha, atractiva y de cabello rizado, no paraba de moverse por todo el despacho.


  


  

    —¿Qué ocurre? —dijo Pedro. No entendía cómo Julia, una enfermera con los nervios de acero, podía estar tan alterada.


  


  

    —Acaban de llamar por radio, un grupo de seis jóvenes y el guía no llegaron anoche a la hora prevista —la sala de espera estaba llena de familiares.


  


  

    Pedro se quedó pensativo y dijo:


  


  

    —¿Por qué han acudido aquí?


  


  

    —Supongo que esperan su encuentro y posterior traslado al centro —dijo Julia.


  


  

    Pedro abandonó el despacho, su paso firme y presuroso hizo que Julia apenas pudiera seguirlo.


  


  

    Cuando entró en la sala de espera del pequeño centro, vio cómo se desbordaba la situación. Dos enfermeras trataban de calmar a los padres, que parecían todos histéricos; eran las ocho de la mañana y aún no sabían nada de ellos.


  


  

    Habían pasado toda la noche allí, después de comprobar que pasaban las horas y sus hijos no aparecían.


  


  

    Dos agentes de policía intentaban poner orden. El centro de rescate estaba trabajando desde el primer rayo de sol. Por suerte, un momento antes de la avalancha, Víctor, el joven guía, había hablado con un compañero.


  


  

    Estaban descendiendo la vertiente sur del Posets. Aunque de dificultad media por la zona descompuesta y erosionada, nadie pensaba en un accidente, ya que todos los jóvenes que se inician en esta clase de expediciones habían sido preparados inicialmente y supervisados. Víctor comunicó riesgo de avalancha y descenso inmediato, y no habían podido comunicarse más con él.


  


  

    Carlos, un veterano médico cuyo cansancio reflejaba en la cara, salió al encuentro de Pedro. Había sido una noche de guardia muy dura; había administrado algún que otro sedante en el transcurso de la noche a varios de los padres.


  


  

    —Pedro, acaban de llamar de la oficina de la Cruz Roja, dos helicópteros llegarán en breve. Están todos con vida, sufren hipotermia. Tenemos un caso grave de insuficiencia respiratoria, cuatro con extremidades entumecidas, y uno con las costillas rotas; no quiero pensar cuando lleguen, todos estos padres nos van a enloquecer.


  


  

    —Julia —dijo Pedro—, trata de hablar con los padres, diles que por ahora todo va bien, y que han sido todos hallados con vida, ofréceles que pasen por la cafetería mientras disponemos para atenderles inmediatamente.


  


  

    Pedro, después de dar instrucciones a su compañera Julia, salió de la sala acompañado de Carlos; la mañana iba a ser movidita.


  


  

    —¡Olivia!, termina el desayuno, vas a llegar tarde —dijo Pasión.


  


  

    Con una galleta aún en las manos, Olivia besó a su madre y salió disparada. Por el camino encontró a Laura, que se había convertido en una entrañable amiga; su rostro de tez color crema y sus ojos verdes llamaban la atención.


  


  

    Iba vestida con un vestido de lino de color amarillo oscuro, y un cinturón de color blanco alrededor de su cintura delgada, sandalias blancas en los pies, adornados con unos calcetines amarillos, y con su mochila a cuestas.


  


  

    —Buenos días, Olivia, ¿qué tal estás? ¿No has descansado mucho esta noche?


  


  

    —Hola, Laura, estoy bien, ¿por qué me lo preguntas?


  


  

    —Verás, creo que no tienes muy buena cara, pero tranquila, no lo digo por nada; por cierto, ¿cuándo me vas a invitar a tu casa?, llevamos siendo amigas desde que viniste y aún no conozco a tus padres.


  


  

    —Tienes razón, Laura, un día de estos.


  


  

    —¡Olivia!, tengo una idea, ¿qué tal si organizamos una pequeña merienda este domingo? Mis padres estarían encantados de saludar por fin a los tuyos, te tienen mucho cariño.


  


  

    La mente de Olivia estaba como atrofiada, no podía negarse, ¿de qué tenía miedo? Pensaba quizás que a sus diecisiete años su mente se estaba volviendo retorcida. ¿Por qué le asaltaban esas terribles dudas?


  


  

    «Debería hablar de todo esto con mis padres», pensó. «Quizás no tenga tanta importancia, tal vez solo sean pequeñas dudas que no acierto a comprender; el temor no me deja preguntar».


  


  

    La caja entre las manos, la etiqueta con su nombre, «¡basta ya! Hablaré con mi madre», se dijo a sí misma.


  


  

    —Me parece estupendo, Laura, hablaré con mis padres, y este domingo lo pasaremos en grande.


  


  

    —Estupendo, Olivia, mis padres estarán encantados.


  


  

    Caminaron silenciosamente durante el trayecto hacia el instituto.


  


  

    Altas y preciosas montañas, silenciosas y observadoras. Era el entorno donde la mirada de Olivia se perdía, en las crestas aún se observaba nieve.


  


  

    Los nuevos pinos se asomaban tímidamente, arroyos y riachuelos se formaban con el deshielo, se respiraba un aire fresco y puro, la naturaleza bostezaba y como alzando los brazos se estiraba, pequeñas flores de todos los colores inundaban las praderas, y los pinos, ya maduros y cuajados, emanaban su glorioso verdor, oscuros y claros, como esperando a un gran artista para ser plasmados de por vida en lindos lienzos.


  


  

    Mientras tanto, dos helicópteros descendían en el llano del hospital.


  


  

    Todo el servicio se puso en marcha, seis jóvenes y el guía fueron trasladados inmediatamente al hospital del centro. Impaciente con el ascensor del hospital, que siempre parecía ser el más lento del mundo, el doctor Pedro bajó a Urgencias. Algunos de sus compañeros distribuían eficazmente a los jóvenes en los compartimentos para una segunda exploración, después de que sus compañeros de primeros auxilios en el helicóptero lo hicieran anteriormente.


  


  

    Carlos, teniendo en cuenta al joven de las costillas rotas, pensó en controlar en un monitor de forma constante al joven para prevenir posibles riesgos cardiacos.


  


  

    Pedro se aproximó.


  


  

    —¿Cómo va por aquí? —dijo. Miraba al joven, parecía que tenía dificultad para respirar.


  


  

    —Hasta ahora, bien —le aseguró Carlos—, le vamos hacer unas radiografías, el joven ya lleva una vía abierta, por si hay que inyectarle inmediatamente.


  


  

    —Bien, si no me necesitas, voy hablar con Julia —dijo Pedro—, están revisando a los demás, creo que está todo bajo control. Por cierto, enviaré a alguien para que avise a los padres, y pasen a ver a sus hijos.


  


  

    Pedro aprovechó que tenía el teléfono público del hospital al lado, y llamó a su esposa:


  


  

    —Hola, Pasión.


  


  

    —Hola, Pedro, ¿ocurre algo?


  


  

    —Verás, hemos tenido una mañana un tanto ajetreada, hay varios jóvenes que deberán permanecer en observación aún varias horas; supongo que me retrasaré hoy un poco.


  


  

    Pasión, que vivía siempre las tensiones que a veces aparecían en el duro trabajo de Pedro, cariñosamente le hizo saber que no debía preocuparse.


  


  

    Pasión colgó el teléfono y salió al jardín a respirar un poco de aire limpio y puro.


  


  

    Era una mañana un tanto fresca, los narcisos se multiplicaban con rapidez, blancos y amarillos, daban una nota de color y alegría en el jardín.


  


  

    Pasión había pasado la mayor parte de la mañana pintando la habitación de invitados: amarillo pálido fue el color escogido por unanimidad días antes por los tres. La gran ventana de madera con los visillos blancos daba un toque de elegancia, la cama estaba vestida con una colcha blanca, y como mesita, había dispuesto al lado un pequeño arcón de madera que Pasión había restaurado hacía tan solo tres días.


  


  

    Pasión entró de nuevo en la casa, echó una mirada en la cocina y se dispuso apagar el fuego; una rica sopa de ajo estaba preparada.


  


  

    Mientras esperaba la llegada de Olivia para comer juntas, Pasión paseó lentamente por toda la casa. Le gustaba su nuevo hogar, poco a poco iba adquiriendo un aire noble, elegante y acogedor; pasaba horas y horas restaurando pequeños muebles, pintando pequeños lienzos que luego colgaba en algún rincón de la casa. Las puertas de la casa habían sido otra cosa, menos mal que decidió comprar la lijadora eléctrica, estaban a la espera de una pasadita de barniz tinte, y listas.


  


  

    La puerta se abrió y Olivia entró en casa.


  


  

    —Mamá, estoy aquí, ¿dónde estás?


  


  

    —¡Olivia!, estoy arriba, enseguida bajo.


  


  

    Pasión bajó las escaleras como si de una niña se tratara.


  


  

    —Hola, cariño, ¿qué tal tu mañana?


  


  

    Olivia demostraba un excepcional interés y ahínco en los estudios, tenía la mente aguda y despierta. El corazón de Olivia dio un brinco y por un momento quedó absorta, luego dio una especie de salto silencioso y se aproximó a dar un beso en la mejilla de su madre.


  


  

    —Muy bien, mamá, como siempre —dijo como arrastrando las palabras—. ¿Sabes, mamá?, esta mañana Laura y yo hemos decidido pasar la tarde del domingo juntas en casa, vendrán sus padres también.


  


  

    —¡Oh!, me parece estupendo, hija, ya sabes que papá y yo deseamos hace tiempo conocerlos.


  


  

    —Ya lo sé, mamá, ya verás que te gusta mucho Laura, y sus padres son encantadores.


  


  

    —Tengo una idea, Olivia, si te parece, el sábado por la tarde iremos de compras, ya verás, prepararemos una merienda estupenda.


  


  

    Prepararon la mesa y se sentaron. Olivia comió lentamente su sopa, hablaron durante toda la comida de los preparativos para la merienda del domingo.


  


  

    Pasión, que conocía muy bien a su hija, percibía que algo no iba bien.


  


  

    —Olivia, cariño, ¿tienes algún problema? ¿Hay algo que te preocupe y me quieras contar?


  


  

    Madre e hija mantuvieron sus miradas, un pequeño silencio inundó la casa. Olivia se quedó sin habla y no se atrevió a abrir su corazón lleno de interrogantes.


  


  

    —Mamá, no me pasa nada, aunque a veces parezca distraída, no es nada, te lo aseguro —afirmó tímidamente.


  


  

    Pasión observó de reojo a su hija, notó el nerviosismo reflejado en sus manos.


  


  

    —Mira, cariño, yo también tuve diecisiete años, sé que es una edad en la que todo nos parece que va en contra de una misma, pero cielo, si hay algo que te preocupa, solo quiero que sepas que puedes contar conmigo.


  


  

    —Está bien, mamá, así lo haré.


  


  

    Sin más, Olivia se levantó de la mesa y se puso a retirar los platos. Pasión no quiso insistir y darle más importancia, y terminó de recoger.


  


  

    «Olivia se abrirá cuando ella lo decida, como siempre, deberé esperar un poco más», pensó en su interior Pasión.


  


  

    —Mamá, me voy a dar un paseo y a la vuelta subiré a estudiar un rato.


  


  

    —Está bien, Olivia, no te alejes mucho.


  


  

    —¡Lo sé!, me lo dices siempre, ¡ni que fuera una niña!


  


  

    Olivia se cambió, se puso un chándal rosa, sus zapatillas de deporte, y salió de la casa. Pasión no pudo evitar asomarse a la ventana y ver cómo su hija se alejaba de la casa con paso firme. Se sirvió una gran taza de café, cogió su libro y se sentó en el salón; tenía un rincón reservado para ella junto a la ventana, acostumbraba a leer todas las tardes en su confortable mecedora, las faldas de la mesa cubrían ligeramente sus piernas.


  


  






    Una pequeña jarra de cristal depositada en la mesa contenía un pequeño ramo de flores que ella misma había cortado de su jardín.


  


  

    Abrió la página de Los pilares de la Tierra, de Ken Follet. Estaba atrapada en este fantástico libro, anhelaba este momento todos los días, un brillante mundo de caballeros, damas, castillos y murallas, suspense en la Edad Media, muerte y amor, era el contenido en el que Pasión se relajaba casi todas las tardes.


  


  

    Olivia se sentó para descansar un poco, el aire había refrescado de repente y olía a polvo recién mojado. La lluvia, semejante a una cortina, se estaba aproximando desde el valle. Se volvió y corrió hacia la casa.


  


  

    Cuando llegó a su jardín, la brisa esparció unas pocas hojas por la hierba, aparecían espontáneamente. El viento empezaba a levantarse, los árboles parecían reafirmarse y florecían sin tregua.


  


  

    Pasión miró por la ventana. «¡Espero que Olivia esté al llegar! ¡Menudo tiempo está haciendo de repente!», pensaba. La puerta se abrió.


  


  

    —Mamá —gritó Olivia—, ¡estoy aquí! Hola, ¿dónde estás? —Olivia entró en el salón un tanto mojada—. Hola, mamá, voy a subir a darme una ducha caliente, me cambio y bajaré a estudiar a tu lado un rato.


  


  

    —Me parece estupendo, cariño, voy a preparar té caliente para las dos mientras te duchas.


  


  

    Olivia subió las escaleras de dos en dos. A los cinco minutos estaba en el salón, se sentó al lado de su madre y bebió el té.


  


  

    Pasión, mientras degustaba el sabor del té caliente, continuó leyendo su libro, observando de vez en cuando a su hija. Olivia estaba tomando unos apuntes.


  


  

    Pedro entró en el salón, llegó antes de lo que pensaba, dejó la chaqueta apoyada en el respaldo de una silla y se sentó en la mesa. Pasión se levantó y se aproximó, con un gran gesto de cariño, le acarició el cabello.


  


  

    —Hola, mi vida, pareces cansado, te voy a calentar un té, ¿te apetece?


  


  

    Pedro le dio un beso a su esposa, y sonrió afirmando con la cabeza.


  


  

    Olivia se acercó a su padre y se sentó en su regazo, solía hacerlo a menudo. Pasión entró con el humeante té.


  


  

    Pedro sabía que a veces su profesión era dura, estaba «inmunizado de los percances y situaciones al límite» que vivía junto algún paciente.


  


  

    —Hoy hemos perdido a uno de los jóvenes que sufrieron el accidente en la avalancha.


  


  

    —¿Era muy joven, papá?


  


  

    —Sí, Olivia, tan solo tenía veinte años, cariño.


  


  

    —¿Y qué paso? —preguntaron casi las dos a la vez.


  


  

    Pedro contó a sus dos chicas el accidente ocurrido, el rescate, la llegada al hospital y la inquietud de los padres.


  


  

    —Todo parecía bajo control, pero por momentos el joven de las costillas rotas se nos iba, el pulso empezó a fallarle y se nos fue. No tuvimos suerte en la reanimación, no respondía, eso es todo. No tengo ganas de hablar más del tema, y no me puedo quitar de la cabeza la imagen de los padres arrodillados y abrazados en el suelo; no se lo podían creer.


  


  

    El domingo llegó. Pasión había adornado la casa con flores, en el salón todo estaba preparado, limpio y ordenado. Después de comer habían participado los tres en la cocina. El sábado Pasión y Olivia compraron todo lo necesario para preparar una suculenta merienda; el mantel impecablemente blanco vestía la mesa. Montaditos de lomo, jamón, queso, pan de ajo y empanadillas de pisto, estaban preparados para la merienda junto con un surtido de refrescos.


  


  

    Pasión llevaba su melena muy bien peinada hacia atrás, la había sujetado con dos preciosos pasadores.


  


  

    Pedro estaba sonriente, le apetecía mucho conocer a Laura y a sus padres. Pasarían una agradable tarde todos juntos. Olivia llevaba sus vaqueros con flores bordadas y una graciosa camiseta de color azul, se sentía contenta, todo iba a salir muy bien; si los padres congeniaban, podrían repetir e incluso hacer salidas todos juntos.


  


  

    El timbre sonó. Era una tarde de domingo agradecida por el sol. En breve las dos amigas pasarían tardes en el jardín bronceándose, charlando y leyendo, todo iba a ser estupendo.


  


  

    Pasión llamó a Olivia.


  


  

    —Olivia, ¡ya están ahí!, sal tú misma a abrir, cariño, papá y yo os esperaremos en el salón.


  


  

    Laura le hizo un guiño a su amiga nada mas abrir la puerta. Ana y Marc saludaron con una sonrisa a Olivia.


  


  

    —¿Qué tal estás? Gracias por la invitación, estamos deseando conocer por fin a tus padres —dijeron los padres de Laura.


  


  

    Las dos amigas entraron cogidas de la mano, Ana y Marc sonreían. Después de las debidas presentaciones, los cuatro padres entablaron una agradable conversación, mientras Olivia enseñaba la casa a su amiga. Cuando cayó la noche y todos se despedían, en la atmósfera se vivía un gran afecto, como si los padres se conocieran desde mucho tiempo atrás. Laura y Olivia estaban encantadas.


  


  

    Olivia, aún despierta y metida dentro de la cama, pensó que solo tenía que levantarse sin hacer ruido, buscar la caja que tanto la angustiaba, y buscar el porqué ella intuía que iba a descubrir algo que le cambiaría la vida en ese instante. Se puso la bata y empezó a inquietarse. Sus padres dormían plácidamente; sin el menor ruido, bajó las escaleras, cruzó la casa y salió hacia el jardín. Abrió muy despacio la puerta de la caseta de campo, donde encontró el cortacésped, la podadora, una pequeña mesa con herramientas, varias estanterías con la caja de adornos de Navidad y una caja con libros de texto.


  


  

    También reconoció una caja donde su madre guardaba juguetes de cuando ella era más pequeña. Al lado había otra caja llena de ropa de bebé, y por fin la vio, la cogió entre las manos, miró la etiqueta: «Olivia», el corazón acelerado le produjo un escalofrío, no la dejaba respirar con cuidado. Quitó el precinto y alzó la vista hacia la ventana.


  


  

    La casa seguía dormida, los árboles del jardín se movían muy lentamente, como queriendo asomarse por la ventana, testigos de su nerviosismo. La noche oscura y el silencio cortaban aún más su respiración. Tiró el precinto en el suelo, abrió la caja; tenía el chupete en las manos, un sonajero en forma de pez la miraba. Ella lo apartó y continuó buscando. En el fondo de la caja vio un sobre, estaba pegado con celo. Lo abrió, solo había una pequeña carta. Se quedó al principio decepcionada, miró otra vez dentro de la caja: pequeños dibujos, figuritas del día de la madre y del padre, no sabía qué era lo que estaba buscando, y volvió a mirar el sobre con la carta. Firmaba el director de un hospital con el sello impreso de este. La sangre se le paró, «¿qué es esto?». Olivia, sin leer la carta, sabía que había encontrado lo que buscaba.


  


  


  

  

    Capítulo 2


  


  

    La carta decía así:


  


  

    «7 de abril de 1990


  


  

    Después de estudiar detenidamente toda la documentación en mi posesión y la aprobación de los numerosos interrogatorios y visitas, al igual que la comprobación de los informes psicológicos y todos los requisitos a tener en cuenta, me es grato anunciarles que su petición de adopción ha sido APROBADA. Por lo tanto, pueden ponerse en contacto de nuevo con nosotros a la mayor brevedad posible.


  


  

    Atentamente le saluda,


  


  

    Director General, José de los Ríos


  


  

    Hospital de Asturias».


  


  

    ***


  


  

    Las lágrimas rodaban y caían por las mejillas. Leyó la carta una y otra vez: «adopción, Asturias, Dios mío, lo sabía, pero ¿por qué, por qué lo sabía?».


  


  

    Olivia por momentos sentía perder la cabeza: «Papá, mamá, ¡oh, Señor, ayúdame! ¿Cómo les voy a mirar a los ojos? No son mis padres, y ¿por qué me tenía que pasar esto a mí? Parece de película, ¡Dios mío!, ¿quién soy?, ¿quién es mi madre? ¿Por qué soy adoptada, tengo otra familia quizás?», la cabeza de Olivia parecía que iba a estallar. «¿Cómo será la cara de mis padres? ¿Por qué me abandonaron?», todo esto pasaba por la cabeza de Olivia, tal vez demasiado deprisa. Algo se había roto en su interior, su cabeza se le iba, estaba tan trastornada…


  


  

    No podía parar de pensar, ¿qué iba hacer ahora?


  


  

    Cerró la caja y como cegada salió de la caseta. Ni siquiera se molestó en guardar la caja en su sitio, cruzó el jardín como una sonámbula, continuó caminando, sintió el frío de la noche. Grandes y silenciosas montañas la observaban, continuó caminando, no entendía nada. Era muy tarde, las casas dormían. La oscura noche se había convertido en testigo de su tragedia. Como hipnotizada, se vio en el umbral de la casa de Laura. Lloraba a mares, por un momento no supo cómo llego allí, le estaba costando respirar. Poco a poco se encendieron las luces.


  


  

    Ana y Marc abrieron la puerta, habían oído sollozos, sus ojos no daban crédito.


  


  

    Olivia se encontraba en su jardín con tan solo un camisón, una bata y sus graciosas zapatillas. Su cara estaba desencajada, su mirada era vacía y estaba empapada por sus propias lágrimas.


  


  

    —¡Dios mío, Olivia! ¿Qué te ha pasado?, ¿qué haces aquí a estas horas?


  


  

    La madre de Laura, mientras le preguntaba, ordenaba a Marc que llamara a sus padres.


  


  

    —Pasa, Olivia, vas a coger una pulmonía —cogida de la mano y sin hablar, Olivia entró. Laura, con todo el jaleo, bajaba las escaleras.


  


  

    —¿Qué pasa, papá?


  


  

    Marc no le contestó, estaba hablando por teléfono.


  


  

    —¡Pedro!, ve a su habitación y verás que no está —dijo Marc—. ¿Qué ha pasado? Está bien, Pedro, venid enseguida.


  


  

    Marc colgó el teléfono y se quedó mirando a su hija.


  


  

    —¿Qué pasa, papá? ¿Estabas hablando con Pedro, el padre de Olivia? ¿Ocurre algo malo?


  


  

    —Pues no lo sé, hija, ven conmigo al salón, Olivia está ahí, algo le ha ocurrido. Se ha presentado en casa y ni siquiera va vestida de calle, lleva puesto el camisón.


  


  

    —¡Oh, papá! ¿Qué está pasando? Me parece casi increíble lo que me dices —Laura y su padre entraron en el salón.


  


  

    Ana estaba arrodillada enfrente de Olivia, y esta no paraba de llorar, aún no había dicho nada.


  


  

    Laura la abrazó.


  


  

    —¿Qué te pasa, Olivia? Por favor, háblame.


  


  

    Olivia levantó la vista, sentía cada vez mayor su tragedia.


  


  

    —¡Laura!, por favor, dime que no es verdad, no me puedo creer que esto me esté ocurriendo a mí, acabo de descubrir que soy adoptada.


  


  

    —Pero Olivia, ¿qué has hecho? —dijo Laura—, ¿te has escapado de casa? Tus padres vienen hacia aquí, y ¿qué es eso de que eres adoptada?, ¿te lo han dicho tus padres?


  


  

    Con la voz entrecortada por los llantos, Olivia relató sus inquietudes y cómo se había enterado. Los tres trataron de consolarla mientras llegaban sus padres.


  


  

    —Olivia —le decía Laura—, si es verdad que eres adoptada, no pasa nada, no te preocupes, tus padres te explicarán, están al llegar.


  


  

    Pedro y Pasión entraron corriendo en la habitación de Olivia. Era verdad, Olivia no estaba, pero ¿cómo podía ser?, una niña tan sensata, ¿qué estaba ocurriendo?


  


  

    Se cambiaron rápidamente, cogieron las llaves del coche y tras haberles dado Marc la dirección de su casa, salieron como si les fuera la vida en ello.


  


  

    En unos minutos llegaron a casa de Laura. Marc les estaba esperando fuera, sorbiendo el último trago de café; la noche iba a ser larga.


  


  

    —¿Dónde está? ¿Sabes qué ha pasado? —dijo Pedro.


  


  

    Marc les acompañó, Olivia continuaba llorando, estaba sentada en el gran sofá, junto a Laura y Ana.


  


  

    Pasión corrió al encuentro de Olivia pero inmediatamente notó la rigidez hacia con ella de su hija.


  


  

    —Vosotros sois unos padres de mierda —soltó sin pensar la boca abierta de Olivia. A Pasión casi le da un ataque, y Pedro no daba crédito a lo que acababa de oír—. ¿Cuándo pensabais decirme que soy adoptada? ¡Contestadme! —casi gritó Olivia.


  


  

    Pasión y Pedro se miraron, en sus ojos había desconcierto y tristeza. Convencieron a Olivia para que regresara a casa, allí contestarían a todas sus preguntas. Ya un poco más calmada, después de que Ana le ofreciera una tila y una valeriana, Olivia salió con sus padres hacia casa.


  


  

    —Siento mucho que hayáis presenciado todo esto, Marc, no sé qué decir —dijo Pedro.


  


  

    —No te preocupes, Pedro, y ojalá todo os vaya bien cuando lleguéis a casa. Pobrecita, está trastornada, ha sido un gran golpe para ella, pero nada que no se pueda arreglar con una pareja como vosotros. Suerte.


  


  

    Pedro y Marc se estrecharon muy afectuosamente las manos. Con el cielo lleno de estrellas claras y vivas, llegaron los tres a casa con el corazón partido.


  


  

    Olivia, como poseída por el diablo, subió corriendo las escaleras y se encerró en su habitación. Pasión y Pedro le suplicaban que les abriera la puerta, y sentados al lado uno del otro en el pasillo, pasaron su primera noche abrazados y llorando, esperando a que Olivia cediera y quisiera hablar con ellos.


  


  

    A la mañana siguiente Olivia salió, sus padres continuaban acorrucados en el pasillo uno a lado del otro. Como si fuera otra persona y muy distante, Olivia les anunció que quería buscar a su verdadera madre y quería saber cómo la habían adoptado, dónde había nacido y por qué se lo habían ocultado.


  


  

    Pasión, que después de tanto tiempo se creía que la había parido ella, pues la tenían desde el primer mes de vida, quería morir cuando escuchó de Olivia que quería conocer a su verdadera madre; sus ojos se llenaron otra vez de lágrimas y en su corazón una angustia despertó.


  


  

    Los días y los acontecimientos se sucedieron rápidamente. Se acercaban las vacaciones de Pascua y Pedro disponía de cinco días libres. Olivia pasaba los días silenciosa, esperando esas vacaciones, ya que habían dispuesto que saldrían los tres y Laura en busca del paradero y datos de la madre biológica de Olivia. Pasión y Pedro se apoyaban el uno al otro, se sentían cada día más unidos, tenían que recuperar a Olivia y su amor por ella era tan grande que decidieron, aunque con mucho temor por ella ya que tenían miedo de lo que pudieran encontrar, ayudarla.


  


  

    Olivia y Laura pasaban las tardes juntas, siempre hablaban del mismo tema: ¿cómo serían sus padres?


  


  

    Olivia sabía ahora que había nacido en Gijón, había sido adoptada cuando tenía tan solo un mes. Al parecer su madre no podía tener familia, había seguido varios tratamientos y aun así no funcionaron. Ella fue quien decidió adoptar una niña y, después de luchar mucho, recibió una carta del director del hospital de Asturias, les comunicaban que su petición había sido aprobada.


  


  

    Una noche, durante la cena, Olivia, que había cambiado mucho con sus padres, se había vuelto maleducada, egoísta, y además parecía que cada vez tenía más rarezas, les preguntó sin avisar y a bocajarro por cómo fue cuando fueron a buscarla.


  


  

    —Pues… ¡Verás! —contestó su padre—, llegamos a Gijón sin conocer a nadie ni nada de la ciudad. Nos hospedamos en una casona, tardamos tres días en poder verte, teníamos conocimiento de que había dos niñas y un niño esperando a ser adoptados. Tenías entonces veinte días, pero debido a una gastroenteritis por no aceptar bien la leche, no nos permitieron verte hasta tres días después. Tu madre y yo, impacientes, estábamos de los nervios, teníamos muchas ganas de ver tu carita, estuvimos de compras. Todo te lo habíamos preparado ya en casa, tu cuna, tu habitación, tus peluches y trajecitos… Pero decidimos, para honrarte, comprarte tu primera muda en Gijón, allí habías nacido. Ibas a ser nuestra hija y estábamos agradecidos a Gijón el que te viera nacer; te compramos un conjunto todo de color de rosa con la diadema incluida y los péucos también...


  


  

    —Continúa, papá, ¿quieres?, no hace falta lo de la ropita, solo quiero saber qué pasó ese día —dijo Olivia.


  


  

    Pasión, que estaba también escuchando a su marido y los recuerdos llenos de alegría le asomaban, miró con cariño a Pedro.


  


  

    —Ya se acostumbrará, no se lo tengas en cuenta, está disgustada pero con el tiempo se le pasará —dijo Pasión.


  


  

    Pedro miró a su hija y esta, como desafiándolo, esperaba impaciente.


  


  

    —Eran las nueve de la mañana, tu madre y yo estábamos preparados, o por lo menos, lo intentábamos. Salimos a la calle y nos dirigimos a pie hacia el hospital, era un mes de abril aún fresco, el mar estaba quieto y sus arenas muy limpias. El puerto de pescadores que se adentraba hasta el corazón de la ciudad también parecía en calma, caminamos cogidos de la mano, nerviosos y apenas sin hablar. Te cuento todo esto para que entiendas lo importante que eras para nosotros aun sin conocerte, y la ilusión que teníamos.


  


  

    »Fachadas ricas y nobles, edificaciones altas y esbeltas nos veían pasar. Estábamos llegando al hospital, una gran escalinata al pie del antiguo edificio nos esperaba. Cuando entramos nos dirigimos a una pequeña mesa donde había un letrero que anunciaba Información. Un señor con uniforme gris bostezaba, lo recuerdo como si fuera ayer. Tras presentarnos y enseñarle la carta del director, nos acompañó, cruzamos un sinfín de estrechos pasillos.


  


  

    —Papá, ¿es preciso que me cuentes todo con tanto detalle?, quiero que me cuentes lo más importante, ¿es que no me has entendido?


  


  

    Pedro continuó como si no hubiera escuchado a su hija:


  


  

    —Los pasillos estaban comunicados entre sí, subimos y bajamos varias plantas, y por fin dimos con la parte vieja y antigua del edificio. Nos invitó a pasar a una gran sala de espera una joven, viejas máquinas de café y refrescos, un teléfono público, una mesa central y pequeños sillones amueblaban la gran sala. En unos minutos apareció una enfermera, nos acompañó al despacho del director, el señor José de los Ríos.


  


  

    »En pocos minutos charlábamos jovialmente. Nosotros cada vez estábamos más nerviosos. Una vez que el director revisó toda la información, nos acompañó a visitar el nido. También nos informó de que aunque había más niños, había una pequeña que tenía tan solo veintitrés días y estaba perfectamente de salud; esa iba a ser nuestra pequeña. Tu madre y yo sentimos una alegría más allá de lo que puedas imaginar. Parecías tan indefensa, las lágrimas nos cayeron y cuando te tuvimos en brazos, te sentimos nuestra, un amor como ninguno despertó en nosotros.


  


  

    »¿Eso es lo que querías saber, Olivia? ¿Hay alguna cosa más que nos quieras preguntar? —dijo Pedro alzando un poco la voz.


  


  

    Olivia observaba a los dos con ojos inquietantes, quedó silenciosa.


  


  

    Pasión se le acercó despacio, con su mano acarició suavemente su cabeza.


  


  

    —Cariño, ¡eres nuestra hija!, no te mortifiques, por favor, te queremos más que a nadie en el mundo, daríamos la vida por ti. No hay ningún padre en el mundo que no hiciera lo mismo que nosotros haríamos. Siempre has sido una niña muy buena, especial, no dejes que esto te cambie, y no consientas que tus sentimientos ahora no sean lo mismo con nosotros, ¿me estás escuchando, hija?


  


  

    Olivia se quedó mirando a sus padres y con el corazón vacío, soltó:


  


  

    —¿Cuánto dinero disteis por mí? ¿Cuánto tuvisteis que pagar?


  


  

    Los dos se pusieron de pie a la vez, no daban crédito a sus oídos. Con tristeza en los ojos, Pedro y Pasión miraron a su hija, a su pequeña, ¿o ya no era su pequeña? Parecían no reconocer a su hija, todo había cambiado, comprendieron que nunca más sería lo mismo; aunque sus palabras dolían mucho, muchísimo, ellos la querían más si cabe que el primer día.


  


  

    —No tuvimos que dar nada por ti, Olivia —contestó su padre—, nada nos costaste, ya que esto no fue una compra. Te abrazamos, te vestimos, firmamos todos los papeles que había que firmar y antes de salir regalamos unos pequeños peluches a otros niños ya más mayorcitos que con la mirada te pedían que te los llevaras a ellos también. ¿Y sabes?, ellos lo iban a tener mas difícil que tú, ya que en su espera estaban creciendo sin unos padres y cada vez sería más complicado para ellos.


  


  

    Pasión y Pedro salieron al jardín, necesitaban respirar un poco de aire, aún faltaban unos días para salir hacia Gijón.


  


  

    —Pedro, ¿qué vamos hacer?, me siento angustiada.


  


  

    —No podemos hacer nada, supongo que iremos al hospital donde nació Olivia, pero no sé si allí habrá algún dato. Muchas veces, madres que dan a sus hijos en adopción no dejan ningún rastro para que no puedan dar con ellas.


  


  

    —Ya lo sé —dijo Pasión—, lo estaba pensando yo también. Si te digo la verdad, espero que ocurra eso. Olivia entonces se conformaría y, con un poco de suerte y tiempo, a lo mejor pensaría que la hemos ayudado hasta en lo más difícil para nosotros. Tiene que, en lo posible, volver a ser la que era, ¡Pedro!, tiene que volver a ser nuestra pequeña.


  


  

    Pasión no podía evitar las lágrimas, que caían incesantes por sus mejillas. Pedro abrazó a su mujer –la quería tanto–. Olivia estaba siendo terriblemente injusta con ellos. A pesar del trastorno que suponía para una adolescente enterarse de que era adoptada y por una parte entender que quisiera conocer a su madre biológica, no era justo para ellos.


  


  

    Era sábado, faltaban dos días para salir hacia Gijón, Pedro estaba de guardia todo el día en el hospital.


  


  

    Pasión se encontraba en la cocina desayunando, miró el reloj, y como Olivia no bajaba, subió en su busca; todo era silencio. Pasión se inquietó ya que no era habitual en Olivia dormir tanto. Dio unos golpecitos a la puerta, no contestó.


  


  

    Pasión volvió a probar, esta vez llamándola, la puerta estaba cerrada por dentro. Olivia no contestaba, empezó a inquietarse. Continuaba sin contestar, como una jarra de agua fría, sintió en todo su ser que algo estaba pasando. Pasión intentó abrir la puerta, no pudo, fue imposible, bajó las escaleras corriendo. Llamó al hospital, dejó el mensaje a Pedro cuando en centralita le cogieron el teléfono; el móvil de Pedro comunicaba. Salió desesperada a la calle y fue en busca del vecino, era sábado y estaría en casa, pensó. Alguien tenía que ayudarla abrir la puerta, a romperla si hacía falta, estaba fuera de sí.


  


  

    Pasión aporreaba la puerta de sus vecinos, gritaba como una histérica.


  


  

    —¿Qué haces, mamá? ¿Es que te has vuelto loca? —dijo Olivia. Por un instante Pasión no atinaba a pensar. Se giró y vio en medio de la acera a Olivia mirándola con los ojos abiertos, iba acompañada de Laura.


  


  

    —¿Qué le ocurre? ¿Les pasa algo a sus vecinos? —preguntó Laura, quien no entendía nada. Pasión lloraba, y lloraba... sin poderse explicar.


  


  

    —¡Oh, Olivia!, ¿cómo me puedes hacer esto? Yo creía, yo pensaba que algo te había ocurrido. No contestabas en la habitación, y ¿cómo puede estar la habitación cerrada, si tú no estás dentro?


  


  

    Olivia la miró, parecía como si disfrutara del momento, sus vecinos no abrieron la puerta ya que parecía que no estaban.


  


  

    —No sé de qué me hablas, hace horas que salí a pasear, luego me acerqué a casa de Laura y su madre me invitó a desayunar. ¡Ah, por cierto!, no me esperes a comer, tengo planes.


  


  

    Laura, casi tímidamente y con la cabeza baja, se despidió de Pasión y las dos se fueron hacia el centro, habían quedado con unos amigos del instituto, comerían en la hamburguesería, cerca de la plaza Sancho, y luego pensaban ir al cibercafé.


  


  

    Pasión se encontraba cruzando para entrar de nuevo en su casa, llamaría otra vez al móvil y le diría a Pedro que no pasaba nada. En ese instante, a sus espaldas oyó un frenazo.


  


  

    Pedro salía disparado del coche.


  


  

    —¿Qué ha ocurrido? Me dijeron que volara hacia casa —dijo Pedro.


  


  

    Los ojos de Pasión estaban cansados, también hinchados, y empezaban a tener unas pequeñas bolsas debajo de ellos, continuaba llorando.


  


  

    —¡Pasión!, cariño, ven aquí, cuéntame —la cogió de la mano, sintió el pulso de su mujer y el temblor de esta.


  


  

    Su hogar estaba en peligro, todo aquello que con tanto amor, alegría y cariño habían construido, ahora parecía tambalearse y, sintiéndolo mucho, Olivia era la causa. Debía de estar contenta, quererlos y agradecer que un matrimonio la adoptase; le dieron sus apellidos, había sido tratada como una hija de verdad, ya que así la sentían. ¡Cómo había cambiado su hija!, entendían lo que ella estaba pasando, habían hablado de ello, pero no se merecían lo que les estaba ocurriendo.


  


  

    —Verás, Pedro, la niña no bajaba a desayunar, esperé un rato, subí y llamé. No contestaba, intenté abrir la puerta, estaba cerrada. ¿Comprendes lo que te digo?, ¡no se oía nada! No pude abrir, insistí llamándola, no contestaba a mis llamadas. ¡Dios mío! Pensé... que quizás... había hecho alguna locura.


  


  

    Pasión se abrazó a su marido, le contó cómo Olivia había aparecido con Laura y le llamó diciéndole que parecía una loca aporreando la casa de los vecinos.


  


  

    Pedro subió las escaleras, Pasión lo siguió.


  


  

    Pedro intentó abrir la puerta, pero tampoco pudo. Lanzó una mirada a Pasión, se hizo hacia atrás y empujó con todas sus fuerzas la puerta. El ruido de una silla que cayó al suelo les hizo entender que Olivia había hecho palanca con esta. Entraron en la habitación, la ventana estaba entreabierta.


  


  

    Olivia había descendido por la enredadera situada al lado de la ventana. No podían entender cómo esa niña a la que querían tanto ahora se había vuelto en contra de ellos, y no podían dejar de pensar en cómo ahora estaba siendo tan cruel.


  


  

    —Olivia merece un castigo, Pedro, esto no puede quedar así, y además debería darnos una explicación —dijo Pasión.


  


  

    Pedro estaba pensativo.


  


  

    —No le diremos nada. Nos comportaremos como si nada hubiera sucedido, y cuando vuelva, me gustaría que no sacaras el tema. A lo mejor, si lo dejamos pasar y ve que nada le decimos, no intentará de nuevo llamar la atención de estas maneras volviendo hacer una gamberrada semejante.


  


  

    —¡Claro, Pedro! —dijo Pasión—, así la próxima vez dirá: como no me dijeron nada, hoy la voy hacer más gorda.


  


  

    Los dos se miraron, por primera vez se sintieron confusos, ¿qué camino deberían tomar?


  


  

    Pasión acompañó hasta la puerta a Pedro. Se había tranquilizado bastante, estaba de guardia y debía volver al hospital.


  


  

    —Un beso, cariño, volveré en cuanto termine el turno. Recuerda, si vuelve antes que yo, demuéstrale tranquilidad.


  


  

    —Está bien, Pedro, a lo mejor tienes razón, no sacaré el tema, quizás se sienta arrepentida.


  


  

    Pedro subió al coche. Durante el camino hacia el hospital se sintió terriblemente disgustado. ¡Su pequeña Olivia, era una niña que quería tanto! ¿Qué estaría pasando por su cabeza? Hablaría con ella pero no esa noche, esperaría a ver cómo sería al día siguiente; el lunes se iban a Gijón. Sintió un escalofrío, todo podía pasar o simplemente y con un poco de suerte, no pasaría nada. En ese aspecto se sentía muy contradictorio, ya que por una parte, tenía miedo de encontrar lo que Olivia buscaba, ¿y si era así?, si la encontraba, ¿qué pasaría? Con esos pensamientos llegó al hospital, el día se iba hacer largo.


  


  

    Pasión entró en la cocina, se sirvió un té frío y con la taza en las manos salió al jardín. Su vestido estampado a tablas se movía suavemente con la ligera brisa de la mañana. Se detuvo largo rato contemplando una pequeña rosa que brotaba con el resplandor de la primavera, resaltaba su color rojo.


  


  

    Cuando terminó su té, fue en busca de la manguera, le relajaba mucho cuidar de sus plantas. Regó los narcisos, las rosas y las dalias, luego se puso a desprender alguna que otra hoja muerta. Saco el cortabordes y repasó todos los bordes del césped, y cuando terminó con el cortacésped, se sentó en su mecedora, complacida del aspecto que tenía todo por fuera.


  


  

    Al día siguiente tenían que estar las maletas hechas y preparadas, pensó en hacerse un pequeño bocata y luego subiría a preparar el equipaje.


  


  

    Dobló con cuidado toda la ropa que tenía preparada encima de la cama, lo ordenó todo en la maleta, y cuando todo estuvo preparado, se sentó al borde de la cama.


  


  

    Se sintió angustiada pensando en el lunes, jamás se le pasó por la cabeza que un día saldrían a buscar a la madre biológica de Olivia.


  


  

    Quizás ella hubiera hecho lo mismo que su hija, ¡pero le costaba tanto! Sintió que por Olivia no le quedaba más remedio que hacerlo, pero el sentimiento de madre, que con ella había crecido hacía diecisiete años, se rebelaba en su interior «¡Yo soy tu madre, Olivia, soy yo! Ella te abandonó». Unas lágrimas caían incesantes por su rostro, el ruido de la puerta devolvió en un instante a Pasión y a sus pensamientos a la habitación. Olivia acababa de llegar. Se secó los ojos.


  


  

    —Olivia, ¿eres tú? Sube, estoy en mi habitación.


  


  

    Olivia asomó la cara por la puerta entreabierta y contempló a Pasión sentada en la cama.


  


  

    —¿Qué estás haciendo? —dijo Olivia casi en un susurro. Su mirada era inquieta.


  


  

    Pasión contempló a su hija, quería decirle tantas cosas, pero fue incapaz, no se sentía con fuerzas.


  


  

    —Estoy preparando el equipaje, mañana dejaremos la casa recogida y así todo estará preparado para el lunes. ¿Tienes ahora tiempo para preparar el tuyo?


  


  

    —Sí, ya lo tengo casi todo listo —contestó Olivia.


  


  

    —Entonces, mientras se hace la cena, voy a darme un baño. Tu padre no tardará en llegar.


  


  

    —Está bien, me parece que voy a ir a mi habitación, en un rato lo tendré listo.


  


  

    Olivia, sin decir nada más, se dirigió a su cuarto. Pasión dejó la maleta al lado de la puerta y bajó a la cocina, preparó en una bandeja chuletas de cordero con patatas, pimientos y vino blanco, dispuso unas especias por encima y lo metió al horno.


  


  

    Subió otra vez, la puerta de la habitación de Olivia estaba abierta, se acercó.


  


  

    —¿Necesitas ayuda, cariño? ¿Quieres que te ayude?


  


  

    —No, ya lo tengo casi todo listo.


  


  

    —Está bien, me quedaré un rato leyendo mientras llega papá —dijo Olivia.


  


  

    Pasión se dirigió al baño; las palabras de Olivia, aunque no eran cariñosas, tampoco reflejaban nada de lo que había sucedido por la mañana.


  


  

    Tal vez Pedro tenía razón en no sacar el tema, pensó Pasión, y deseó tanto que todo volviera a la normalidad…


  


  

    Llenó la bañera, dispuso unas bolas perfumadas y fue generosa cuando echó el aceite perfumado relajante. Preparó su camisón y su bata de color azul en la banqueta, fue a su habitación en busca de las zapatillas blancas y se recogió su larga melena en un pequeño broche marrón y con dos grandes pinzas. Cuando se sumergió en la bañera, se sintió agradecida al ser acariciada por el agua caliente. Durante media hora y con los ojos cerrados, se abandonó a la paz que sintió y consiguió en esos momentos. Cuando bajó a la cocina, Pedro y Olivia charlaban como si nada hubiera pasado ese día.


  


  

    —Hola, Pasión —dijo Pedro—, ahora mismo iba a subir a buscarte. La nena me ha dicho que estabas en la bañera y no he querido molestarte.


  


  

    —Hola —contestó Pasión—, la cena estará en un momento, sube si quieres mientras a darte una ducha y te cambias, esperaremos a que bajes.


  


  

    —Está bien, tardaré solo un momento, podríais mientras pensar en qué os apetecería hacer mañana.


  


  

    —Pues yo —comentó Pasión— había pensado que podríamos pasar el día los tres juntos haciendo alguna pequeña excursión. Nos llevaríamos las mochilas con la comida preparada; ya que está haciendo buen tiempo, me apetecería mucho.


  


  

    —Fantástico, me parece una buena idea —dijo Pedro—. Olivia, ¿qué opinas?


  


  

    —Lo que queráis, pero no lo alargaremos mucho, quiero estar descansada y despejada para el lunes —contestó Olivia.


  


  

    Pedro y Pasión se miraron pero nada dijeron. La cena fue como otras tantas pero un poco más silenciosa. Olivia se retiró a su habitación excusándose por estar cansada. Pasión y Pedro también subieron a su cuarto detrás de Olivia, necesitaban estar juntos, abrazarse y quererse, y entrelazados y en silencio, aplacar su reciente angustia despertada.


  


  


  

  

    Capítulo 3


  


  

    Al día siguiente, Laura se iba con ellos a Gijón. A las ocho de la mañana pasarían a buscarla Pasión, Pedro y Olivia.


  


  

    Habían apostado a que realmente sería difícil encontrar a la madre de Olivia, a lo mejor no había dejado ningún rastro tras ella y eso egoístamente les tranquilizaba. Decidieron pasar un buen día junto a su hija, pero por algún motivo pensaban que era el último que pasarían realmente solos los tres. Aparcaron el coche y decidieron hacer un rato de senderismo, estaban en el Valle de Estos, donde cruza el río que nace en las faldas del Posets; las vistas eran preciosas.


  


  

    El río se dejaba ver por un maravilloso conjunto natural de pinos y abetos, arándonos y brezos, y también praderas floridas, pinares espesos y arroyos cristalinos; árboles surgían de grandes grietas en las grandiosas rocas que en su camino se cruzaban.


  


  

    Era un espectáculo contemplar todo aquello. Se sentaron en la limpia hierba y después de un copioso almuerzo, volvieron sobre sus pasos en busca del coche. Empezaba a refrescar, subieron y decidieron pasar por el pueblo para tomar un té caliente en la cafetería antes de regresar a casa. El pequeño pueblo, con sus casas típicas del norte, techos de pizarra, ventanas de madera y todas las casas construidas en gruesa piedra, te invitaba a pasear por sus calles.


  


  

    Grandes arcadas de piedra y simuladas ventanas de madera incrustadas en las paredes decoraban la cafetería. Mesas y sillas de teca y unos troncos convertidos en jardineras con flores de todos los colores vestían la sala. Cuando se disponían a sentarse en un rincón, alguien les estaba llamando; al fondo estaban tomando un refresco Marc, Ana y Laura, se saludaron con alegría y tomaron asiento todos juntos.


  


  

    Pedro comentó a Marc que tenía todo dispuesto para el día siguiente.


  


  

    —Saldremos a las ocho —dijo Pedro—. Cuando lleguemos, llamaremos. ¡No os preocupéis, Marc! Todo irá bien, además, Laura está ilusionada, ¿verdad? —dijo Pedro. Laura, que había oído el comentario, respondió rápidamente:


  


  

    —Sí, señor Pedro, ya lo creo, será toda una aventura, ¿verdad, Olivia?


  


  

    —Sí, y tendremos una habitación para las dos solas. ¿No es así, mamá? —contestó Olivia.


  


  

    —¡Claro, cariño, por supuesto! Estoy contenta de que Laura haya aceptado acompañarnos.


  


  


  

    —Yo no conozco Gijón, en algún libro he visto alguna foto, tengo entendido que es muy grande —comentó Ana.


  


  

    —Pues la verdad, no te creas que nosotros lo conocemos mucho, ¿verdad, Pedro? Creo recordar el muelle deportivo, la bonita fachada de piedra del ayuntamiento y sus arcadas, y el grandioso parque de Isabel La Católica, ya que estuvimos pocos días.


  


  

    Olivia miró a su madre y, cuando parecía que iba a decir algo, simplemente no lo hizo.


  


  

    —¿Qué te vas a poner mañana? —comentó Laura.


  


  

    Mientras Olivia y Laura hablaban de sus cosas, Ana preguntó en voz baja a Pasión si después de lo del viernes, todo estaba más tranquilo y cómo se estaba portando Olivia.


  


  

    —Parece que pasó un poco la tormenta… Gracias, Ana, pero no tengo nada claro cómo terminará. ¿Sabes?, hacía días que no oía la palabra «mamá», y creo que desde que se enteró, no ha vuelto a ser la misma.


  


  

    —Pobrecita, ha sido un trauma para ella —dijo Ana—. Si me hubiera pasado a mí, la verdad… no sé cómo reaccionaría.


  


  

    Ana dio un beso a Pasión, esta prometió cuidar bien de Laura y todos salieron juntos a la calle; pasarían por la mañana a recoger a Laura.


  


  

    Eran las ocho de la mañana. Olivia bajó su maleta, se había vestido con una falda vaquera, una camiseta azul celeste y una camisa blanca por encima, su pelo moreno estaba recogido por un coletero.


  


  

    Pedro y Pasión se habían vestido cómodos para el viaje: vaqueros, camisas y los dos con chalecos acolchados. Pasión llevaba su larga melena rubia completamente suelta.


  


  

    Acomodaron el equipaje y subieron al coche, tenían por delante cinco días. En unos minutos llegaron a casa de Laura.


  


  

    Los tres bajaron del coche, Laura se asomó nada más verlos por la ventana.


  


  

    —Buenos días —saludó Laura—. Voy a por mi maleta, salgo enseguida. ¡Mamá, papá, ya están aquí!


  


  

    Ana y Marc salieron a saludar.


  


  

    —Enseguida sale Laura —dijo Marc—. Lo tiene todo preparado. ¿Vais directos a Gijón, Pedro, o tenéis pensado hacer noche por el camino? Hay unos cuantos kilómetros de aquí a Gijón —comentó Marc.


  


  

    —Pues había pensado que sería mejor hacer noche en Santander, está a poquísimos kilómetros de Gijón, así al día siguiente a primera hora estaríamos ya en el hotel y de allí empezaríamos a ver qué averiguamos.


  


  

    —Me parece estupendo, Pedro —contestó Marc—. Laura está muy contenta de acompañar a Olivia, se han hecho tan amigas… espero que todo vaya bien, y vosotros… ¡ánimo, ya veréis como todo sale bien!


  


  

    —Gracias, Marc, eres muy amable.


  


  

    —Laura, veo que ya estás lista —dijo Pedro—. ¡Venga!, despídete de tus padres, que nos vamos.


  


  

    —Un beso, papis, llamaremos cuando lleguemos al hotel, solo son unos días, quedaos tranquilos.


  


  

    Subieron al coche y con un saludo partieron dirección Barbastro. El día era soleado, había bastante tráfico, numerosos coches iban y venían, las vacaciones de Semana Santa siempre llenaban las carreteras. Laura y Olivia, desde que habían subido al coche, no habían callado ni un solo momento, Olivia le comentaba en voz baja que estaba muy nerviosa.


  


  

    Pedro encendió la radio, una canción melancólica de Tina Turner se escuchaba… Pasión se encendió un cigarrillo, hacía unos días que había vuelto a fumar. Cuando llegaron a Huesca, se desviaron y entraron hacia el centro de la ciudad, decidieron parar a tomar un café.


  


  

    Pasaron por delante de la preciosa y antigua catedral construida durante los siglos XIII y XVI, llegaron a la plaza de la catedral donde aparcaron al lado del ayuntamiento.


  


  

    Entraron en una cafetería en cuyo letrero se leía: «El Portón». Estaba ricamente decorada y excesivamente recargada de todo tipo de figuras y recuerdos de sus innumerables viajes por todo el mundo que los dueños habían dispuesto por todo el local.


  


  

    Después de tomar dos cafés y un par de refrescos respectivamente, volvieron a seguir su viaje. Había una ligera tensión que se respiraba, en la cafetería apenas habían cruzado palabras entre ellos; un «qué bien que hemos parado» y algún comentario del paisaje y «ya veremos qué pasará estos días», había sido todo cuanto se habían atrevido a comentar.


  


  

    A Laura se la veía en más de una ocasión incómoda e incluso violenta. Los padres de Olivia estaban pendientes de la pobre muchacha que sin querer se había involucrado en esta triste historia.


  


  

    —¿Dónde pararemos a comer, papá? ¿Tienes algo pensado o quizás... donde nos apetezca por el camino?


  


  

    —Pues estaba pensando que podríamos parar en Tudela —dijo Pedro—, no es una ciudad muy grande, seguro que encontramos algún restaurante tranquilo donde podamos comer bien.


  


  

    Olivia y Laura no contestaron, no conocían Tudela y la verdad, tampoco tenían ninguna predilección por un lugar en particular.


  


  

    —Tudela… creo recordar un restaurante en el que estuvimos hace muchos años —dijo Pasión—. ¡Casa KIKO, creo que se llamaba! No tengo ni idea de si aún funcionará, se comía muy bien; me parece, si no recuerdo mal, que estaba bajo los porches de la plaza.


  


  

    —¡Qué buena idea, Pasión! —soltó Pedro—, es verdad, ya no me acordaba, cuando lleguemos pasaremos primero por allí, tal vez todavía esté abierto.


  


  

    Llegaron a Zaragoza, la mañana, con el tráfico que había, casi se les había ido.


  


  

    —Aquí en Zaragoza estuvimos cuando tenías tan solo tres añitos, Olivia —dijo Pedro.


  


  

    —Pues no lo sabía… si era tan pequeña —contestó mirando de reojo a su padre.


  


  

    Laura sonrió.


  


  

    —¡Claro! —esbozó esta—, ¿qué vas a recordar con esa edad?


  


  

    Pasión, que apenas había abierto la boca en todo el trayecto, comentó:


  


  

    —Estuvimos tan solo el fin de semana, visitamos a unos amigos de tu padre, Vale y Mari Ángeles, aunque nos hemos llamado alguna vez, desde que eras pequeña no nos hemos vuelto a ver.


  


  

    —¿Y qué hicimos aquí, mamá?


  


  

    —Pues... nada, hija, simplemente pasamos el fin de semana. Estuvimos de visita, eran fiestas, nos invitaron, la verdad, recuerdo que lo pasamos muy bien. El 12 de octubre es la Virgen del Pilar, viene mucha gente y son muy conocidas sus fiestas, además Vale y Mari Ángeles se portaron muy bien, son buena gente, aunque tú no los recuerdes.


  


  

    —La Basílica del Pilar es uno de los santuarios mas célebres del mundo —dijo Laura—, lo dimos en la clase de Historia.


  


  

    —¡Eso es! —exclamó Pedro—, y para enriquecer más esas cabecitas, os diré que cerca está la casa natal de Goya, a unos cuarenta y cuatro kilómetros, en Fuendetodos.


  


  

    Estaban llegando a Tudela, empezaban a tener hambre y era una hora perfecta para comer. Pasaron por delante de la catedral, y muy despacio la contemplaron. Tenía tres preciosas puertas, y estaba ricamente decorada con grandes esculturas. Les habían hablado de los retablos que contenía dentro de estilo románico, pero comerían y continuarían su viaje.


  


  

    Buscaron la plaza de Los Fueros y una vez allí aparcaron, ya que con gran satisfacción, habían encontrado el restaurante Casa Kiko bajo los porches de la plaza.


  


  

    Tomaron mesa, parecían sentirse de momento un poco más relajados.


  


  

    Echaron un vistazo a la carta. Un camarero que acababa de acercarse les sugirió el menú del día. Después de unos breves minutos pidieron revuelto de setas con entremeses fríos y ensalada de bacalao templado. Pedro pidió un vino de Navarra y limonadas para las niñas.


  


  

    Cuando salieron a la calle en busca del coche, los cuatro comentaron que la comida había sido suculenta.


  


  

    Olivia y Laura se habían adormecido en la parte trasera del coche, acababan de pasar Logroño y faltaba poco para llegar a Vitoria, solo era media tarde.


  


  

    —Como llegaremos más bien pronto a Santander, ¿quieres hacer una parada en Bilbao, Pasión?


  


  

    —Sí, de acuerdo, cariño, podríamos estirar un poco las piernas. Las niñas van durmiendo, les vendrá bien espabilarse. Con tantos nervios de compartir la habitación, esta noche no podrán dormir.


  


  

    Llegaron a la salida que indicaba Bilbao. Pedro redujo la velocidad, cogió el desvío y se adentraron en la ciudad. Laura y Olivia continuaban dormidas, estaban a tan solo ciento veinte kilómetros de Santander.


  


  

    —¡Niñas, niñas! —repitió Pasión—, despertad.


  


  

    Pasión se volvió hacia atrás, alargó su brazo y las volvió a llamar.


  


  

    —¿Qué pasa, mamá, ya hemos llegado a Santander? Laura, despierta, nos hemos quedado las dos dormidas.


  


  

    —No hemos llegado todavía, estamos entrando en Bilbao. Mamá y yo hemos pensado que como aún es pronto para llegar al hotel, haremos una parada. Si os parece, podríamos dar un paseo y tomar unos refrescos. ¿Qué dices, Laura, te apetece a ti también?


  


  

    —Sí, la verdad es que de paso entraría a algún servicio —contestó Laura.


  


  

    Se adentraron en el corazón de Bilbao. En el casco antiguo, viejos postes telefónicos de madera surcaban algunas de sus calles, emblemáticos edificios se alzaban en plena armonía con el paso del tiempo, casas en cuyas fachadas no se hacía difícil descubrir detalles arquitectónicos ornamentales, que delataban la antigüedad de las preciosas casas.


  


  

    Los cuatro se quedaron maravillados del lugar, decidieron buscar un sitio para aparcar.


  


  

    Pasaron por delante de la iglesia de San Antón, una gran torre se alzaba junto a un gran campanario de estilo barroco; al pie de la iglesia dejaron el coche.


  


  

    Olivia y Laura avanzaron, ya que habían visto una cafetería en la esquina. Laura necesitaba urgentemente ir al baño.


  


  

    Pedro y Pasión las siguieron, se habían quitado los chalecos, estaba refrescando y hacía un poco de frío, los dos se pusieron sus gruesas chaquetas.


  


  

    Cuando entraron en la cafetería, las chicas acababan de llegar a la bonita barra de cristal. Estaban pidiendo dos Fantas, los padres de Olivia pidieron lo mismo. La cafetería estaba abarrotada de gente joven, al fondo había una vieja máquina de discos, la música de Mecano, «La Fiesta», sonaba fuertemente, un grupo de jóvenes se movían al compás. Olivia y Laura se rieron.


  


  

    Dieron un breve paseo por el santuario de Santa María de Begoña; una primitiva ermita que se construyó según la tradición en el lugar donde se apareció la Virgen patrona de Vizcaya. La ermita estaba abierta, varios turistas estaban contemplando la imagen de la Virgen, que estaba tallada en una preciosa madera del siglo XIII.


  


  

    Regresaron al coche, la tarde casi se les había ido. Olivia y Laura sacaron de sus respectivas maletas unas chaquetas, cuando llegaran a Santander les iban a hacer falta.


  


  

    —Papá, mañana cuando lleguemos a Gijón, ¿qué es lo que vamos hacer? Supongo que lo primero sería ir al hospital donde nací, ¿verdad?


  


  

    —Pues… eso es lo que mamá y yo habíamos pensado, Olivia…, ya que lo mencionas, deberías tener en cuenta que a lo mejor no encontramos nada.


  


  

    —No estamos hablando casi del tema y aquí nadie sabe nada de lo que va a pasar —Olivia cambió la cara, de pronto se puso a la defensiva—. Mira, papá, te voy a decir una cosa, primero iremos al hospital, y si allí, como tú dices, no encontramos nada, o sea, algo que tenga que ver con mi madre, entonces… Pues no sé, preguntaremos dónde debemos dirigirnos, quién trabajaba allí en esas fechas, a lo mejor la matrona que la asistió aún está allí y por la fecha la recuerda.


  


  

    Olivia estaba poniéndose muy nerviosa; no, esa realmente no era la expresión más adecuada, estaba más bien fuera de sí. Su mandíbula parecía que iba a estallar, estaba roja, en ese momento no era la pequeña Olivia, su respiración era rápida, no paraba de moverse en el asiento trasero.


  


  

    Pedro estuvo a punto de dar un frenazo y parar el coche. Olivia se merecía un buen cachete. La pobre Laura, sentada a su lado, no la reconocía y Pasión, callada, derramaba lágrimas silenciosas por su triste rostro.


  


  

    —¡Olivia! —le dijo Laura—, cálmate, no es que quiera inmiscuirme, pero ya verás como tus padres hacen lo posible por ayudarte, de hecho, pienso yo que ya lo están haciendo. ¡Venga, amiga!, no te pongas así, por favor. Pero ¿qué te pasa?, todos estamos acompañándote, no lo podemos vivir como tú, ya lo sé, pero estamos contigo, a veces no sé qué pasa por esa cabecita.


  


  

    —Oye, Laura, no me sermonees, ¿vale? No te metas, daré con mi madre cueste lo que cueste.


  


  

    Laura miró hacia adelante observando el perfil de los padres de Olivia. Ella, que era una magnífica persona y tenía muy buen corazón, sintió un poco de pena hacia esas personas, ellos adoraban a Olivia.


  


  

    Pasión se giró hacia los asientos traseros y dirigió una mirada de cariño a Laura.


  


  

    —No te preocupes, te lo agradezco, y tú, Olivia, haz el favor de comportarte, te estás volviendo una muchacha un tanto maleducada y egoísta. Agradécenos primero de todo que estemos aquí, deberías entender que es muy duro para nosotros, ¿sabes...? Ya no eres una cría para entenderlo perfectamente, y haz el favor de pedir disculpas a tu amiga; si también está aquí, es por ti y porque también te quiere mucho.


  


  

    Olivia cruzó los brazos y no dijo nada, su cara reflejaba una ira más allá de lo entendible, estaba apretando su boca con fuerza.


  


  

    Pasión se encendió un cigarrillo y Pedro, como pudo, sacó sus gafas de sol del bolsillo de su camisa, y rápidamente se las puso, intentaba ocultar las lágrimas que con tanta fuerza intentaba reprimir. Su pequeña, la niña de sus ojos, la que acunaba cuando lloraba porque le dolía un dientecito que no terminaba de salir; recordó cómo le hacía un sinfín de fotos en todos sus cumpleaños.


  


  

    Ella era siempre la protagonista en casa desde que llegó, todos los caprichos que pedía, para luego en muchas ocasiones al rato olvidarse por completo, porque quizás ya no le parecía tan atractivo. Por un momento pensó que tal vez tendrían que haber sido más duros con ella en numerosas ocasiones, no haberla consentido tanto.


  


  

    Pedro, a pesar de sus pensamientos, se dio cuenta de que habían llegado a Santander y tenía que buscar el hotel Hoyuela, en la avenida de Los Hoteles. Bajó la ventanilla, estaban parados en un semáforo, tenían que repostar y, antes de continuar, decidió preguntar:


  


  

    —Buenas noches, señor, ¿me indicaría por dónde llegar para ir al hotel Hoyuela? Está en la avenida de Los Hoteles.


  


  

    Después de varias indicaciones, ya que no estaban lejos, le señaló hacia la playa, en el conjunto histórico de El Sardinero.


  


  

    Dio varias vueltas pero al momento vio el hotel. Metió el coche en el parking para clientes, bajaron las maletas y los cuatro, en silencio y disgustados, subieron en el ascensor a Recepción. Una agradable recepcionista estaba hablando por teléfono. Pedro esperó.


  


  

    —Buenas tardes, tengo dos reservas para esta noche, una habitación doble para las niñas y otra, si puede ser, de matrimonio para nosotros.


  


  

    —Sí, señor, déjeme el carné. Aquí tiene las llaves, están en la primera planta, la 107 y la 110, las dos en el mismo pasillo. A las nueve se sirve la cena en el comedor si lo desean, y cuando bajen le devolveré el carné. Espero que se sientan como en casa.


  


  

    —Es usted muy amable —contestó Pedro—. ¡Venga, coged las maletas, niñas!, esta es vuestra llave. Pasión, cariño, toma la llave, yo cogeré la maleta, vamos hacia el ascensor.


  


  

    Subieron y encontraron enseguida las habitaciones. Pasión entró primero a la de Olivia y Laura, las acompañó. Después de revisarla y quedar muy complacida, les dijo que podían ducharse y adecentarse para la hora de la cena.


  


  

    — Cuando papá y yo estemos listos, pasaremos a buscaros.


  


  

    Pasión se dirigió hacia su habitación.


  


  

    El hotel estaba situado en el conjunto histórico de El Sardinero, a escasos metros de la playa, cerca también se encontraba un gran casino y el Palacio de la Magdalena.


  


  

    Todas las habitaciones tenían amplios ventanales y terrazas, la decoración era exquisita. Las camas estaban vestidas con blancas colchas hechas a mano en ganchillo. Los muebles que vestían las habitaciones eran más bien oscuros, estaban hechos de ébano y le daban un aire señorial y de nobleza.


  


  

    Pasión y Pedro, después de una renovadora ducha, se vistieron para la cena. Él se puso un pantalón de pinzas color marrón y una camisa a rayas de color beige y naranja, y cogió una chaqueta para bajar. Pasión iba vestida muy cómoda, una larga falda verde oscuro con una camisa a juego con florecillas verdes. Cogió un suéter de punto blanco, por si acaso.


  


  

    —¿Nos esperamos un poco, Pedro?, creo que nos hemos dado demasiada prisa en arreglarnos, quizás ellas aún no estén preparadas.


  


  

    —Es igual, Pasión, pasaremos por la habitación y les diremos que estamos en la cafetería. Nos tomaremos un Martini mientras bajan, no puedo quedarme quieto en la habitación esperando.


  


  

    —Yo tampoco, cariño, estoy inquieta, siento una ansiedad en la boca del estómago que no me deja respirar. ¿Te acuerdas?, mañana volveremos al hospital donde hace diecisiete años salimos con nuestra pequeña en brazos.


  


  

    —Siento lo mismo que tú, Pasión. Mañana volveremos pero con un motivo muy diferente, no tengo ni idea de lo que ocurrirá. ¡Venga, vámonos!, nos sentará bien tomar algo.


  


  

    Llamaron a la puerta de la 110.


  


  

    —Somos nosotros, ¿estáis listas?


  


  

    Laura abrió la puerta, tenía el pelo mojado envuelto en una toalla. Llevaba un precioso pantalón negro vaquero bordado con una gran flor plateada y una camiseta de manga larga negra con los puños bordados con la misma flor; sus ojos verdes resaltaban con la cara despejada.


  


  

    —Me falta secarme un poco el pelo, y Olivia está en el baño, creo que acaba de salir de la ducha.


  


  

    —¡Ah, bueno! —dijo Pasión—, no os preocupéis, es pronto todavía, bajaremos mientras tanto a la cafetería y tomaremos algo.


  


  

    —Está bien, pues… ahora mismo vamos nosotras —con una sonrisa en la boca y un guiño, Laura cerró la puerta.


  


  

    —¿Eran mis padres ya, Laura?


  


  

    —Sí, pero tranquila, es pronto, nos esperan en la cafetería.


  


  

    —Ojalá no hubieran venido. ¿Te imaginas?, tú y yo solas y tranquilas en el hotel. Esta noche saldríamos a dar una vuelta y mañana cogeríamos un taxi y nos llevaría directas al hospital.


  


  

    —¿Qué dices, Olivia? ¿Nosotras dos solas? ¡Ni hablar!, no sé cómo se te ocurre tal idea. Iríamos al hospital y qué... si allí no hay nada. ¿Qué haríamos las dos solas después?


  


  

    —Pues supongo que alguien nos diría adónde ir, ¿no?


  


  

    —Venga, no te vayas a enfadar otra vez, todo está bien como está, ellos te ayudarán. Acaba de vestirte mientras yo me seco el pelo.


  


  

    Olivia la miró de reojo, empezó a pensar que tal vez no había sido muy buena idea invitar a Laura; ella y sus razonamientos… parecía la defensora de sus padres.


  


  

    La cafetería era confortable, de decoración discreta, las mesas eran todas de madera y con una jarra de latón en el centro con violetas que daban un aire hogareño a la estancia. Pedro y Pasión pidieron dos Martinis blancos, unas aceitunas, y se sentaron. La sala estaba casi llena.


  


  

    Olivia y Laura en unos minutos aparecieron por la puerta. Olivia se había puesto un conjunto vaquero blanco con un precioso suéter rosa, las dos estaban formidables. Se sentaron en la mesa junto a ellos, pidieron las dos cervezas sin alcohol y unas almendras.


  


  

    —Se nota que es Semana Santa, ¿verdad? Parece que hay mucha gente —comentó Laura. Olivia estaba callada observando la cafetería y bebiendo su cerveza.


  


  

    —Olivia, cariño, ¿estás bien?, te noto ausente y callada —dijo Pedro con cariño.


  


  

    —Sí, papá, estoy bien… no puedo evitar pensar en mañana, supongo que lo entenderás.


  


  

    —Claro, hija, no te preocupes, solo quería que supieras que mamá y yo te queremos mucho y también estamos nerviosos pensando en lo mismo que tú. ¿Lo entiendes tú también?


  


  

    —Sí, papá, pero no me sermonees ahora, por favor, ¿quieres?


  


  

    Pasión puso la mano encima de la pierna de Pedro y con gran disimulo le dio un ligero apretón.


  


  

    —Está bien, hija. Venga, chicas, terminad vuestras bebidas, el comedor ya está abierto. Después, para que nos baje la cena, daremos un paseo por la playa —dijo Pasión.


  


  

    —¡Podríamos entrar en el casino! —exclamó Olivia.


  


  

    —Lo siento, Olivia, no tenéis edad, no nos dejarían pasar —contestó su padre.


  


  

    Olivia hizo una mueca resignada y los cuatro entraron en el comedor.


  


  

    Este era muy amplio, numerosas mesas y bonitas sillas vestidas, blancos manteles y cortinas a juego, las ventanas eran grandes.


  


  

    Se sentaron, encima de las mesas estaban dispuestas florecillas de todos los colores en unas sencillas jarritas de cristal.


  


  

    Uno de los camareros les entregó la carta y se dirigió hacia la cocina.


  


  

    Pedro leyó en voz alta el menú del día. Después de pensar cada uno lo que iba a pedir, cerró la carta y le hizo un gesto al camarero, que llegó con una gran cesta de pan y una ensalada de verduras frías.


  


  

    —Para las niñas, les traes de primero la sopa casera con huevo duro y de segundo quieren anchoas con queso. Mi mujer y yo tomaremos el risotto de sepia con salpicón de pulpo y pasamos directos después al postre con cuajada para los cuatro. De momento nada más, agua y vino de la casa, por favor.


  


  

    Salieron a la calle, eran más de las once y se dirigieron paseando hacia la playa. La noche era clara y numerosas estrellas brillaban en el cielo. Pasión y Pedro, cogidos de la mano, contemplaban a su hija y a Laura, que les habían adelantado.


  


  

    —Parecen contentas, ¿verdad, Pedro? Durante la cena me había parecido que se hablaban un poco serias, como si se hubieran enfadado antes en la habitación.


  


  

    —Pues como puedes ver, querida, parece que todo está bien. ¡Esta Olivia se está volviendo un tanto complicada!


  


  

    —¡Sí!, me da a mí que últimamente, si le llevas un poco la contraria o algo no es como ella piensa y alguien la contradice, parece que vaya a saltar como una fiera. Además, ¿te has dado cuenta de que se vuelve como agresiva?


  


  

    Pedro, después de escuchar a su mujer, simplemente le contestó que ya se había dado cuenta...


  


  

    Hacía frío y era ya un poco tarde, volvieron al hotel pues querían descansar, el día siguiente iba a ser movidito.


  


  

    Llevaban una hora en el coche y acababan de llegar al hotel San Juan, en el mismo centro de Gijón. Tan solo eran las nueve de la mañana, tenían las llaves en la mano, el hotel era uno de esos hoteles que se grababan en la retina y se recuerdan siempre.


  


  

    Estaba construido con poderosos muros de piedra, el suelo de todo el hotel era de barro cocido. Primero entraron en la habitación de Pedro y Pasión; el baño, con el revestimiento en la pared en mosaico de vidrio color gris y una encimera de madera, era precioso. Abrieron las puertas de madera de la terraza, esta era grandísima, estaba rodeada de lindas jardineras de barro llenas de preciosos geranios.


  


  

    La habitación estaba decorada con esmero, sus paredes eran blancas y sencillas pero de ellas colgaban numerosos cuadros cuyo colorido era tal, que la vista se perdía en ellos. La cama era de forja, estaba vestida con una impecable colcha de color ocre; estaban encantados.


  


  

    Acompañaron a Olivia y a Laura a su habitación, era casi idéntica, con otro colorido pero decorada con el mismo gusto.


  


  

    —Olivia, qué bonito es este hotel, me encanta, se lo diré a mis padres, ojalá quieran venir alguna vez —dijo Laura.


  


  

    —A mí también me parece muy bonito y elegante, debe de ser muy caro, ¿no, papá?


  


  

    —Barato no es, pero no penséis en eso, además, estamos de vacaciones, aparte de lo que nos ha traído aquí. Bueno —comentó Pedro—, bajamos a tomar un café, vosotras os podéis tomar lo que queráis. Dejaremos el coche en el parking, y dando un paseo iremos hacia el hospital. Olivia, así pasearás por Gijón, la ciudad donde naciste —le dijo Pedro.


  


  

    A Pasión se le hizo un nudo en la garganta, parecía que había llegado el momento y, casi sin poderse controlar, sintió muchas ganas de llorar.


  


  

    —¡Bueno, chicas!, vamos un momento a la habitación, enseguida bajamos, esperad en la cafetería —dijo Pedro.


  


  

    —Está bien, Pedro, no se preocupe, Olivia y yo pediremos mientras un pequeño almuerzo.


  


  

    Por el pasillo Pasión se cogió de la cintura de su marido, aún no sabía si iban averiguar algo, pero parecía como resignada y dolida.


  


  

    Entró en la habitación y lloró… lloró sin consuelo, las palabras de Pedro no hacían el efecto deseado por este. Al final, sin remedio, se calmó, retocó su cara con un poco de maquillaje y se cambió la blusa por una camiseta de manga larga fina de color rojo, sus vaqueros y unas zapatillas de color azul.


  


  

    Bajó a la cafetería cogida de la mano de su marido, una pequeña sonrisa forzada salía de su boca.


  


  

    —Ya estamos aquí, nosotros vamos a pedir un café y cuando vosotras terminéis vuestro almuerzo, podemos irnos cuando queráis.


  


  

    —Me parece bien, papá, estamos terminando.


  


  

    Pasión se sentó, tomó su café sin decir palabra, intentaba por todos los medios parecer lo más normal posible.


  


  

    Salieron a la calle, el hospital quedaba a unas cuantas manzanas en la parte norte de Gijón, decidieron ir a pie. Eran las diez y media de un martes, tenían hasta el viernes para averiguar todo lo que pudieran respecto a la madre biológica de Olivia.


  


  

    Las calles, llenas de tráfico y gente, hacían que Pasión se perdiera en los rostros de todas las mujeres mientras caminaba; era como si al mirarlas temiera reconocer alguna cara que tuviera similitud y parecido a su hija.


  


  

    Pasaron por delante de la monumental fuente de la plaza del Marqués de San Esteban, llevaban un buen rato caminando.


  


  

    —Papá, ¿falta mucho para llegar? Tendríamos que haber cogido un taxi.


  


  

    —Estamos casi llegando, Olivia, en el mapa de la ciudad señala dos calles más arriba, desde aquí lo tendríamos que ver, ya que es un edificio muy alto.


  


  

    Laura cogió del brazo a Olivia, siempre iban unos pasos por detrás o por delante de Pedro y Pasión.


  


  

    —Cualquier mujer que anda por ahí podría ser tu madre, ¿te das cuenta? Siento como un hormigueo en el estómago, una especie de nervios, debes de estar al borde de la ansiedad.


  


  

    —Pues no sé, Laura, a lo mejor no vive aquí, tal vez vino de cualquier parte para dar a luz en este hospital y luego darme en adopción. También puede ser que le importara un rábano si me adoptaban o no, a lo mejor fue una cobarde que simplemente esperó sus nueve meses, me parió y sin más, allí me dejó.


  


  

    —No pienses así, Olivia, a saber qué razones le impulsaron para no quedarse contigo. Debe de ser muy duro para una madre desprenderse de su hija recién nacida así sin más. Yo creo que cuando descubramos quién es y el porqué, toda esta rabia que ahora sientes tal vez se convierta en comprensión para esa mujer, y ya que estamos hablando de todo esto, te quiero decir que tus padres ahora mismo están sufriendo mucho; no llegas a darte cuenta de lo que significa para ellos todo esto, lo de buscar a tu madre para ellos debe de ser durísimo.


  


  

    —Claro, como soy yo y no ellos los que no saben nada acerca de quién los parió… Además, ellos tendrían que habérmelo contado, tú ni te imaginas lo que llegué a sentir cuando lo descubrí.


  


  

    —Ya lo sé, Olivia, sé que no puedo llegar a imaginar en mi propia carne lo que estás sintiendo, pero date cuenta de que ellos son tus padres, tu madre hasta se cree que te parió ella, solo le faltó eso, te mira siempre con tanto cariño… Ella se siente tu madre de verdad y te perdona siempre todo, tus últimas rabietas, tus contestaciones a veces un tanto dolorosas, ¿no te das cuenta?, pero ellos te quieren y te consideran su hija de verdad y en estos momentos tú estás poniendo en duda su cariño, su sentimiento de padres. Piénsalo un poco, verás que tengo mucha razón con todo lo que te estoy diciendo, yo te quiero mucho y nada te diría para hacerte daño y ellos tampoco.


  


  

    —¡Mira, Pasión, ahí delante!, parece como si no hubiera pasado el tiempo, lo recuerdo igual.


  


  

    Pasión llamó a Olivia.


  


  

    —Mira, cariño, ya hemos llegado, ese es el hospital de Asturias donde naciste.


  


  


  

  

    Capítulo 4


  


  

    Olivia y Laura sonrieron, ya habían llegado.


  


  

    Cogidas de la mano detrás de los padres, subieron las grandes escalinatas de la entrada principal. El edificio era antiguo, de piedra color gris, pequeñas y grandes ventanas rodeaban el edificio, varios taxis iban y venían, el aparcamiento para particulares estaba lleno. Entraron en el edificio.


  


  

    —No tengo muy claro dónde deberíamos dirigirnos —comentó Pedro. Olivia y Laura no se separaban de ellos—. Vamos hacia el mostrador de Información, Pasión.


  


  

    Dos enfermeros hablaban apoyados en la mesa de Información, un hombre vestido de blanco estaba sentado tras la mesa.


  


  

    —Buenos días —dijo Pedro—, a ver si nos podría ayudar.


  


  

    El hombre le miró levantándose de la silla.


  


  

    —Ustedes dirán.


  


  

    —Verá, nosotros adoptamos en este hospital a nuestra hija y queríamos saber si hay algún tipo de documento o archivo referente a la adopción. Nuestra hija intenta averiguar el nombre de su madre biológica, tal vez en algún archivo esté registrado el día que dio a luz aquí.


  


  

    —¿Cuánto tiempo hace de eso, señor? Aquí solo guardamos los registros de los últimos cinco años, hay tantas adopciones y abandonos, que sería casi imposible archivarlo todo aquí, tenga en cuenta que esto es un hospital.


  


  

    —Pues entonces poco nos va ayudar, ya que hace diecisiete años de eso —contestó Pedro.


  


  

    Pasión escuchaba sin decir nada, al mirar a su pequeña vio la tristeza que reflejaban sus ojos y entonces preguntó:


  


  

    —Oiga, señor, si usted fuera tan amable, si no se encuentra aquí ningún dato, ¿dónde deberíamos dirigirnos? En algún sitio tiene que estar archivado el nacimiento de mi hija y todo sobre su adopción.


  


  

    —¡Por supuesto!, prueben en el edificio del Registro Histórico, supongo que debería de estar allí. ¡Sí, seguro!


  


  

    —El director del hospital, José de los Ríos, ¿se encuentra aquí? —preguntó Pedro.


  


  

    —No, señor, de los Ríos sufrió un accidente, quedó parapléjico hará un par de años. ¿Lo conocen ustedes?


  


  

    —Él fue quien se encargó de la adopción de nuestra pequeña, he traído la carta que nos envió entonces —contestó amablemente Pedro.


  


  

    Después de leerla, finalmente dijo:


  


  

    —Señores, prueben en el Registro, allí les informarán, aquí, como ya les he dicho, no encontrarán nada.


  


  

    Con un saludo y dando las gracias, salieron del edificio.


  


  

    —¿Qué hacemos ahora, mamá? No hemos preguntado dónde está el Registro Histórico ese. Tendremos que probar allí, ¿no?


  


  

    —Sí, hija, no te preocupes, lo mejor sería coger un taxi y que nos lleve. ¡Pedro, venga, vamos! ¡Laura, va!, dentro de nada será la hora de comer y cerrarán, tenemos poco tiempo hoy ya, y por la tarde todos estos sitios están cerrados y no podremos hacer por hoy nada más.


  


  

    Cogieron un taxi y se adentraron en el casco antiguo de la ciudad. Era una exposición de joyas arquitectónicas al aire libre: edificios con balcones de balaústre y ventanas de madera, escudos tallados y esculturas incrustadas en las grandes fachadas de color gris oscuro, calles empinadas suavemente y tejas que asomaban el paso del tiempo.


  


  

    Llegaron al edificio, en grandes letras de piedra encima de la ovalada puerta se leía: «Registro Histórico».


  


  

    Pagaron al taxista y entraron. Un pequeño patio al aire libre rodeado de grandes macetas adornaba la entrada.


  


  

    Vieron una estrecha escalera de piedra gastada y fría y subieron, ya que no se veía a nadie por allí, y tampoco se veía otra manera de acceder al interior del edificio.


  


  

    Subieron a la primera planta, dos pequeñas sillas al lado de una puerta cerrada fue lo único que encontraron. Decidieron subir a la siguiente planta, cuando llegaron, vieron que numerosas habitaciones habían sido transformadas en despachos. Allí había un sinfín de movimiento, no sabían a dónde dirigirse.


  


  

    —Esperad un momento las tres aquí, voy a preguntar —dijo Pedro.


  


  

    Llamó a una de las ventanillas y una jovencita se asomó:


  


  

    —¿Qué desea, señor?


  


  


  

    —Quería saber si en este edificio se encuentra algún tipo de información de las adopciones y nacimientos del hospital de Asturias.


  


  

    La jovencita, que apenas conocía tan siquiera su trabajo, pues hacía poco que trabajaba allí, le rogó que esperara un poco con la cara sorprendida por la pregunta.


  


  

    Pasión y las niñas se acercaron a Pedro.


  


  

    —¿Qué te ha dicho? —preguntaron casi a la vez.


  


  

    —Esta chica no tiene ni idea por la cara que ha puesto. Supongo que habrá ido a buscar a alguien, esperemos —contestó Pedro.


  


  

    Una señora de avanzada edad abrió la puerta que había al lado de la ventanilla y les hizo pasar. Recorrieron varios compartimientos comunicados entre sí, y les hizo sentarse en el que debía de ser su despacho.


  


  

    Pasión y Laura se quedaron de pie, ya que no había más sillas donde sentarse.


  


  

    —Me llamo Aitana, ¿qué es lo que buscan exactamente? —dijo la señora dirigiéndose a Pedro.


  


  

    —Estamos buscando a la madre biológica de mi hija.


  


  

    Aitana, que con el paso del tiempo había oído numerosas veces la misma frase, observó a Olivia.


  


  

    —Ya veo, pequeña, estás intentando averiguar quién es la mujer que te dio a luz, ¿verdad?


  


  

    —Sí, señora —respondió Olivia sin más.


  


  

    —Por lo que veo, tienes mucha suerte, tu padre y tu madre te están ayudando, ¿no es así?


  


  

    Olivia no sabía a dónde quería llegar esa mujer, se preguntaba por qué no sacaba el archivo, le daba el nombre y en paz.


  


  

    Pasión miró a la ya casi anciana con ternura, esa mujer le estaba gustando. Su traje chaqueta color caramelo hacía juego con su pelo color castaño, empezaba a tener unas pequeñas manchas en las manos.


  


  

    —Verás, muchacha, son muchas las jovencitas que pasan por aquí igual que tú. Santander, Gijón, Oviedo e incluso Avilés, no sabemos por qué pero desde hace muchísimos años, antes incluso de nacer yo, todas estas ciudades han sido siempre donde más frecuentemente, o diría yo, donde casi todas las mujeres de España se desplazaban cuando tenían que dar a luz y no se iban a quedar con sus pequeños. Algunas ni siquiera eran atendidas en el hospital, ya que querían guardar en absoluto anonimato su persona. Dejaban a sus recién nacidos abandonados en iglesias o en la puerta de los hospitales, otras, más valientes, daban a luz en los hospitales y luego ya no querían saber nada más de sus pequeños. Existían, y aún existen, muchos orfanatos en toda Asturias, recintos de acogida de niños abandonados a su suerte.


  


  

    —Perdone, señora, no quiero molestarla pero, ¿por qué me cuenta todo esto a mí?


  


  

    —Verás, niña, te digo todo esto para que sepas que, como tú, muchas chicas han vuelto a casa con las manos vacías, porque sus madres no han querido dejar rastro para no ser encontradas. Eres una niña linda, tus padres, por lo que veo, te adoran y hasta una amiguita te acompaña.


  


  

    »Siempre hago esta reflexión antes de empezar la búsqueda, muchas se han arrepentido de buscar a las que creían sus madres, pobrecitas, y luego, cuando estas no han querido saber nada por segunda vez, no lo han podido soportar. Otras, no ha sido así, también lo tengo que decir, no tuvieron más remedio que abandonar a sus hijos.


  


  

    Olivia se levantó del asiento, Pasión ya se lo veía venir.


  


  

    —¡Vamos, Laura!, bajaremos a buscar una cafetería mientras esta señora les enseña a mis padres el archivo con o sin el nombre de mi madre, creo que últimamente ya he tenido bastantes sermones. En la primera cafetería que encontremos en esta calle os estaremos esperando.


  


  

    Olivia cogió la mano de Laura y salieron a la calle. Laura, pobrecita, estaba avergonzada, no sabía qué decir.


  


  

    —Le ruego que la disculpe, Aitana, desde que se enteró que es adoptada no ha vuelto a ser la misma niña —dijo Pedro.


  


  

    Pasión no sabía qué hacer, si sentarse al lado de su marido o bajar en busca de su hija. Al final optó por sentarse al lado de su marido. Olivia estaba con Laura y esta chiquilla merecía toda su confianza.


  


  

    —No se preocupe, Pedro, me hago cargo de las circunstancias. ¡Veamos!, ¿en qué fecha adoptaron ustedes a Olivia?


  


  

    —Olivia nació el 4 de abril de 1990, firmamos la adopción el día 27 de abril, ese mismo día nos la llevamos, tenía tan solo veintitrés días.


  


  

    Aitana se disculpó y salió hacia otra habitación.


  


  

    —Qué nervios tengo, Pedro, y espero que cuando vayamos a buscarla a la cafetería tengamos unas palabras con Olivia, esto no puede seguir así, ¡qué vergüenza!


  


  

    Aitana regresó con dos gruesos volúmenes. En la etiqueta del primero se leía: «Adopciones año 90», y en el segundo: «Hospital de Asturias, nacimientos año 90».


  


  

    —Si les parece bien, empezaremos a revisar el de adopción, tal vez descubramos algo aquí. Miren, este archivo tiene numeradas las carpetas por el día y mes de adopción, vamos a buscar el día 27 de abril.


  


  

    Aitana fue pasando carpeta por carpeta, encontró una con la etiqueta de 27 de abril.


  


  

    —Bueno, veamos qué hay aquí. «Virginia Lacy Cruz: adoptada el día 27 de abril de 1990, sus padres adoptivos, Nicanor Lacy y Virginia Cruz. Padres biológicos: Padre: desconocido. Madre: María X».


  


  

    »Esta niña creo que nunca podría encontrar a su madre a no ser que en el archivo de nacimiento diera sus apellidos. Estoy segura de que puso su nombre de verdad, María, pero como pueden ver, no dio ningún dato más. Solo quiso que su pequeña, si algún día la buscaba, supiera que le llamaban simplemente María.


  


  

    »Aquí hay otra adopción, es de un niño, la revisaré solo por curiosidad, tengan en cuenta que estos niños nacieron junto con su hija Olivia. «Jordi Cabal Puig: Padre: desconocido. Madre: Nieves Balmaseda Miranda». Sin lugar a dudas, este niño tiene aquí el nombre y apellidos de su madre, qué suerte si decidiera buscarla.


  


  

    Pasión miró de reojo a Pedro, hacía rato que estaban callados escuchando casi sin respiración la voz de Aitana.


  


  

    —¡Aquí está! —dijo Aitana con auténtica alegría—. ¡Lo encontré! ¡Veamos! «Olivia Pallarès de los Olmos: adoptada el día 27 de abril de 1990 por Pasión de los Olmos y Pedro Pallarès. Padres biológicos: desconocidos».


  


  

    Aitana alzó la vista, Pedro y Pasión la miraban interrogantes, casi apreciaba oír el corazón de ambos latir con fuerza, la expresión de ellos era de incertidumbre. Pasión movía las manos sobre su regazo casi sin darse cuenta, a Pedro unas gotas de sudor helado empezaban a caerle por la frente.


  


  

    —Aquí no hay nada, señores míos, pero eso no quiere decir que a veces, aunque es muy raro pero ha sucedido en alguna ocasión, no se mencione a los padres biológicos en la adopción, pero en el libro de nacimientos sí aparezca el nombre de la madre que dio a luz ese día, quedando archivado ese nombre aunque dejara a el niño en el hospital.


  


  

    Aitana se levantó y dejó el archivo en la mesa auxiliar que había detrás de ella, cogió el grueso volumen que le faltaba revisar, ojeó las primeras carpetas hasta que encontró el mes de abril.


  


  

    —¿Qué día me han dicho que nació Olivia? —dijo Aitana.


  


  

    —El día 4, el 4 de abril —dijo Pedro.


  


  

    —Veamos… el 4 de abril, aquí está, ya lo tengo.


  


  

    Después de unos minutos de leer toda la documentación, Aitana les comunicó:


  


  

    —Ese día nacieron dos niñas y un niño, que eso ahora ya lo sabemos, una fue la pequeña Virginia y el niño Jordi, y esto quiere decir que este otro nacimiento es el de su hija Olivia.


  


  

    »Pero esto es muy raro, en el espacio del padre hay un interrogante. ¡Pero miren el espacio de la madre!, no hay ningún nombre, pero esto no es una interrogación, es como un pequeño sello con un dibujo, ¿os dais cuenta? —Aitana estaba tan intrigada que sin más empezó a tutearles.


  


  

    Pasión y Pedro se levantaron de la silla aproximando sus caras al que parecía un pequeño sello garabateado,


  


  

    —Disculpad un momento, ahora vuelvo —dijo Aitana.


  


  

    —¿Qué será eso, Pedro?, no entiendo nada. Además, no alcanzo a ver bien la imagen o lo que sea que hay ahí dentro.


  


  

    —Yo tampoco, Pasión. Y esta mujer, ¿dónde se ha ido?, que venga enseguida y no tarde, estoy desconcertado, de los nervios, quiero decir.


  


  

    Por un instante, los dos se quedaron quietos mirándose en silencio. No sabían nada de nada, tampoco lo que iba a pasar. Cogidos de la mano y más unidos que nunca, esperaron la llegada de la mujer.


  


  

    —Ya estoy aquí, no sabía quién tenía la lupa pero ya la tengo. Veamos qué es esto, con un poco de suerte y otro poco de aumento, ojalá se vea lo que es o averigüemos al menos su significado. Fijaos bien, ¿veis lo que yo veo?, es como un signo, qué raro, no termino de identificarlo —dijo Aitana.


  


  

    —Olivia, creo que te has alterado demasiado pronto, esa mujer parece buena persona, ahora nos estamos perdiendo tontamente lo que se cuece allí arriba.


  


  

    —No sé, Laura, a veces pienso que estoy imposible y me avergüenzo, pero otras veces es superior a mí, no lo puedo evitar, me sube como un acaloramiento, como si no pudiera respirar y entonces, todo se me va de las manos, como que me da todo igual y pierdo el control de lo que estoy diciendo en esos momentos.


  


  

    —Lo siento, querida amiga, siento mucho todo lo que te pasa, todo lo que te está sucediendo. Si me ocurriera a mí, no sé, a lo mejor igual estaba como tú, ese interrogante debe de ser muy duro para el que lo tiene.


  


  

    Las dos amigas se dieron un abrazo, estaban sentadas en una pequeña cafetería. Era casi la hora de comer y esta se encontraba prácticamente vacía. Detrás de la barra, un joven camarero observaba con descaro.


  


  

    Olivia se levantó y se acercó a la caja, pagó los dos refrescos y con un movimiento de cabeza llamó a Laura.


  


  

    Las dos salieron hacia el Registro Histórico, subieron las escaleras deprisa y sofocadas.


  


  

    Los escalones eran gruesos y muy altos. Sin pensarlo dos veces, aunque había sido un tanto desagradable con Aitana, fueron curiosas en busca de Pedro y Pasión.


  


  

    Cuando se acercaron a ellos, los tres estaban con sus caras a un palmo del archivo observándolo con una lupa.


  


  

    —¿Se puede saber qué estáis haciendo? —interrumpió Olivia. Laura permanecía quieta con los ojos interrogantes a su lado. Los tres a la vez se sobresaltaron al escuchar la voz de Olivia.


  


  

    —Ven, hija —dijo Pedro—. ¡Mira esto!, no hemos encontrado ningún nombre, pero como puedes ver, hay como un sello en el espacio donde debería estar el nombre de la persona que te dio a luz.


  


  

    Olivia se acercó, cogió de la mano de Aitana la lupa que esta sostenía y estuvo contemplando aquel signo o lo que fuese durante unos largos segundos.


  


  

    Silenciosa y callada, de pronto alzó la vista y se quedó mirando a su madre.


  


  

    —¡Virgen Santa! —exclamó de repente Olivia—, no me digáis que soy hija de una monja, no, no me lo puedo creer.


  


  

    Lo que todos menos Laura acababan de contemplar era ni más ni menos que una pequeña cruz con dos brazos entrelazados abrazándola.


  


  

    Aitana volvió a coger la lupa, casi se la quita bruscamente de las manos a la conmocionada Olivia.


  


  

    —Debajo de la cruz, con letras minúsculas, observo, aunque no me dicen nada, unas letras —dijo Aitana—. Fíjate, Olivia.


  


  

    

      

    


  


  

    —Es verdad, me he quedado tan sorprendida mirando esa cruz, que ni me había fijado: C C M C D I S —dijo Olivia en voz alta—. ¿Qué querrá decir?, no entiendo nada…


  


  

    Olivia miró a sus padres y a su amiga, su cara era una interrogación, no sabía ni entendía por qué en la hoja de su nacimiento alguien había puesto ese símbolo allí. Se preguntaba quién y por qué, al mismo tiempo que tampoco comprendía su significado. Tomó la palabra Aitana. Ella estaba perpleja como todos. Laura, curiosa, se había acercado a la mesa y observaba con la lupa aquella pequeña cruz.


  


  

    —Estoy tan intrigada como todos vosotros, en los años que trabajo aquí, y son muchos, jamás había visto ni había ocurrido nada igual. Si os parece bien, me gustaría ayudaros y se me está ocurriendo por dónde podríamos empezar —dijo Aitana.


  


  

    Pedro se sentó, quedó un momento pensativo. «Tan sencillo que hubiera sido encontrar un nombre o no encontrar nada», se decía para sí mismo. «¿Qué haremos?».


  


  

    —Aitana —dijo Pedro—, estaríamos muy agradecidos de contar con tu ayuda, ¿por dónde crees que podríamos empezar?


  


  

    —Pues veréis, no se si servirá de algo o no, pero mi instinto me dice que el enigma de la cruz nos llevará a descubrir lo que estáis buscando. Alguien que no podía poner su nombre en ese documento puso ese sello ahí por algo, y eso es lo que tenemos que averiguar.


  


  

    Pasión, que llevaba un rato callada, miró a su marido, después se acercó al lado de Aitana.


  


  

    —Aitana, desde el primer momento que la vi me pareció usted una buena mujer. Le ruego que sea tan amable de explicarnos qué se le ocurre. ¿Por dónde deberíamos empezar?


  


  

    —Pasión, te ruego que me tutees —exclamó con una pequeña sonrisa—. Pues veréis, he pensado que a lo mejor en la biblioteca podríamos tener suerte. Si averiguáramos lo primero de todo qué significa esa cruz, a qué cofradía, convento, santo, santa, etc. pertenece, supongo que sabiendo esto, a lo mejor encontraremos alguna pista —dijo Aitana—. Del siguiente paso, las letras inscritas debajo tienen que tener algún significado, aunque ahora no entendamos nada, algo me dice que vamos por buen camino —comentó.


  


  

    Los compartimentos del Registro Histórico estaban vacíos, todos los compañeros de Aitana habían terminado su día de trabajo, eran las dos de la tarde.


  


  

    —Id a comer tranquilos, me voy a mi casa y a las cinco os espero en la biblioteca más grande y documentada de Gijón. Pedid un taxi y que os lleve a la biblioteca de Jovellanos, será más fácil para vosotros, ya que hay once bibliotecas en todo Gijón.


  


  

    —De acuerdo —dijeron a la vez Pedro y Pasión.


  


  

    Olivia y Laura se despidieron de Aitana y los cuatro bajaron las empinadas y gruesas escaleras del edificio. Cuando salieron a la calle, agradecieron la agradable temperatura que les estaba brindando el día.


  


  

    —Bueno, chicas, vamos a comer y esta tarde seguiremos. Me duele un poco la cabeza —comentó Pedro.


  


  

    Entraron en un pequeño bar, se sentaron a la mesa y una camarera se les acercó. Después de pedir cuatro bocadillos y agua, la camarera desapareció rápidamente.


  


  

    Pedro, con su dolor de cabeza, tomó la palabra en la silenciosa mesa y se dirigió a Olivia:


  


  

    —Cariño, escucha, no sé qué pasará por esa cabecita, pero ahora solo quiero que pienses que a las cinco iremos con Aitana a la biblioteca a ver si tenemos suerte y averiguamos qué significado tiene esa cruz en tu hoja de nacimiento.


  


  

    »La verdad, supongo que estamos todos muy intrigados, no sé si eso ayudará a buscar o a encontrar el motivo por el que estamos aquí, pero también quería decirte que mamá y yo estamos muy disgustados por el comportamiento que has tenido antes con la señora Aitana.


  


  

    Olivia tenía la cabeza inclinada hacia delante, con las manos apoyadas en las mejillas, parecía estar ausente. Laura la contemplaba de reojo.


  


  

    —¿Me estás escuchando? —continuó Pedro con la voz un tanto alzada.


  


  

    —Sí, papá, lo estoy haciendo. ¿Qué quieres que te diga? Lo siento, pues vale, lo siento, estoy tan nerviosa que deberías entender que me altere alguna vez, ¿no?


  


  

    —¡Hija! —Pasión cogió la mano de Olivia.


  


  

    —Mira a mamá, todos estamos nerviosos, alterados y confusos, pero deberíamos estar unidos, ser cómplices e intentar alborotar lo menos posible, esta situación es difícil para todos. ¿No lo entiendes?, nosotros también estamos igual que tú, eres nuestra hija, y todo lo que te pasa a ti nos pasa a nosotros también, entiéndelo, cariño, por favor.


  


  

    Olivia miró a sus padres. Unas lágrimas empezaron a caer sobre la mesa, sacó un pañuelo de su bolsillo y se secó los ojos.


  


  

    —Está bien, haré un esfuerzo —dijo Olivia—, pero no me sermoneéis más, me siento como una niña pequeña a la que todo el mundo tiene que hacer reflexionar.


  


  

    Comieron los bocadillos. Entre bocado y bocado comentaban lo extraño de la cruz, las iniciales inscritas debajo… el clima se había suavizado.


  


  

    Laura hasta bromeó con Olivia acerca de vírgenes y santas. Cuando terminaron de comer, parecían un matrimonio con sus dos hijas alegremente de vacaciones en Semana Santa. Salieron a la calle, tan solo eran las tres de la tarde, faltaban aún dos horas para acudir a la biblioteca.


  


  

    —¿Qué hacemos? —dijo Pedro—. ¿Descansamos un rato en el hotel? ¿O pedimos un taxi y damos un paseo por la playa? ¡Venga, Laura!, te toca decidir a ti.


  


  

    —Pues podríamos dar un paseo por la playa mientras nos baja la comida, así se nos despeja un poco la cabeza de tanta incógnita —respondió Laura.


  


  

    —Vamos pues, seguro que encontramos un taxi por aquí cerca —dijo Pedro haciéndole un gracioso guiño a Laura.


  


  

    Sentados y acomodados en el taxi, se dirigieron hacia la playa de San Lorenzo, recomendación del amable taxista.


  


  

    Salieron poco a poco del pintoresco y marinero casco antiguo, dejando atrás la basílica de San Pedro. En la plaza Mayor, frente al ayuntamiento, estaban montando numerosos puestos de sidra alrededor. La gente empezaba a acercarse a ellos para tomar una buena sidra, en unos momentos llegaron a uno de los parkings de la bella playa.


  


  

    Después de pagar y despedir al taxista, los cuatro se quedaron admirando el gran paseo del Muro. Este continuaba más allá de la propia playa, una escalera monumental daba acceso a la misma playa. Esta, con su forma de concha, invitaba a dar largos paseos por su blanca arena. Casi a la vez, los cuatro se descalzaron; caminaban observando todo a su alrededor. Había sido una gran idea.


  


  

    Grandes edificios se apilaban hasta el mismo límite del mar; en sus bajos, comercios, restaurantes y tascas invitaban a ser visitados por todo aquel que se acercaba a la playa. Un ir y venir de gente hacía más agradable si cabe el largo paseo; negocios de alquiler de tumbonas aún cerrados esperando el verano, todo estaba dispuesto para los visitantes. Casi cuatro kilómetros de playa cuidada y mimada.


  


  

    Sin darse cuenta, se les había pasado más de una hora. Subieron una de las tantas escalinatas bien dispuestas por todo el paseo y se volvieron a calzar.


  


  

    Cruzaron casi corriendo al otro lado, eran casi las cuatro y media. Se acercaron al parking, numerosos taxistas esperaban con su luz verde. Cogieron el más cercano y Pedro dio instrucciones para que los llevaran a la biblioteca Jovellanos.


  


  

    Cuando llegaron, aún no eran las cinco. Aitana no tardaría en llegar.


  


  

    El edificio era digno de contemplar. Se trataba de una construcción maciza, cuadrada y clásica. Estaba organizada en tres plantas, la parte inferior presentaba en la entrada un pórtico de columnas gigantes y destacaba una puerta monumental. El resto de sus muros se decoraban a base de líneas geométricas. Las dos plantas superiores estaban separadas por una gran cornisa.


  


  

    Pasión, después de contemplar todo el edificio, cogió la mano a Pedro.


  


  

    —¿Te has fijado bien? ¡Este edificio es precioso!, debe de ser una de las bibliotecas más grandes de Gijón. Aitana dijo que había once.


  


  

    —Tienes razón, Pasión. ¡Mira!, por ahí viene Aitana. Chicas, acercaros, en un momento entraremos, la señora Aitana acaba de llegar.


  


  

    Aitana saludó a Pedro y Pasión como si de viejos amigos se tratara; por un momento les pareció mucho más joven. Llevaba puesto un conjunto vaquero con una camisa blanca que le daba un toque distinguido. Olivia y Laura se acercaron saludándola con una sonrisa.


  


  

    —Gracias otra vez, Aitana, no sabes cómo te agradecemos todas las molestias que te estamos causando, no tenías por qué ayudarnos más, la verdad —dijo Pedro convencido.


  


  

    —No te preocupes —contestó Aitana—. No he podido quitarme de la cabeza la imagen de la cruz, casi debería de daros las gracias yo por dejarme participar; mis tardes son más bien aburridas y estoy, además de intrigada, encantada.


  


  

    Pasión la miró con una tierna sonrisa.


  


  

    —¡Bueno! —dijo Pasión—, entremos a ver qué pasa.


  


  

    Se acercaron al mostrador, donde Aitana preguntó al bibliotecario hacia dónde deberían dirigirse para buscar libros con fotografías de cruces, santos, vírgenes, signos y estampas.


  


  

    En unos minutos estaban delante de una enorme estantería repleta de grandes y pequeños libros.


  


  

    —¡Madre mía! —exclamó Olivia—, necesitaríamos días y días para ojear todos estos libros. ¡Mamá, va a ser casi imposible!


  


  

    Olivia estaba un tanto disgustada, no se esperaba que hubiera tantos libros con ese material.


  


  

    —No te apures —le contestó su madre—, somos cinco para buscar, a lo mejor tenemos suerte y encontramos la cruz más pronto de lo que pensamos.


  


  

    —Tu madre tiene razón —añadió Laura—. Venga, empecemos, estoy loca por saber qué quiere decirnos esa cruz.


  


  

    Cada uno de ellos fue sacando libro a libro ojeándolo. Empezaron por arriba siguiendo el orden de los libros para no repetir ninguno.


  


  

    La tarde fue pasando poco a poco, parecían cada vez más nerviosos, habían conseguido ojear la primera hilera superior de libros.


  


  

    Quedaban diez más, si no encontraban pronto algo, no conseguirían nada esa tarde, faltaba media hora solamente para que la biblioteca cerrara.


  


  

    Pedro, mirando el reloj, cogió el que sería el último libro que esa tarde les daría tiempo a ojear. Portada Barroca y Claustro del Convento De Santa Clara /Monasterio de la Purísima Concepción, debajo del largo título del libro, aparecía una pequeña cruz con dos brazos entrelazados abrazándola.


  


  

    —¡Dios mío! —gritó—, ¡la encontré, mirad!


  


  

    Las cuatro mujeres se agolparon alrededor de Pedro. Este abrió el libro, pasó páginas y páginas, no contenía ninguna foto.


  


  

    —¿Qué hacemos? —dijo mirándolas.


  


  

    Aitana pensaba en voz alta: «Santa Clara, Monasterio de la Purísima Concepción».


  


  

    —Déjame el libro, Pedro, no tenemos más remedio que leernos la introducción, tal vez encontremos alguna pista.


  


  

    Pasión, Laura y Olivia dejaron los libros que tenían en las manos de nuevo en la estantería. Se acercaron a la mesa y se sentaron al lado de Pedro y Aitana. Silenciosas y nerviosas, se apretaban las manos esperando que Aitana empezara la lectura.


  


  

    —Veamos qué tenemos aquí —y sin más, Aitana empezó a leer—: «En el año 1750, se creó la diócesis de Santander, con 5.527 kilómetros de superficie diocesana. Fue importante la aparición en los siglos XIII y XIV de las órdenes Franciscanas, Jerónimas, y Clarisas. Estos monasterios cobraron importancia y se convirtieron en grandes dominios señoriales (San Toribio y Santa M. De Piasca en Liébana, Santa Juliana en Asturias, y San Emeterio en Santander). La asistencia a los pobres, enfermos y caminantes fue asumida como un deber en el mundo urbano, y de ahí la creación de hospitales como el Espíritu Santo y la Consolación en Santander. En la fiesta del Corpus Cristi, típicamente medieval, en las calles de Santander se hacía una solemne procesión con el Santísimo Sacramento, al que procedían danzantes. Se instalaban en el recorrido varios altares, que cada barrio adornaba en competición unos con otros. En cada altar se detenía el séquito, se hacían oraciones y se bailaba. De los balcones y ventanas pendían colchas y mantones. Se hacían hogueras en las calles, y estas se alfombraban con flores y laureles. Se ponían en escena, sobre un tablado en las plazas, comedias de tipo religioso o santos sacramentales. Se sacaba el Santísimo bajo un palio, cuyas seis varas eran portadas por los seis representantes de los seis linajes principales de la villa. Las cofradías religiosas fueron impulsadas por Franciscanos y Dominicas».


  


  

    Aitana hizo una pausa y miró alzando la vista a sus nuevos amigos.


  


  

    —Venga, sigue —dijo Olivia—, hasta ahora estamos igual que cuando empezamos, tengo el corazón acelerado, como si quisiera salir de mi pecho.


  


  

    —Tranquilízate, Olivia —dijo Pasión—, dale un respiro, bastante está haciendo esta mujer por nosotros.


  


  

    —¿Quiere que continúe yo, Aitana? —preguntó Pedro.


  


  

    —No, no es necesario, solo me preguntaba qué tiene que ver todo esto con la cruz y con Olivia.


  


  

    Aitana siguió su lectura, en unos momentos cerrarían la biblioteca.


  


  

    —«El origen del antiguo convento de Santa Clara se remonta al siglo XIII, época en la que acogía a una congregación de religiosas Franciscanas, llegadas a Oviedo a mediados del siglo. El antiguo convento de Santa Clara se instaló en la calle Covadonga. La portada consta de un pórtico abierto en tres arcos de medio punto, sobre el que se sustentan dos pisos superiores. En el tramo central se abre una estructura moldurada, coronada por un frontón partido, bajo el cual se dispone una imagen de Santa Clara de Asís. Clara nació en Asís en 1194. De familia noble, cuando su familia la quiso casar, ella se había encontrado varias veces con Francisco, doce años mayor que ella y había escuchado su predicación, que la llamaba el seguimiento del Cristo pobre y crucificado. Clara dio el paso de abandonar la casa paterna el domingo de Ramos por la noche. Caminó solitaria en medio del bosque, donde la esperaban Francisco y sus hermanas. Allí recibió el vestido gris de penitencia, el velo y la cuerda. Sus familiares la buscaron y la encontraron en el monasterio de las Benedictas de Bastia. Ella no quiso dejar el monasterio y su familia no logró convencerla de lo contrario. Dieciséis días después, su hermana Inés, más joven que ella, se le une. La familia vuelve en busca de la otra hermana, pero no consiguen tampoco disuadirla, esta también recibe el hábito penitencial de la pobreza. Francisco lleva a las dos hermanas a San Damián de Asís, lugar que pertenecía al obispo. Aquí nació el primer convento de mujeres dentro del movimiento Franciscano. Otras mujeres se unieron a Clara, incluso su hermana Beatriz, y finalmente su madre Ortulana. Clara fue la Superiora oficial del monasterio y murió el once de agosto de 1253, a los cincuenta y nueve años de edad» —Aitana terminó así la introducción del libro.


  


  

    Sacó de su bolso una hoja, había hecho una fotocopia de la cruz con las letras que contenía debajo.


  


  

    —¡Mirad! — les dijo—, estoy teniendo una idea, la cruz lleva inscritas las letras: C C M C D I S. Las tres primeras, de momento no me dicen nada, pero creo que las otras cuatro podían ser: C – Lara D –e A s –IS.


  


  

    —¿Pero qué tiene que ver Clara de Asís con mi hija?, no acabo de entenderlo —dijo Pasión.


  


  

    —Yo tampoco lo entiendo aún, Pasión, pero lo averiguaremos —contestó Aitana—. También os tengo que decir que este convento ya no existe, antes mencioné la calle Covadonga, pero allí solo está la sede de Hacienda. Podía ser que recuperaran el antiguo convento, convirtiéndolo así en lo que hoy día es Hacienda —concluyó Aitana.


  


  

    —Déjame un momento el libro —dijo Pasión—, quiero volver a mirar la portada. Si no me equivoco, creo que acabo de resolver todas las iniciales.


  


  

    Pasión leyó en voz alta:


  


  

    —Portada Barroca, y Claustro del convento de Santa Clara/ Monasterio de la Purísima Concepción: C C M C D I S.


  


  

    —Consolación, Clara de Asís, podría tratarse del nombre de un monasterio o convento. A lo mejor, alguien que pertenecía a algún convento de la orden de Clara de Asís dejó esa cruz como señal, para que pudiéramos encontrar, no sé, no termino de verlo claro —dijo Pedro.


  


  

    —¡CONVENTO CONCEPCION MONJAS CLARA DE ASIS! —exclamó de momento Laura. Todos se miraron.


  


  

    —¡Bingo! Eso es, ¡bravo, Laura! —Aitana estaba excitadísima—. C: Convento. C: Concepción. M: Monjas. C: Clara. IS: Asís. Ni más ni menos, has dado en la diana, tengo entendido que este convento aún funciona. Si no me equivoco, creo que está en Villaviciosa, a unos cincuenta o sesenta kilómetros del Santuario de Covadonga. ¡Cómo no había pensado yo en ese convento! —exclamó, Aitana.


  


  

    Las luces empezaron a apagarse, debían salir de inmediato. Dejaron el libro donde lo habían encontrado.


  


  

    —Venga, salgamos antes de que nos llamen la atención —dijo Pedro.


  


  

    Olivia y Laura pasaron delante, Pasión, Pedro y Aitana las seguían, y salieron a la calle.


  


  


  

  

    Capítulo 5


  


  

    Casi era la hora de cenar. Pedro se ofreció a invitar a Aitana, pero esta agradeció la invitación y les sugirió que volvieran por la mañana. Sería de gran ayuda encontrar todo lo que pudieran sobre el convento de la Purísima Concepción.


  


  

    Quedaron con Aitana para comer al día siguiente, así se informaría de todo lo que habían averiguado. Se despidieron con un caluroso abrazo y Aitana desapareció por donde vino.


  


  

    Cogieron el primer taxi libre que encontraron. De vuelta al hotel San Luis, los cuatro permanecían silenciosos en sus asientos. En un momento llegaron. Ya en el ascensor, Pasión rompió el silencio:


  


  

    —Estamos todos un poco desconcertados, ¿verdad, hija?


  


  

    Olivia fijó sus ojos en los de su madre, se acercó y se abrazó muy fuerte a ella. Pasión alzó la vista, sus ojos borrosos por las lágrimas apenas le dejaban ver el rostro de su marido. Este, emocionado, acarició la cabeza de Olivia.


  


  

    —Venga, pequeña, ya hemos llegado, date una buena ducha, ve con Laura. Cuando estéis listas, bajad a cenar, nos vemos en el comedor. ¿De acuerdo? —dijo Pedro con ternura.


  


  

    —Está bien, papá, en un rato estaremos allí. ¡Vamos, Laura!, si no te importa, me ducho yo primero.


  


  

    —Claro, Olivia, no tengo ningún inconveniente —contestó su amiga.


  


  

    Cuando Pasión y Pedro se quedaron a solas, este estrechó fuertemente entre sus brazos a Pasión.


  


  

    —¿Qué opinas de todo esto, cariño? —susurró Pedro.


  


  

    —No sé, de momento aún lo veo todo bastante liado. Hemos tenido suerte de todos modos, la buena de Aitana ha sido de gran ayuda, recuerda que la idea de ir a la biblioteca ha sido de ella.


  


  

    —Pues sí, querida, tienes toda la razón. Mañana volveremos, a ver qué tal se nos da, supongo que encontraremos motivos para entender esa cruz en la hoja de Olivia.


  


  

    —La niña parece un poco más tranquila, ¿no crees, Pedro? —Pasión había entrado en el baño para darse una buena ducha caliente.


  


  

    —Sí, aunque aún se la ve nerviosilla —contestó Pedro, que se había tumbado en la cama esperando su turno para entrar.


  


  

    Olivia salió del baño enrollada con una gran toalla y se arrodilló encima de la cama al lado de Laura.


  


  

    —Acabo de telefonear a mis padres, ¿sabes, Olivia? Me apetecía hablar con ellos y decirles que todo marchaba bien. Les he resumido un poco la historia de la cruz, se han quedado sin habla, te desean lo mejor y esperan pronto nuestro regreso.


  


  

    —Mañana es jueves ya y el viernes es fiesta y estará todo cerrado. ¿Sabes, Laura?, tus padres se habrán quedado intrigados, pero por mi parte te digo que no tengo nada claro. Cada vez lo veo todo más enredado, no sé qué conclusión sacar de todo esto. A mí no me resulta fácil y no llego a entender qué se supone que quiere decir lo de la cruz y lo del convento.


  


  

    —Ya lo sé, Olivia, yo también estoy hecha un lío y, como ahora no podemos solucionar nada, ¿sabes qué? Me doy una ducha rápida y bajamos a cenar, estoy hambrienta.


  


  

    Pasión y Pedro esperaban a las niñas en una de las tantas mesas del comedor. Estaban tomando unas cervezas con sus manos entrelazadas, observándose llenos de complicidad.


  


  

    Por unos momentos hubo una pequeña sonrisa en sus bocas, apenas hacía veinte minutos se habían dado un pequeño respiro.


  


  

    En el silencio de su habitación, sus cuerpos se habían unido, temblando casi como dos adolescentes, recorriendo su piel con caricias y besos. Se dieron vida, se amaron hasta casi quedarse sin respiración y con el corazón enloquecido. Llegando de nuevo la calma a sus cuerpos, a sus mentes, se quedaron abrazados unos minutos.


  


  

    Ahora los dos bebían su refrescante cerveza, pero sus manos continuaban entrelazadas.


  


  

    —Hola, papis, ya estamos aquí.


  


  

    —Hola —saludó a su vez Laura.


  


  

    —¿Todo bien, niñas? —susurró Pedro. Pasión permaneció callada, estaba un poco sofocada.


  


  

    Eran las diez de la mañana y los cuatro acaban de entrar de nuevo en la biblioteca. Tenían de tiempo hasta mediodía, por la tarde estaría cerrada y al día siguiente, por ser Viernes Santo, les sería imposible acceder a la biblioteca. Después se reunirían a la hora de comer con Aitana.


  


  

    Esta vez fue más fácil encontrar resultados. Pasión tenía en las manos un pequeño libro donde figuraba el Monasterio de la Purísima Concepción.


  


  

    Los cuatro se sentaron en una mesa. Pasión, con el libro en las manos, empezó a leer:


  


  

    —«Monasterio de la Purísima Concepción. El edificio erguido en la villa de Villaviciosa está ubicado en la calle Santa Clara 16. Este edificio sobresale por la gran fachada, se aprecian dos volúmenes que componen la iglesia, de planta rectangular, y las dependencias de clausura. La iglesia está formada por una única nave y capilla cuadrada, es un convento de Clarisas. Se indica la importancia de que gozó la villa. Esta orden nació en el siglo XIII, con Santa Clara de Asís».


  


  

    —Bien —dijo Pedro—, ¿os dais cuenta?, creo que esto va cogiendo forma.


  


  

    —¿A qué te refieres, papá? —comentó Olivia—, no lo pillo.


  


  

    Laura puso la misma cara de interrogación, pero siguió callada.


  


  

    —Sigue leyendo, cariño, sigue. Si no me equivoco, después comento lo que se me está ocurriendo.


  


  

    Pasión, observando a su esposo, continúo con la lectura:


  


  

    —«Atendían escuelas, orfanatos y hospitales. Las monjas de esta comunidad rondaban entre los veintitrés y setenta años. Fundado en 1694, el monasterio no tiene ningún valor artístico, sus muros son viejos, en 1936 quedó totalmente destruido, las monjas lo reconstruyeron pero ya no fue posible hacerlo con la belleza y esplendor de antaño. La zona donde está ubicado el monasterio es de una panorámica natural impresionante, en plena costa verde asturiana, a sesenta kilómetros del Santuario de Covadonga, en Villaviciosa. Hoy día este monasterio continúa bajo la orden de las monjas de Clara de Asís, estas viven en tranquilidad, dedicando su mayor tiempo a trabajos manuales, talleres de encuadernación y a talleres de costura. 11 de abril de 1969».


  


  

    Pedro tenía en la cara una amplia sonrisa y no se vino con rodeos:


  


  

    —Bueno, chicas, no sé si me equivocaré, pero qué tal si os dijera que a mi modo de ver, todo gira hacia el mismo sitio: el Monasterio de la Purísima Concepción. Debemos de ir allí. La cruz nos señala ese convento, esas monjas hace años atendían también hospitales. ¿Entendéis lo que digo?, cada vez lo veo más claro.


  


  


  

    —¡Es verdad, papá!, podría ser que… cuando nací, hubiera monjas de ese convento en el hospital. Podría ser que alguna estuviera ayudando en los partos.


  


  

    Laura y Pasión escuchaban nerviosas, querían participar de la conversación, pero Pedro y Olivia no les daban opción.


  


  

    —Claro, hija, esa tiene que ser la cuestión, y pienso que por alguna razón que aún no sabemos, la mujer que te dio a luz no pudo o no quiso poner su nombre en tu hoja de nacimiento.


  


  

    —Y entonces, la monja por algún motivo puso el sello de su orden de su monasterio en mi hoja. Eso es, papá, parece que todo empieza a tener un poco de sentido —dijo Olivia.


  


  

    Pasión sugirió:


  


  

    —Todo eso podría ser, aunque no habéis pensado en que a lo mejor, y solo digo a lo mejor, también hubiera podido ser una monja la que dio a luz.


  


  

    —No —dijo Laura—, yo no creo que fuera su madre biológica una monja. Tiene más sentido que si las monjas ayudaban a los hospitales, alguna se encontrara allí en el parto.


  


  

    —Bueno, he apuntado en una hoja la dirección del monasterio. Vamos a tomar un refresco y esperaremos a que salga de trabajar Aitana, a las dos tenemos que ir a buscarla —dijo Pedro.


  


  

    Pasión se paró delante de una pequeña librería, iban de camino hacia una gran cafetería situada a pocos metros de la biblioteca, hacía un rato habían pasado por delante de esta.


  


  

    En el pequeño escaparate había una gran columna formada por varios libros, a Pasión se le ocurrió entrar.


  


  

    Los tres esperaron en la puerta mirándose interrogantes.


  


  

    Solo tardó unos minutos. Pasión acababa de comprar un pequeño libro: Villaviciosa y su gente...


  


  

    —¡Bueno! —comentó a los tres—, ha sido un impulso, he pensado que sería mejor pasar el rato tomando un refresco mientras leemos un poco sobre Villaviciosa, ¿no? Es que estoy un poco nerviosa, así estaremos entretenidos y yo no pensaré tanto…


  


  

    Pedro la cogió de la mano, a ella se le notaba mucho que iba a empezar a llorar.


  


  

    —¿Qué te pasa, mamá, no estás contenta? La suerte parece que nos acompaña, tenemos un sitio donde ir a preguntar, menos mal, ¿no? Y tú con esa cara.


  


  

    —Sí, hija, tienes razón —contestó Pasión con las lágrimas derramándose por sus mejillas.


  


  

    —¡Vamos, Laura! —Olivia cogió la mano de su amiga y tiró de ella. Las dos se apresuraron hacia la cafetería, Laura giró la cabeza un par de veces hacia Pasión.


  


  

    Pedro y Pasión caminaban más despacio detrás de ellas.


  


  

    —Qué tonta soy, cariño, no sé cómo he podido perder los nervios así.


  


  

    —No digas eso, te entiendo perfectamente, yo también tengo miedo a lo que podamos encontrar. También me pregunto qué pasará si la encontramos, y no sé cómo voy a reaccionar si se da esa circunstancia. Tengo tanto miedo como tú a perder a nuestra hija.


  


  

    —Sí, eso es lo que me pasa. Además, se ha vuelto tan insensible, a veces no la reconozco, no sé dónde tiene el corazón, es como si no le importara en estos momentos nada más, y la quiero tanto, Pedro…


  


  

    —Venga, cariño, ahora no podemos hacer nada, solo cruzar los dedos, y pase lo que pase, rezar para no perderla y que vuelva a casa con nosotros.


  


  

    Entraron en la cafetería. Las dos niñas estaban sentadas charlando y esperándoles, todos actuaron como si no pasara nada, parecían no estar muy cuerdos por actuar así, pero a veces vale la pena hacer como si tal cosa y pasar a la siguiente página, y con un poquito de suerte, esperar que esta sea un poco mejor. ¿O no?


  


  

    Con los refrescos en la mesa, Laura se ofreció a leer en voz alta un ratito. Esperarían hasta las dos para ir a comer con Aitana, faltaba todavía más de una hora.


  


  

    —«VILLAVICIOSA: Dulce y salada, generosa en el mar y en la tierra, fecunda y hermosa, acogedora y maternal. El mar en Villaviciosa inunda todos los sentidos, la vista se ve desbordada por los tonos de algas que van del verde al azul, te invade por su olor a sal, es una de las más importantes zonas de reposo migratorio que elijen las aves acuáticas europeas para descansar. Asombrosa y bella por su multitud de valles verdes. También es famosa por su sidra, y es la zona de Asturias con mayor producción de manzanas. Siete son las playas de esta hermosa villa con 28 kilómetros de costa; su complemento inseparable, la ría de Villaviciosa. La villa es un conjunto histórico artístico, todavía se pueden contemplar los restos de una antigua muralla medieval. Su clima es suave, templado y húmedo, con temperaturas bastantes agradables. Podemos encontrar especies protegidas como las garzas, gaviotas y anátidas. Es tierra fértil en huerta y frutales, a finales del siglo XIII se fundó la hoy más importante industria de sidra champanizada: El Gaitero. Sus habitantes rondan los 14.500. La ría de Villaviciosa presenta un interés botánico elevadísimo por su diversidad de especies presentes y aumenta la necesidad de conservar este espacio».


  


  

    Aitana salió a la calle. Puntualmente allí esperaban sus nuevos amigos, y con una amplia sonrisa se dirigió a ellos.


  


  

    Tras unos afectuosos saludos, acordaron ir a comer a un pequeño restaurante cercano que de vez en cuando Aitana frecuentaba. Se instalaron en una discreta mesa al fondo del sencillo comedor, solo una pareja llenaba la pequeña estancia.


  


  

    —Bueno, mis queridos amigos, durante la noche, en el silencio de mi habitación, he pensado mucho en vosotros y en la joven Olivia. Mañana es Viernes Santo y con vuestro consentimiento, me encantaría proponeros algo.


  


  

    »He pensado que esta tarde me gustaría acompañaros a un orfanato, simplemente para que lo visitemos, creo que sería muy adecuado que Olivia viera con sus propios ojos a otros niños que no tuvieron la suerte de ella; pienso que sería para esta jovencita algo para reflexionar, y no digo que no lo sepa, pero creo que saldrá de allí pensando que tiene unos maravillosos padres, y casi me atrevería a pensar que saldrá de allí con su corazón reforzado de cariño por vosotros, y mañana, ya que es fiesta y esta vieja no tiene nada mejor que hacer, quiero pediros permiso para acompañaros a Villaviciosa, ya que tengo tres preciosos días por delante antes de volver al trabajo. ¿Qué os parece?


  


  

    Pasión y Pedro, como adolescentes, casi aplauden por el maravilloso plan de Aitana.


  


  

    Laura sonreía mirando a Olivia y esta no sabía qué decir, sus ojos estaban puestos en la mirada de su padre.


  


  

    —Yo no sé por qué tengo que ir a un orfanato. ¿Para qué?, ¿qué queréis que diga? Bueno, por mí haced lo que queráis, y Aitana, gracias por acompañarnos, eso sí que me parece una buena idea.


  


  

    —Bueno, hija —dijo Pedro—, no te disgustes por lo del orfanato, será una pequeña visita y ya está, tómatelo como algo que casi nadie hace y, bien pensado, creo que muchos lo deberían hacer.


  


  

    »Las cosas cotidianas que hacemos con los padres y con los hijos, si lo pensamos bien, en ocasiones las valoramos poco por el motivo que sea. Estamos acostumbrados a que formen parte de nuestras vidas, a que siempre estén ahí, y estoy seguro de que todos esos niños que su única familia son ellos mismos y sus buenos cuidadores, darían un pedacito de su vida a cambio de pertenecer y tener sus propias raíces y conocer a los suyos. Son víctimas y no tienen una vida como la nuestra, crecen sin saber nada mirando hacia delante y no tienen más remedio que hacerlo.


  


  

    Olivia quedó pensativa, y solo el rumor de su madre la devolvió a la mesa.


  


  

    —Aitana, estoy encantada de todo lo que has sugerido, y más si cabe de tu propuesta de acompañarnos a Villaviciosa, eres como un ángel caído, qué bueno el haberte encontrado.


  


  

    Pasión, con una amplia sonrisa, le contó todo lo que habían hecho esa mañana y sus descubrimientos acerca de la cruz y del convento. Le comunicó que tenían hasta la dirección, y que aún funcionaba después de tanto tiempo.


  


  

    Comieron tranquilamente, una armonía cómplice había aparecido en la mesa, parecían una amplia familia de vacaciones por Semana Santa.


  


  

    Tomaban el café, y Aitana tomó la palabra:


  


  

    —Bien, amigos míos, ahora pediremos un taxi y nos llevará al orfanato LOS NIÑOS de Gijón. Allí trabaja una buena amiga mía, se llama Adriana, estoy segura de que no tendrá ningún inconveniente en que vayamos a visitarlos. ¿Sabes una cosa, Olivia? Te voy a contar una pequeña historia, estoy segura de que verás cómo la vida a veces depara algunas sorpresas y nada puedes hacer por evitarlas.


  


  

    Pasión y Pedro se miraron, no tenían ni idea de qué se le habría ocurrido ahora a su ya amiga Aitana. Laura y Olivia observaban casi sin pestañear.


  


  

    —Mi amiga Adriana tiene ahora unos 59 años, si no recuerdo mal, procede de una familia humilde, es la mayor de cinco hermanos. Pues bien, su padre trabajaba en una carnicería y su madre se dedicaba al hogar. Cuando tenía diez años, su padre se fue de casa y su madre se tuvo que poner a trabajar para poder mantenerlos. Adriana cuidaba de cuatro hermanos menores que ella, la responsabilidad era demasiado para una niña de diez años.


  


  

    »Un día, uno de sus hermanos casi muere al caerse de un gran tobogán del parque cercano a su casa. Este hecho obligó a la madre a tomar la dolorosa decisión de enviar a sus cinco hijos a un orfanato; la madre pensó que sería por poco tiempo, pero apenas ganaba dinero para ella misma y nunca veía el momento de recogerlos.


  


  

    »Un día desapareció de la ciudad, con el tiempo se supo que había conocido a un hombre que le ofreció su casa. Una pequeña carta de despedida recibió Adriana, había cumplido los catorce años y era la mayor. Este hombre no quería hacerse cargo de ella y de sus cuatro hermanos, le explicaba en la carta. Les pedía perdón y ya nunca más tuvo noticias de ella. La buscó a los pocos años por el matasellos de la carta, pero no obtuvo ningún resultado.


  


  

    »Adriana creció con el dolor de haber sido abandonada junto a sus hermanos, pero llegó a querer aquel lugar donde le dieron cama cálida, comida, amor y la oportunidad de ser educada.


  


  

    »Ahora es la vicepresidenta del orfanato LOS NIÑOS de Gijón. No le gusta mucho hablar de su historia, ya que no quiere que sientan compasión por ella. Colabora reuniendo fondos para ayudar al orfanato. Se transformó en una mujer fuerte y emprendedora, continúa teniendo noticias de sus hermanos; cada uno al crecer tomó su rumbo, pero ella vive y trabaja aquí. La conozco desde hace años y soy una de las pocas personas que conoce su historia. La llamaré y le explicaré, es una buena mujer, y estoy segura al pensar que no tendrá ningún inconveniente en que visitemos el orfanato donde trabaja.


  


  

    Pedro apoyó su mano en la de Aitana:


  


  

    —Gracias por contarnos esta pequeña historia, conozco muy bien a Olivia y estoy seguro de que sabrá muy bien, a pesar de su juventud, reflexionar sobre la situación de aquella niña de tan solo diez años y en la situación que le tocó vivir, y de cómo se sintió a los catorce años sabiéndose abandonada por su madre.


  


  

    Pasión miraba a su hija, unas pequeñas lágrimas caían por el rostro de Olivia. «Bueno», pensó Pasión, «parece que aún guarda ahí dentro su pequeño corazoncito». «Cariño, cuánto te quiero», le decía en silencio su madre. Con mucha suavidad, le pasó la mano por el cabello.


  


  

    Laura y Olivia observaban la entrada principal del orfanato. El edificio era más grande de lo que habían supuesto. Constaba de un gran pabellón central con diversas ventanas en la parte superior, y seis puertas de acceso en la parte inferior separadas por columnas. Toda la fachada estaba pintada de blanco, a derecha e izquierda se unían a la fachada principal los pabellones bien alineados; estos dejaban ver minúsculas ventanas de las que se intuía debían ser las habitaciones de los niños.


  


  

    —Bueno, queridas niñas, pasemos, estoy casi segura de que estaréis impacientes por entrar.


  


  

    Aitana dio paso a sus nuevos amigos. Adriana no tardó en recibirles.


  


  

    —Encantada de conocerles —saludó Adriana—. Aitana es una buena amiga y estoy contenta de su visita.


  


  

    —El gusto es nuestro —se apresuró a decir Pasión—. Le agradezco mucho que nos deje visitar este centro. Como ya imagino, le habrá comentado Aitana el motivo.


  


  

    —Así es —contestó con una sonrisa Adriana mientras estrechaba la mano de Pedro y ofrecía sus mejillas a las dos niñas.


  


  

    Adriana era como la habían imaginado. Vestía con un sencillo vestido por debajo de las rodillas de color violeta. Su pelo bien recogido le daba un toque de elegancia, aunque su color dorado dejaba ver alguna pequeña cana. Era extremadamente alta, pero de su rostro no desaparecía la cordial sonrisa con la que les había recibido.


  


  

    Después de las presentaciones, les acompañó a visitar las instalaciones. Cogió de la mano a las dos niñas y los demás las siguieron.


  


  

    Entraron en una sala, era la estancia comunitaria del centro, explicaba Adriana. Allí pensó Olivia que conocería a otros niños como ella, pensaba que cuando los viera enseguida se daría cuenta de que eran huérfanos; en sus caras se reflejaría esa condición, como si la llevaran tatuada en alguna parte, como si fueran diferentes. Todo eso pasaba por su cabeza, pero al mirar se dio cuenta de que allí dentro no había nadie. ¿Dónde estaban? Laura miraba a Olivia. Parecía leerle el pensamiento a su querida amiga, pero guardaba silencio y contemplaba la sala. Las paredes eran de papel verde pastel, pequeños escritorios se dispersaban en la gran habitación, solo dos cuadros de unas bellas playas adornaban la pared principal. En el suelo había dispuesta una bonita pero vieja alfombra, en un rincón, cuatro mesas blancas con varias sillas alrededor vestían un pequeño espacio de la gran sala.


  


  

    —Bien, pues aquí es donde pasan juntos varias horas al día nuestros niños, no importa la edad, es su espacio donde se reúnen después de cenar. Comparten juegos, libros y están acompañados hasta que se van a dormir junto a dos cuidadoras del centro. En estos momentos, tenemos a nuestro cargo a veintiocho niños —dijo Adriana.


  


  

    Pasión observaba en silencio cogida de la mano de su esposo. Pensaba que quizás, si no hubieran adoptado a su pequeña, tal vez y solo tal vez, a lo mejor allí viviría Olivia.


  


  

    Un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo, y no fue porque pensara que el centro no estaba bien equipado, o no estuviera en buenas condiciones, al contrario, lo que realmente pensaba era que no podía estar allí Olivia, porque ella era su pequeña, su hija no podía estar en otro sitio que no fuera con ella, casi se pensaba a veces que la había parido ella, la tenía desde tan pequeñita… ¿Cómo habían llegado allí? ¿Para qué? Era injusto.


  


  

    Pedro parecía pensar lo mismo que su esposa. Estaba casi seguro de pensar que su niña no se estaba dando cuenta del sufrimiento que les estaba causando; ¿en qué le habían fallado?, le habían dado tanto amor, cariño…, siempre había tenido de todo desde muy pequeña. Ahora pensaba que había sido una niña muy consentida, siempre tenía todos los caprichos que pedía, casi nunca le llevaban la contraria, despertaba en ella el mal humor si se le contradecía mucho, aunque eso solo sucedía en algunas ocasiones. En general había sido una buena niña, todo esto había empezado cuando se enteró de que era adoptada.


  


  

    La habitación de los más pequeños era grande. Varias cunas unidas de madera blanca y pequeños barrotes con sus colchitas amarillas, una gran ventana con cortinas casi transparentes de un color marfil muy pálido; era una habitación muy acogedora. También vestía mucho la gran alfombra que había en el suelo y varios parques infantiles bien alineados. De las paredes colgaban pequeños dibujos de todos los colores hechos por los niños del centro; en un gran sofá había sentaditas unas muñecas.


  


  

    —Como podéis ver, niñas, nuestros pequeños son muy especiales, deben crecer sin tener mucho de todo, pero procuramos que tengan un entorno familiar adecuado y les brindamos mucho cariño, respeto y amor. Nuestras cuidadoras son esenciales para este fin, deben de ser bondadosas y con un sentido de educadoras casi perfecto. No hay mejor cuidadora que aquella que el niño quiere y se abraza a ella y al mismo tiempo obedece con respeto lo que ella le va enseñando.


  


  

    Aitana escuchaba todo lo que su amiga Adriana explicaba a las niñas y a sus nuevos amigos.


  


  

    «Ha sido un acierto traerlos aquí», pensó Aitana, «espero estar en lo cierto».


  


  

    Pasaron a las habitaciones de los mayores, todas eran idénticas, no había distinciones.


  


  

    Estaban repartidas y distribuidas para albergar a seis niños en cada habitación, las camas eran de madera con flores rojas incrustadas al pie de cada cama, colchas blancas con flores verdes, todas iguales. Un gran radiador colgaba de una de las paredes, y un pequeño armario distribuido en seis compartimentos era todo el mobiliario del espacio reducido que tenían estos niños.


  


  

    —¿Dónde estudian los niños? —preguntó Pedro.


  


  

    —Ahora pasaremos a las aulas, disponemos de tres clases. La primera que veréis es la más grande, en ella está todo pensado para poder dar dos ciclos; el primero es el de inicio y comprende desde los tres años hasta los seis, y el segundo ciclo, desde los siete años hasta los diez. La segunda aula es la de los niños de once y doce años, y la tercera es de los mayores, allí tienen su aprendizaje hasta que alcanzan la mayoría de edad —explicó Adriana.


  


  

    Pedro y Pasión observaban y escuchaban todo acerca del orfanato, pero su curiosidad por ver a los niños iba creciendo, aún no habían visto a ninguno; antes de entrar habían comprado unos paquetes de caramelos.


  


  

    Aitana se acercó a Olivia y le pasó la mano por el hombro.


  


  

    —¿Todo bien, pequeña?


  


  

    —Sí, gracias, no te preocupes, todo va bien. Realmente estuviste acertada al traerme aquí.


  


  

    Casi habían terminado de recorrer todas las instalaciones. Entraron en la cocina, se podía decir que no era excepcional, parecía más bien una cocina de una familia numerosa con una pequeña sala comunicada. Esta contenía varias mesas que al juntarlas se transformaban en dos mesas grandes con sus sillas alrededor; se podía pensar que los niños comerían por turnos.


  


  

    Adriana los llevó delante de la puerta del patio, se oían las voces de los niños.


  


  

    —Bien, queridos amigos, y por último, pasaremos al patio. Ahora veréis a los niños. No creáis que los tenemos aquí encerrados y que no están acostumbrados a la gente. Ellos necesitan su espacio, pero es bueno para ellos que los visiten, pero no como si ellos fueran algo para mirar y ser observados, como los animales en un zoo; ellos son niños que salen a pasear con sus educadoras en muy pequeños grupos varios días a la semana, también acompañan a hacer la compra alguna vez. Los llevamos al cine, aunque no todas las veces que quisiéramos. Hacemos pequeñas excursiones, pero sí que es verdad que cuando viene gente nueva, todos quieren hablar a la vez, sobre todo los más pequeños. Te dicen su nombre, te preguntan quién eres, te tocan, incluso si pasáis un ratito con ellos, te abrazan enseguida.


  


  

    »Los más mayores, depende del carácter; pero la mayoría tienden con el paso del tiempo a ser menos sociables. La verdad, tienen menos posibilidades de ser adoptados y eso va dejando huella en ellos. A la mayoría le hubiera gustado tener la suerte que tú tuviste, Olivia —dijo Adriana.


  


  

    Los tres sonrieron sin mucho disimulo. Aitana había dado en el clavo, no hubiera podido ir mejor.


  


  

    El patio estaba rodeado de vallas altas de color carmín, el suelo era una mezcla de césped mal cuidado y arena.


  


  

    Cuatro columpios y un gran tobogán como recién pintados de rojo daban mucha viveza al recinto, había numerosas ruedas de colores semienterradas.


  


  

    En un rincón del patio había un gran balancín bien acolchado y varias mesas y bancos de madera, y por último, había un espacio reservado con dos grandes porterías y una pequeña cancha de baloncesto con dos mini canastas.


  


  

    Los niños jugaban a diestro y siniestro, corrían, gritaban. Las cuidadoras ataban zapatillas y zapatos, estaban los más pequeños con ellas jugando a la comba, les limpiaban los mocos, y reñían a los que se peleaban. Repartían sonrisas y modales y ellos las recompensaban con abrazos y «te quieros».


  


  

    Los más mayores hacían sus grupitos y estaban repartidos por todo el patio. Los más activos no paraban de pegarle a la pelota, estaban jugando al fútbol.


  


  

    Después de varios saludos y con el consentimiento de Adriana, los cuatro repartieron caramelos a todos los niños.


  


  

    Aitana conversaba con su amiga.


  


  

    —Gracias, Adriana, creo que les has hecho un bien a esta familia, son buena gente; con un poco de suerte, Olivia entenderá lo afortunada que es.


  


  

    Estaban rodeados por los más pequeños, Adriana tenía razón.


  


  

    Solo había pasado un ratito, pero los abrazos de los niños emocionaron a la más necesitada. Las mejillas de Olivia volvían a estar húmedas, su madre la contemplaba orgullosa.


  


  

    Aitana bajó del coche.


  


  

    —Mañana estaré preparada a las ocho, que descanséis.


  


  

    —Está bien, Aitana, pasaremos a buscarte, gracias de nuevo por todo, ha sido realmente estupendo —dijo Pedro complacido. Por la ventana, Pasión y las niñas la saludaban con la mano.


  


  

    Pedro subió de nuevo al coche.


  


  

    —Bueno, niñas, son las siete de la tarde, vamos al hotel, tenemos que preparar las maletas. ¿Qué tal una buena ducha y bajamos a cenar?


  


  

    —Está bien, papá, me sentará de maravilla un buen baño caliente, estoy un poco cansada y nerviosa pensando en mañana.


  


  


  

    Laura miró a su amiga, la había imaginado en el orfanato, corriendo por el patio, y abrazándose a desconocidos, mirando a los visitantes y ofreciendo tímidas sonrisas, pensando que tal vez alguien la llevaría lejos de allí, le ofrecería un hogar y contaría para siempre con esa persona.


  


  

    Tal vez alguien quisiera ser sus papás, le comprarían juguetes y serían para ella sola, no los tendría que compartir con nadie, ni llorar, porque ahora tendría todo.


  


  

    Su propia ropa, su habitación tan solo para ella, nada de dormir con cinco niñas más, entraría y saldría del baño cuando quisiera sin hacer largas colas y, con un poco de suerte, tendría amigas paseando por la calle sin llevar ninguna cuidadora detrás.


  


  

    Pero su amiga no tenía esos problemas, tenía unos padres, igual que ella, un hogar y todo lo que necesitaba; era una afortunada, aunque también entendía por otro lado la angustia de su situación.


  


  

    Pasión, que hasta el momento permanecía callada, dijo:


  


  

    —¡Estoy muy contenta de la visita al orfanato! Espero que para vosotros haya sido igual de gratificante, aunque he de deciros que se me partía el alma ahí dentro, me hubiera llevado algún niño, en el fondo dan lástima, pobrecitos. ¿No pensáis lo mismo?


  


  

    —Sí, querida —contestó Pedro—, tienes razón, pero no pensemos más en eso. Ahora debemos centrarnos en descansar para mañana, afrontar lo que nos depare el destino. Es todo una incógnita y además no sabemos si averiguaremos algo, o tal vez lleguemos hasta el final. Sea como sea, ahora ya es tarde, debemos continuar por Olivia, luego no sé, Dios dirá.


  


  

    Olivia y Laura estaban sentadas en la cama a medio vestir. Debían darse prisa, era la hora de la cena, pero no podían parar de hablar imaginándose cómo sería su madre. Tal vez tenía hermanos como Adriana, a lo mejor quería reunirlos a todos y solo faltaba ella. La imaginación de las niñas volaba y corría muy deprisa, pero unos golpes en la puerta las interrumpieron.


  


  

    —Niñas —llamó Pasión.


  


  

    Olivia abrió a su madre.


  


  

    —¡Ya sé, mamá, ya vamos! Como ves, estábamos vistiéndonos, será solo un momento, ¿vale?


  


  

    —Está bien, cariño, pero daos prisa, papá y yo hace rato que esperamos abajo,


  


  

    Laura asomó su cabeza


  


  

    —En un momento estamos listas, no te preocupes, ya casi íbamos a bajar.


  


  

    Pasión cerró la puerta y se dirigió hacia el ascensor en busca de su marido. Esperarían un poco más.


  


  

    La mañana era soleada, se dirigían en busca de Aitana. Habían reservado habitación en el hotel El castillo de Villaviciosa, era Viernes Santo de Pascua.


  


  

    Les quedaba todo el fin de semana por delante. Aitana, impaciente, esperaba con su pequeña maleta en la estrecha acera, sus nuevos amigos acababan de llegar.


  


  

    Pedro, muy amablemente, bajó del coche y acomodó en el maletero la maleta de Aitana.


  


  

    —¡Bueno, querida amiga!, ¿qué tal estás?, ¿preparada para los próximos acontecimientos?


  


  

    —¡En ello estamos, Pedro! La verdad, esta noche no he podido dormir mucho, estaba impaciente porque llegara este momento. ¿Y vosotros? —respondió Aitana.


  


  

    —Estamos un poco inquietos y nerviosos, pero… ¿qué podemos hacer? No hay más remedio que seguir adelante, y esta intriga, cuanto antes la resolvamos, mejor. Pasa, siéntate con las niñas, vámonos.


  


  

    —Hola, niñas, ¿qué tal, Pasión? —saludó Aitana con cariño.


  


  

    —¡Hola! —saludaron las niñas sonrientes a la vez.


  


  

    —Querida Aitana, gracias de nuevo por acompañarnos, me duele un poco la cabeza pero nada que pueda interrumpir nuestro viaje —sonrió Pasión.


  


  

    —¿Sabes, Aitana?, tengo la impresión de que siempre me voy a acordar de ti —dijo Olivia.


  


  

    —Bueno, muchacha, ¿y por qué dices eso?


  


  

    —Piénsalo y verás, yo, buscando a mi madre, bueno, «a esa mujer», y tú, ayudándome sin conocerme de nada. Es extraño, ¿verdad? De algún modo pienso que el destino nos ha unido, si en algún momento te he resultado un tanto grotesca, me gustaría disculparme, creo que eres una buena persona —dijo amablemente Olivia.


  


  

    —Cariño, eres un cielo, tú también lo eres, tus padres se han encargado de que así lo seas. Sois una gran familia y me gustaría que lo recordaras siempre, creo que jamás os olvidaré.


  


  

    Pasión y Pedro cruzaron sus miradas con satisfacción, en poco más de 30 kilómetros estarían en Villaviciosa, estaba cerquita de Gijón.


  


  

    De camino, pasaron por un precioso pueblo llamado Tazones, declarado conjunto histórico.


  


  

    —Cautiva por su playa y puerto, en este pueblo —comentaba Aitana—, desembarcó Carlos V de Alemania para ser nombrado Carlos I, Rey de España. En tiempos pasados, los marineros de este pueblo se dedicaron a la caza de la ballena.


  


  

    »¿Veis aquel precioso faro pintado de blanco? Está situado a 127 metros sobre el nivel del mar —Aitana continuaba—. Cuenta una leyenda que, una noche muy fría y tormentosa, un barco iba hacia el puerto de Gijón pero nunca llegó. El barco se hundió y toda la gente que viajaba murió. Todos los espíritus de la gente que murió ese día aún vagan por esos mares. Dicen que todos los 28 de junio, el mar se revoluciona y aún se pueden escuchar las voces gritar de la gente que murió ese día. Sus familias, en ofrenda a ellos, desde los acantilados inundan el mar con numerosos ramos de flores año tras año.


  


  

    —Aitana, ¿cómo es posible que sepas tantas cosas de todo? Ha sido una historia un poco inquietante —comentó Laura.


  


  

    —El paso de los años, la lectura, poco a poco vas enriqueciendo tu vida, cogiendo de aquí y de allí. Con el tiempo te das cuenta, como si de una novela tratara tu vida, recuerdas muchas cosas, cosas bonitas y especiales sobre todo; las no tan buenas parece que se resisten a volver y recordarlas. Por eso hay que intentar llevar la vida y el paso del tiempo con momentos sencillos pero felices lo más posible, esos son tus momentos, esos serán los que cuando tengas mi edad, empezarás a recordar y si tienes muchos, sentirás que tu vida ha sido plena, con muchas vivencias y se te hará bonita, y será tu vida y de nadie más, con tu gente, tu familia, pero sobre todo, será tu vida.


  


  

    Pasión pensaba la maravillosa amiga que había encontrado en su camino, ella ahora también formaba parte de su vida; la incluiría en sus momentos especiales. «Qué acertada es Aitana siempre que abre la boca», pensaba Pasión en sus adentros.


  


  

    —¡Bien, veamos! —comenzó Pedro—. He buscado un hotel en Villaviciosa con tres habitaciones y aunque sé que tenemos mucho que hacer, me he permitido, dentro de nuestras pequeñas vacaciones, si se puede decir así, tener un pequeño tiempo para todos y relajarnos. Creo que nos lo merecemos todos, y me gustaría hacerle un pequeño regalo a nuestra buena amiga Aitana.


  


  

    »Así que de estos tres días que se supone vamos a estar aquí, dispondremos en el hotel de unas horas para relajar nuestro espíritu y reconfortarnos, así que si os parece bien, he reservado un circuito hidrotermal en el spa, con hidratación corporal, masaje local y bañera de hidromasaje con tratamiento renovador. ¿Qué os parece?


  


  

    Aitana sonrió dando las gracias, estaba encantada.


  


  

    Olivia y Laura parecían contentas, no dejaban de ser adolescentes nerviosas y entusiasmadas con tantos acontecimientos y novedades que se les presentaban con intensidad en tan poco tiempo durante estos días desde que salieron de casa.


  


  

    —Eres un buen hombre, Pedro —con una sonrisa, Pasión acarició la mano de su marido—, siempre estás a la altura pensando en nosotras, pareces saber todo siempre antes de pedírtelo. Te quiero.


  


  

    Con un ambiente muy armonioso llegaron a Villaviciosa, estaban enfrente del hotel El castillo de Villaviciosa; en la puerta principal se leía un letrero enmarcado en la pared: «Quién sabe, quizás durante la noche de San Xuan, te hechice una xana o un pastor y no puedas abandonar nunca más estas tierras».


  


  

    El hotel era un palacete situado en el centro de Villaviciosa. Era de nobles proporciones y constaba de un ático, tres plantas y un sótano.


  


  

    La puerta principal estaba enriquecida con elementos arquitectónicos tallados en piedra. El palacete se construyó en el siglo XVIII, tenía un aspecto señorial. La fachada era toda de piedra, sus suelos de barro cocido y sus muebles rústicos envejecidos decoraban sus amplias y luminosas estancias y alcobas.


  


  

    Se acomodaron en sus respectivas habitaciones, en una hora partirían hacia el Monasterio de la Purísima Concepción.


  


  

    —Bien, Pasión, llegó el momento de partir hacia el convento —comentó Pedro.


  


  

    —Lo sé, cariño, las niñas y Aitana deben de estar ya abajo. ¿Sabes?, me cuesta mucho salir de esta habitación, encontrarnos en Recepción y dirigirnos hacia ese lugar, no sé lo que vamos a encontrar ni qué ocurrirá.


  


  

    —Pasión, ya no podemos hacer nada. Ahora es nuestra prioridad, pase lo que pase, las cartas están echadas y hay que seguir con el juego hasta el final por Olivia, nuestra pequeña lo está deseando a gritos.


  


  

    —Pero Pedro, ¿y si vamos y resulta que está allí, que la encontramos? ¿Cómo reaccionará Olivia?, tengo miedo a que la encuentre, que la vea, que se le parezca; es egoísta por mi parte, ¿verdad? Y si es así y se quiere quedar con ella, ¿qué haremos nosotros?


  


  

    —Ven aquí, cariño, deja de llorar.


  


  

    Pedro abrazó a su mujer, las lágrimas compartidas mojaban sus rostros, por un momento quedaron en silencio.


  


  

    Aitana sonrió, Pedro y Pasión acababan de reunirse con ella y las niñas. Se quedó por un momento en silencio contemplando a sus amigos, sus rostros por un instante reflejaron su angustia.


  


  

    —Vámonos, chicas, a por el coche —dijo Pedro.


  


  

    Sin más, partieron hacia el convento. Numerosas indicaciones les estaban llevando hacia el lugar más difícil de sus vidas. Durante el trayecto el silencio embargó a todos, cada uno con sus propios pensamientos. Olivia permanecía con la mirada perdida, su mano apretaba la de Laura.


  


  

    Llegaron al amplio aparcamiento. Dejaron el coche cerca de la puerta principal ya que eran los únicos visitantes, no se veía ni un alma.


  


  

    Los cinco contemplaban la fachada del monasterio. Los muros eran altos y viejos, encima de la puerta principal, en lo más alto, unos brazos abrazaban la gran cruz que colgaba como único adorno. Ninguno parpadeaba, el silencio continuaba en sus voces, aunque sus corazones agitados gritaban sin saber qué gritar.


  


  

    Pasión se acercó despacio a la gran puerta, y sin pensarlo apretó el timbre.


  


  

    —Venga, venid, no puedo más con esta angustia, cuanto antes sepamos, mejor, no quiero ver sufrir por más tiempo a Olivia.


  


  

    Pasaron unos interminables minutos y la puerta se abrió. Una monja con sonrisa agradable les preguntó qué se les ofrecía. Pasión se apresuró a contestar:


  


  

    —Buenos días, venimos en busca de ayuda por un asunto familiar muy importante. Si fuera tan amable de dejarnos pasar, le explicaré.


  


  

    —Pasen y síganme, avisaré a la Superiora.


  


  

    Entraron en el monasterio. Un patio central con una pequeña fuente rodeada de bellas macetas adornaba al aire libre increíbles arcadas de más de seis metros, se entrelazaban dejando ver numerosas puertas de madera vieja. El pasillo principal conducía a la izquierda a un pequeño huerto. Entraron a un estrecho vestíbulo que daba lugar a varias habitaciones; la luz entraba noblemente gracias a sus anchas ventanas.


  


  

    Allí dormían los sueños de paz de numerosas religiosas. El monasterio desprendía un olor a rosquillas de anís, las debían de estar preparando las monjas.


  


  

    —Por favor, esperen un momento, voy a buscar a Sor Francisca, ella es nuestra superiora, espero que les sea de ayuda —sin más, la amable monjita se despidió y salió en su busca.


  


  

    Aitana se acercó a sus amigos, estaba intranquila; se decía que si ella se encontraba así, cómo se sentirían ellos.


  


  

    Pasión conversaba en voz baja con su hija, sus palabras tranquilizadoras no surgían el efecto deseado, Olivia estaba de los nervios.


  


  

    Pedro y Laura permanecían callados y quietos, parecían más bien unas estatuas, y la pobre Aitana no tenía muy claro qué hacer o qué decir en esos momentos; casi llegó a arrepentirse por estar allí.


  


  

    De pronto se abrió la puerta, una mujer muy alta se estaba acercando.


  


  

    Su rostro era más bien serio, vestía una túnica color marrón sujeta por un ceñidor blanco, sus zapatos eran negros y puntiagudos, sobre sus hombros apoyaba una corta toca blanca y llevaba un manto negro desde la cabeza a los pies.


  


  

    —Hola, soy Sor Francisca, la Madre Superiora, ¿en qué puedo ayudarles?


  


  

    Pasión y Pedro se apresuraron los dos a la vez a contestar, aunque fue Pedro quien al final tomó la palabra:


  


  

    —Estamos encantados de conocerla y de que nos reciba. Mi nombre es Pedro, vengo con mi familia, esta es Pasión y mi hija Olivia, nos acompañan dos amigas, Laura y Aitana. Y ahora que ya hice las presentaciones, le ruego, si dispone un poco de su tiempo, nos escuche; tengo una pequeña historia que contarle, pequeña pero muy importante para nosotros.


  


  

    Sor Francisca les pidió que la siguieran. Comprendió que les iba a llevar algo de tiempo y el vestíbulo no era un sitio muy adecuado, ni siquiera cómodo.


  


  

    Sor Francisca caminaba lentamente, parecía que más bien se deslizaba entre pasillos y puertas cerradas.


  


  

    Llegaron a una gran estancia, debía de ser la sala de estudio o biblioteca. A la vista resaltaban numerosos libros litúrgicos para los actos religiosos de cada día y otros tantos libros de lectura para las monjas. En una esquina se apreciaba un pequeño altar de devoción, era el lugar de reunión de la comunidad, allí seguramente leerían los capítulos de las reglas de la orden y donde la Madre Superiora organizaría las distintas tareas a seguir por las monjas.


  


  

    El mobiliario era más bien pobre, carecía de casi todo. Se acercaron a una gran mesa de madera y tomaron asiento en grandes sillas desconchadas.


  


  

    Sor Francisca debía de tener unos sesenta años. Miraba de vez en cuando a las niñas, estas permanecían calladas sin quitarle la vista de encima.


  


  

    Su rostro estaba completamente cubierto, en la trasparencia de la tela casi adivinabas sus rasgos.


  


  

    —¡Bien!, ustedes dirán —se apresuró a decir Sor Francisca con voz calmada y segura.


  


  

    Pedro empezó a explicarle, aunque no sabía muy bien por dónde empezar.


  


  

    Le contó cuándo y cómo adoptaron a su hija, cuánto la querían, el descubrimiento de su hija de ser adoptada, el empeño de su hija en descubrir de dónde procedía, quería saber quién era su madre biológica y el porqué estaban allí.


  


  

    El camino de descubrimientos les hizo llegar allí, unos brazos abrazando una cruz, y esa era la única pista que tenían. Le mencionó el documento sin nombre que habían encontrado con el sello de la cruz al lado del registro del nacimiento de su hija.


  


  

    Sor Francisca permaneció por unos momentos silenciosa, y les dijo:


  


  

    —Aunque el abandono de un niño pueda parecer un acto de crueldad, hay que tener en cuenta que para aquellos que no podían darles de comer o el honor de algunas madres que no podían sacar ellas solas a sus hijos adelante, ofrecían así a los niños la única oportunidad de sobrevivir, dejándolos en el hospital después de parirlos. También podía darse el caso de que la madre muriera o estuviera muy enferma, no pudiendo hacerse cargo de él. Muchos hospitales e instituciones, al acudir en auxilio de estas mujeres, las obligaban a borrar todo rastro de origen para que no pudieran encontrar a la madre.


  


  

    »Si en el informe está el símbolo de nuestra cruz abrazada, la madre debió de suplicar que allí se pusiera, dado que seguro que no se le permitió que constara su nombre, o sin saberlo la madre, allí se puso.


  


  

    »Religiosas de esta orden han sido durante años de gran ayuda en hospitales. Parece un tanto lógico pensar que alguna hermana procedente de este monasterio ayudó en el parto de su hija y se las ingenió para poner el sello que allí consta —dijo Sor Francisca.


  


  

    Pedro la interrumpió:


  


  

    —Entonces habrá que hablar con ella, preguntarle qué sabe de la madre y si tiene noticias de ella o su paradero.


  


  

    —No será tan fácil —dijo Sor Francisca—, las hermanas respetan el voto del silencio por ayuda si así se lo han pedido. Tampoco sabemos qué hermana fue, ni siquiera si aún está aquí.


  


  

    »En todas las inclusas se abrieron departamentos de maternidad donde ingresaban las embarazadas solteras, o las que tenían claro que iban a abandonar a sus hijos. A partir del séptimo mes, en medio de medidas extremas de clandestinidad, permanecían allí escondidas hasta que daban a luz y luego salían, dejando allí a su hijo por lo menos amparado.


  


  

    Aitana, que escuchaba en silencio, se atrevió a decir:


  


  

    —Sabemos la fecha de nacimiento de la niña. ¿No tienen ustedes una relación inscrita de las hermanas de dónde y cuándo estuvieron en esos hospitales? Eso sería de gran ayuda, ya que conocemos el hospital y la fecha en la que nació Olivia.


  


  

    Pasión se dirigió a Sor Francisca con más calma de la que habría imaginado:


  


  

    —¡Ayúdenos, por favor!, no tenemos nada más que esa cruz. Tanto si fue idea de la madre o de la monja, quien quiera que la pusiera allí ha estado a la espera de que un día alguien la encontrara. Pienso que es una pista dejada a propósito, pero no sabemos más.


  


  

    —Está bien, les ayudaré en lo que pueda. Reuniré esta tarde a las hermanas y echaré un vistazo a los archivos. Mañana por la mañana pueden pasar a visitarme, veré qué puedo hacer.


  


  

    Salieron acompañados por la Madre Superiora Sor Francisca, despidiéndose a las puertas del viejo monasterio y dando las gracias anticipadas.


  


  

    —Mamá, ahora sí que estamos cerca, ¿verdad? ¿Tú qué crees? Mañana nos dice la monja que estuvo allí y ella nos lo cuenta todo, ¿no? Cuando sepamos dónde está, vamos a visitarla, podríamos ir mañana mismo, estoy impaciente. ¿Qué cara pondrá cuando me vea?, ¿te imaginas? A lo mejor es igual que yo, con mis ojos. No sé si tendré hermanos. ¡Eso sería el colmo!, a lo mejor está con mi padre y también lo conozco a él. Seguro que me perdieron la pista y por eso no saben nada de mí. Bueno, tampoco sé si llegaron a buscarme, pero me da igual, ya lo estoy haciendo yo. Me gustaría ver su cara ya, ese es una de mis más anhelados deseos, su cara, no lo puedo remediar. Tendrá que explicarme muchas cosas: ¿por qué me dio en adopción?, ¿tan difícil era quedarse conmigo?, ¿qué sintió al parirme y dejarme?, ¿lloraría? Tampoco sé siquiera si se acordará de que tiene una hija por ahí.


  


  

    —Olivia… Olivia, ¡para ya! —su padre la cogió de la mano y la acompaño hasta el coche. Todos sabían y entendían ese momento de Olivia. Con una caricia en la mejilla, Olivia subió al coche, estaba excitadísima y no pudo parar de hablar, de imaginar, de preguntar. Pasión estaba muy callada, su hija la necesitaba ahora más que nunca pero estaba sin palabras, de alguna manera herida en lo más profundo de su corazón, pero era su hija, la amaba y llegaría hasta el final, pasara lo que pasara. Ahora más que nunca debían resolver esto, dependían tantas cosas de ello que ya nada les podía parar.


  


  


  

    Aitana, la mujer tan sensata ella, estaba viviendo en sus carnes experiencias inolvidables para el resto de su vida, y Laura, gran amiga de Olivia, sentía por momentos ganas de abrazar a sus padres. Pensaba: «Menos mal que esto no me pasó a mí». Al bajar del coche abrazó efusivamente a su amiga y Pasión le brindó una tierna sonrisa.


  


  

    —Mañana por la mañana regresaremos —dijo Pedro—, pero por el momento nos hemos ganado todos una buena comida. Reposaremos un rato y pasaremos el resto de la tarde en el spa, espero que os guste la idea. Por hoy nada podemos hacer ya, será una buena manera de relajarnos y acortar la espera; sé que todos vamos a dormir poco esta noche.


  


  

    Fueron directos al comedor, pidieron sopa para todos y un segundo de cordero asado. El vino de la mesa se acabó rápidamente y las niñas disfrutaron de varios refrescos.


  


  

    El silencio reinaba en las tres habitaciones. Tumbados en sus camas, volaban los pensamientos. Cada uno a su manera experimentaba emociones muy distintas, pero les unía a todos un mismo camino a recorrer, mañana sería un gran día diferente, o eso esperaban.


  


  

    Sor Francisca hizo sonar la campana, esta se utilizaba siempre que había una reunión extraordinaria. Las celdas se abrieron y, silenciosas, acudieron a la sala de reunión todas las hermanas.


  


  

    Vivian allí veinte monjas, la más mayor era la Madre Superiora. El atuendo era el mismo, no se hacía distinciones. Se preguntaban qué ocurría, pero el hecho era que de alguna manera salían de su rutina diaria; cualquier motivo fuera de lo normal en su día a día les llamaba la atención aunque al final fuera una tontería. Todas en silencio se fueron sentando mientras que Sor Francisca continuaba de pie. Esperó unos momentos, no tenía muy claro lo que les quería pedir, así que ordenó sus pensamientos. Había revisado toda la documentación, y tres eran las candidatas que figuraban, pero como siempre, se notificaba todo delante de todas.


  


  

    —Bien, mis queridas hermanas, he tenido esta mañana una visita. Como alguna ya sabéis, el motivo es que hay una niña que está buscando a su madre biológica. Os preguntareis qué tiene que ver eso con nosotras, pero hay una razón de mucho peso para pensar que así es.


  


  

    »Iré al grano lo más directa que pueda. Esa niña viaja con sus padres adoptivos, encontraron la partida de nacimiento de la niña pero ningún nombre de la madre. Algunas de vosotras estuvisteis en ese tiempo en el hospital donde esa niña nació. La niña se llama Olivia y en su partida de nacimiento podría ser que alguna de vosotras pusierais nuestro símbolo, nuestra cruz abrazada.


  


  

    Un murmullo cada vez más fuerte retumbaba en medio de la sala; una hermana yacía en el suelo, se acababa de desmayar.


  


  

    Era la hermana Susana, llevaba media vida en ese convento. Ingresó a los diecinueve años, ahora tenía treinta y cinco. Procedía de una rica familia, sus padres murieron jóvenes en un accidente, y ella y su hermana gemela quedaron al amparo de su tío más cercano, el hermano de su madre, un hombre al que le cegó la administración de la fortuna de sus sobrinas, al que apoderaron sus padres en caso de que estos murieran. Viendo cómo su tío se echaba a perder entre el alcohol y otros vicios, sintió la llamada de Dios. Ingresó dejando a su hermana con mucha tristeza por su decisión, pero quiso seguir lo que su corazón le dictaba, aunque siempre mantuvo el contacto y se carteó con Elena, su hermana querida.


  


  


  

  

    Capítulo 6


  


  

    Susana empezó a recobrar el conocimiento, estaba empapada de su propio sudor. Un frío estremecedor le recorría todo su cuerpo, no se encontraba bien.


  


  

    Sor Francisca apartó a las hermanas que habían formado un corro a su alrededor, y con ayuda logró levantar a Susana, una de sus más queridas hermanas.


  


  

    La acompañaron a su celda, debía descansar; cuando se encontrara más dispuesta debería hablar urgentemente con ella. Susana fue una de las tres hermanas que ayudó en el hospital donde había nacido Olivia hacía diecisiete años. Aunque era muy joven, consiguió el permiso nada más entrar en el monasterio; entonces debía de sopesar si realmente quería ser monja o simplemente ayudar a los demás.


  


  

    El balneario poseía todas las instalaciones idóneas para pasar una tarde relajante y divertida. Se dispusieron a entrar los cinco con sus respectivos albornoces, chanclas y sus gorros ya puestos. Hicieron un breve recorrido acompañados por un monitor del centro para conocer todas las instalaciones. El spa tenía piscina de hidromasaje, terma romana, piscina de tonificación, ducha básica, ducha escocesa y de aceites. Estaba completo, en otro apartado se veían los vestuarios.


  


  

    Una cómoda recepción y, bien dispuestas, unas cabinas para masajes y tratamientos de estética. El monitor les explicó cómo debían de utilizar las instalaciones. Explicaba que el principio básico del termalismo era el contraste del frío y calor, este dilataba los distintos órganos y el frío contraía el cuerpo. Los chorros a presión de los distintos dispositivos producen distensión de la musculatura, y el efecto de relajación psicológico genera un bienestar para eliminar el estrés.


  


  

    —Deberán pasar primero por la ducha y después irán a la piscina de hidromasaje. Esto les hará que todo el cuerpo reciba los masajes de los chorros de hidromasaje. Les aconsejo solo unos pocos minutos en la piscina de tonificación, ya que el agua esta fría, sirve para el contraste.


  


  

    »Seguirán en el baño turco, y para terminar, reposarán en la zona de relajación donde dispondrán de un zumo o una bebida mineral. También pueden ir a Recepción y solicitar las cabinas de masaje, disponen de una lista que seguro será de su agrado —el monitor se despidió.


  


  

    Nuestros amigos estaban contentos, parecían una familia pasando las vacaciones de Semana Santa. Las niñas se apresuraron delante, más calmados las seguían Pedro, Pasión y Aitana.


  


  

    Sor Francisca entró silenciosa en la celda de la hermana Susana. Esta descansaba recostada aún en la cama, aunque estaba despierta.


  


  

    Sor Francisca escogió con plena libertad su forma de vida, dedicada a las cosas celestiales y al seguimiento exclusivo de Jesús. Era modesta y humilde, sentía una fe firme en su corazón, cumplía con agrado sus obligaciones diarias. Era querida por todas las hermanas ya que su persona era siempre gentil y dispuesta a ayudar.


  


  

    —¿Cómo te encuentras, hermana Susana?


  


  

    —Estoy mucho mejor, gracias, aunque no has venido solo por eso, ¿verdad?


  


  

    —¡No! Quería saber si ya estabas mejor, pero he de suponer que después de anunciar lo de la niña Olivia y ver cómo caíste desfallecida al conocer esa noticia, tienes que saber algo importante que quizás yo debería saber también.


  


  

    —Sí, así es, aunque no esperaba que esto sucediera realmente. Han pasado ya unos años, siempre tuve esa gran duda en mi corazón. Ahora es una realidad, llegó ese momento en el cual yo sí tengo que ver, ya que esa cruz grabada en la partida de nacimiento de esa niña ¡la puse yo!


  


  

    Sor Francisca cogió una silla y se sentó al lado de la cama de la hermana Susana. Recostada en ella, empezó a escuchar.


  


  

    Faltaba poco para la hora de la cena. Pedro y Pasión esperaban en la puerta del hotel, habían decidido salir a cenar.


  


  

    Pasión estaba guapísima, llevaba un vestido sin mangas negro ceñido a su cintura y unas bailarinas color ocre que le hacían conjunto con un collar de perlas. Pedro llevaba unos vaqueros con una camisa de manga corta azul celeste. Aitana se reunió con sus amigos en la puerta del hotel, estaba muy elegante, vestía una falda plisada blanca y una blusa en blanco y negro. Las niñas llegaron al momento, ambas llevaban vaqueros piratas medio rotos, la camiseta de Olivia era blanca de manga corta y la de Laura del mismo color que su vaquero.


  


  

    Entraron en el asador Caniguas, estaba situado en el centro de Villaviciosa, a pocos metros del hotel.


  


  

    El restaurante contaba con una amplia terraza, pidieron una tabla de quesos regionales y todos decidieron probar las famosas fabes con almejas.


  


  

    La cena transcurrió agradablemente, aunque ninguno mencionaba el tema al no saber qué les esperaba el día siguiente. Había armonía esa noche, todos conversaban entre ellos sonrientes. El mantel blanco de la mesa, las flores, las velas… parecía que estaban de celebración. La temperatura era muy agradable y el cielo lucía estrellado. Tomaron los postres y salieron a dar un paseo.


  


  

    Olivia se acercó al lado de Aitana.


  


  

    —¿Cómo es que no te casaste?


  


  

    —Sí lo hice, cariño.


  


  

    —¡Oh! Perdona si he preguntado algo que no debía.


  


  

    —No te preocupes, jovencita, no pasa nada, es una historia un poco triste. ¿Quieres que te la cuente?


  


  

    —Claro, Aitana, me gustaría mucho.


  


  

    —Nos conocimos por teléfono, su voz era encantadora, se llamaba Ángel. Trabajaba en el ayuntamiento. Un día decidimos conocernos, nos enamoramos locamente casi al instante; aunque eran otros tiempos, al cabo de dos meses ya estábamos viviendo juntos.


  


  

    »Viajamos, conocimos gente, amigos, disfrutamos el uno del otro, nos queríamos. Ángel cayó enfermo, tan enfermo que terminó en una silla de ruedas y con el oxígeno a cuestas. Nuestro amor era tan grande que decidimos casarnos inmediatamente. Más que quisimos, ¡lo quiso él! Pensaba que sería bueno para mí recibir una paga de viuda, y así sucedió.


  


  

    »Rodeado de mi amor y de nuestros seres queridos, a los pocos días de casados se fue. Quedó dormido en nuestra cama, ya no lo pude despertar, me abracé a él y lloré, lloré muchísimo. Solo pudimos disfrutar de nuestro amor unos pocos años, pero fue intenso, correspondido y maravilloso. Estuvimos casados una semana y esa es mi historia, pero lo llevo en mi corazón, algún día volveremos a reunirnos, porque él me dijo: «Quiero quedarme siempre contigo».


  


  

    —Aitana, qué triste vivir un amor tan verdadero y que termine así.


  


  

    —Así es, mi querida Olivia, pero lo importante es que lo viví.


  


  

    Llegaron al hotel silenciosos, la historia de Aitana les produjo mucha tristeza.


  


  

    Las niñas subieron directas a su habitación, dieron un beso a Pedro y Pasión y un cariñoso abrazo a Aitana.


  


  

    Pedro invitó a un té a su mujer y Aitana en la cafetería antes de subir a dormir. Estaba más bien despejado, sabía que solo daría vueltas en la cama. Los tres se sentaron en un cómodo y acogedor rincón de la cafetería, y con mucho cariño, Aitana continuó hablando de Ángel, su marido. Pasión y Pedro no tenían ni idea de que Aitana hubiera estado casada ni de su triste historia. Ellas tampoco parecían tener nada de sueño.


  


  

    El timbre sonó, a los pocos minutos Sor Francisca les abrió la puerta. Eran las diez de la mañana y no dudó que los visitantes del día anterior acababan de llegar.


  


  

    —¡Buenos días! —dijo Sor Francisca—. Tengo muy buenas noticias para vosotros.


  


  

    Los cinco se miraron entre sí, nerviosos y con una media sonrisa en sus rostros, acompañaron a Sor Francisca a la misma sala donde se reunieron el día anterior.


  


  

    —Sentaos, voy en busca de alguien que os va a ayudar.


  


  

    —¿A quien irá a buscar esta monja, papá? —Olivia estaba confusa.


  


  

    —No lo sé, pero supongo que a alguna otra monja que debe de estar aquí.


  


  

    —Pero papá, ¿va a ser una monja mi madre? ¡Dios mío! Espero que no, pero por otra parte, si lo fuera, aquí terminara mi búsqueda ya de una vez.


  


  

    —Olivia, ven, siéntate a mi lado —dijo Pasión. Su madre intuía que esta vez algo iba a pasar.


  


  

    Aitana y Laura se miraban y nerviosas se removían en sus sillas. La puerta se abrió y Sor Francisca entró acompañada.


  


  

    —Esta es la hermana Susana —dijo apartándose un poco del grupo. Nuestros amigos se levantaron casi a la vez.


  


  

    Ella miró a las dos niñas y fue directa a Olivia, no tenía la menor duda.


  


  

    —Hola, Olivia, no sé cómo has hecho para llegar hasta aquí, pero he de decirte que me alegro mucho. Yo no soy tu madre, pero sí la persona que puso esa cruz en tu partida de nacimiento.


  


  

    La hermana Susana no podía quitar los ojos de esa niña. Sus ojos se habían nublado llenos de lágrimas y su rostro, semi cubierto por el velo, hacía más difícil su visibilidad.


  


  

    Su voz era tierna y cálida, su corazón le pedía que abrazara a esa niña, pero su sensatez le decía que no la asustara.


  


  

    Olivia no podía quitar sus ojos de ese rostro. El velo le estaba molestando, había algo familiar en él pero no sabía el qué y tampoco entendía nada.


  


  

    En un instante se vio abrazada por esa mujer, ahora entendía aún menos. ¿Por qué lo hacía si no era su madre? Abrazada, no les apartaba la vista a sus padres. La hermana Susana no había podido resistirse y al final se abrazó a ella.


  


  

    Sor Susana hizo sentar a Olivia y saludó a los demás que permanecían de pie observándola silenciosos.


  


  

    Por fin Pasión habló:


  


  

    —Sor Susana, ¡soy la madre de Olivia! Cuéntenos todo lo que sepa, tenemos tantas preguntas que hacerle… ¿Quién es usted?, ¿por qué puso esa cruz?, ¿conoce a la madre de Olivia?


  


  

    Sor Susana, impresionada con Olivia, no se había fijado bien en los demás. Delante de ella tenía a una mujer educada, nerviosa como un flan, y su rostro reflejaba sufrimiento.


  


  

    Desvío la mirada hacia el hombre que estaba a su lado, tenía la misma expresión que la mujer, debía de ser el padre, dedujo. De la otra niña no tenía ni idea, e imaginaba que la señora mayor debería ser a lo mejor la abuela.


  


  

    —Sí, sí la conozco —contestó—, es mi hermana.


  


  

    —Entonces tú debes de ser mi tía, ¿no?


  


  

    —Así es, Olivia, mi hermana no pudo quedarse contigo. La vi llorar tanto cuando te vio nacer, que sin decirle nada a ella por si no me dejaba o se enfadaba conmigo, puse nuestro sello en tu documentación, a escondidas de todos.


  


  

    —¿Por qué hizo eso? —preguntó Pedro.


  


  

    —Porque ahora están aquí gracias a eso. No sé si mi hermana me perdonará algún día, o tal vez quiero pensar que por fin su corazón dejará de llorar. Yo les puedo decir dónde está mi hermana; pero lo que le pasó y la razón de por qué dejó en el hospital a Olivia, deberá de hacerlo ella.


  


  

    »Ella debe verte, conocerte, Olivia, ninguna madre puede vivir en paz sin eso. En una ocasión vino a visitarme hace ya algún tiempo. Su mirada quería disimular pero había mucha pena en ella. No te ha buscado nunca que yo sepa, pero sé sus razones. Estoy segura de que cuando la veas y lo sepas todo, la perdonarás.


  


  

    »Hay madres que con el tiempo deciden no buscar a sus hijos por no trastornar la vida de ellos, la de los hijos, me estoy refiriendo. Viven en pena, con su sufrimiento, pero anteponen el bienestar del hijo sin interrumpir la vida que un día consiguieron.


  


  

    —¿Cómo se llama? —preguntó Olivia. Casi no le salían las palabras, en silencio estaba llorando.


  


  

    —Se llama Elena y tiene mi edad.


  


  

    Sor Susana se reservó decirles que eran gemelas, casi idénticas. El velo que llevaba puesto no dejaba ver completamente su rostro y con el pelo oculto, era aún más difícil definir su aspecto natural. Olivia se le parecía muchísimo.


  


  

    —¿Y bien? —dijo Pedro—. ¿Dónde podemos localizar a su hermana?


  


  

    Aitana, que no había abierto la boca, se dirigió a la monja:


  


  

    —¿No debería avisarla de esta visita? —dijo suavemente.


  


  

    —Sí, la tendré que avisar; lo que no sé es lo que le voy a decir, esto ni se lo imagina, pero tranquilos, lo haré. Mi hermana se encuentra en un pueblo cerca de aquí, de Villaviciosa, el pueblo se llama Avilés. Ella es la directora de un centro de adolescentes conflictivos, se llama El refugio de mis niños.


  


  

    —Yo conozco bien Avilés —dijo Aitana—, estuve en numerosas ocasiones de vacaciones, de eso hace ya unos años, pero lo recuerdo muy bien.


  


  

    —Mamá, ¿podemos ir mañana? —dijo Olivia—, o incluso esta tarde. Aitana está comentando que está cerca.


  


  

    —No, cariño, hoy no será posible, debes darle tiempo a Sor Susana para que la avise y además, creo que debería darnos permiso para que podamos ir.


  


  

    —¡Cómo que permiso! Papa, lo tenga o no, me voy a presentar allí, estamos muy cerca ya para pensar en permisos.


  


  

    Laura, que no había abierto la boca, apoyó rotundamente a su amiga.


  


  

    —Olivia tiene razón —dijo—, que la llame y que la avise, mañana deberíamos presentarnos en ese centro, esta espera es muy dura para Olivia.


  


  

    Pasión se acercó a su hija de nuevo, la cogió de la mano.


  


  

    —No te preocupes, cariño, lo haremos, mañana estaremos allí. Estoy segura de que papá estará de acuerdo, ¿verdad, Pedro?


  


  

    —Sí, cariño, lo haremos. Despidámonos de la hermana Susana, no deberíamos molestarla más.


  


  


  

    —No ha sido una molestia, por fin he conocido a mi sobrina. Veo que le ha ido muy bien en la vida, es preciosa y educada y, por lo que veo, ha tenido a unos buenos padres, no cabe la menor duda, prueba de ello es todo lo que están haciendo por ayudarla. No todos los padres harían lo que estáis haciendo vosotros.


  


  

    »Permitid que abrace de nuevo a Olivia, sois unas buenas personas. Olivia, cariño, ojalá encuentres esa paz interior que tanto buscas, sé que lo necesitas, y que el Señor ilumine siempre tu camino, pequeña mía. Vuelve algún día a visitarme; te invito, si tú quieres y si a tus padres les parece bien, a pasar unos días aquí, me alegrará mucho.


  


  

    —Gracias —contestó Olivia—. Has sido muy amable, yo tampoco te olvidaré, ojalá algún día nos volvamos a ver y pueda conocerte mejor.


  


  

    Sor Susana se despidió uno a uno de todos bendiciendo sus vidas y prometiendo que rezaría por ellos.


  


  

    —¡Esperad! —dijo la hermana Susana—, no os vayáis aún. Permitidme un poco más de vuestro tiempo. Vamos al pequeño jardín del que disponemos, demos un paseo, dejad que conozca un poco más a Olivia. Me gustaría poder charlar un poco con ella, la he visto tan solo un momento y esta espera ha durado muchos años, por favor…


  


  

    —Está bien —dijo Pedro—, nos quedaremos un poco más, hasta la hora de comer no tenemos ninguna prisa, pero solo si Olivia está de acuerdo.


  


  

    —Está bien, papá, salgamos al jardín con ella y demos un paseo, supongo que me hará bien hablar con ella.


  


  

    Salieron de la sala, delante iban Olivia y la hermana Susana. Pasaron por un estrecho y largo pasillo; entre columnas y arcadas, a la izquierda se veía entre ellas un precioso jardín.


  


  

    Salieron y se quedaron maravillados. Era un patio totalmente cuadrado, las columnas y las arcadas daban forma a ese sitio. En el centro había una fuente de piedra redonda, una imagen de una Virgen adornaba la parte central de la fuente y alrededor de ella, dentro del agua, numerosos peces anaranjados iban y venían sin parar.


  


  

    En cada esquina, había una tinaja con rosas blancas bien plantadas y cuatro círculos dispuestos alrededor de tierra decoraban el jardín con numerosas flores. Las había de todos los colores, hortensias rosas, margaritas violetas y amarillas, y unos preciosos y altos lirios, daban un toque de alegría al contemplar el jardín tan bien cuidado.


  


  

    Varios bancos de piedra estaban dispersos y unos al lado de los otros se sentaron y admiraron la paz que les regalaba ese lugar.


  


  

    Olivia y la hermana Susana se sentaron las dos en el mismo banco. Con sabiduría, la hermana se las ingenió para apenas contestar casi nada de su hermana Elena. Seguía pensando que su hermana era la que tenía que contarle todo a esa niña. Esa niña que era casi idéntica a ella, aunque ella no lo sabía. Olivia le habló de su pueblo, de su instituto, de sus padres, un poco de aquí y de allí, sin darle mucho tiempo a más; se estaba haciendo la hora de irse y además, se sentía muy extraña hablando con esa mujer. Sabía que era familia, hermana de su madre, pero no la conocía de nada, para ella era una auténtica extraña aunque le agradecía lo que hizo; sin su cruz abrazada, jamás hubiera podido encontrar a su madre.


  


  

    Pedro y Pasión conversaban algo nerviosos con Aitana, estaban llegando al destino.


  


  

    Muchas incógnitas se les habían presentado, el enigma de la cruz, el no saber su significado, no sabían por qué la cruz les llevaba a un monasterio. Habían vivido y compartido momentos de angustia, sentimientos y llantos, y ahora en su recorrido lo veían todo un poco más claro, pero les quedaba la recta final, la más dolorosa quizás. Ahora sabían dónde estaba esa mujer, sabían su nombre y dónde trabajaba, pero lo que no sabían es que aún les quedaba por sufrir un poco más, sobre todo a su hija, pero nadie tenía ni idea de lo que aún les quedaba por pasar.


  


  

    Decidieron que era hora de marcharse. Los cuatro se levantaron y se aproximaron a Olivia y a la hermana Susana. Cortésmente volvieron a agradecer su ayuda e invitaron a que Olivia se despidiera de ella.


  


  

    Olivia se quedó mirando cómo se iba, sentía tantas cosas en su corazón… Esa mujer era hermana de su madre, sus sentimientos se mezclaban, realmente era una auténtica desconocida para ella.


  


  

    Sor Francisca había presenciado en silencio todos los acontecimientos, estaba orgullosa de la hermana Susana. Los acompañó hasta la puerta y muy amablemente todos se despidieron dando las gracias.


  


  

    Fue en busca de la hermana Susana. La encontró arrodillada en la pequeña capilla comunitaria, las lágrimas recorrían su rostro, estaba llorando.


  


  

    —Ayúdame, piadoso Jesucristo, jamás oí decir de alguien que acudió a ti pidiendo tu protección e implorando tu socorro que lo abandonaras, no me abandones pues a mí. Acudo a ti agobiada por el peso de mi pecado, de mi atrevimiento de hace unos años. Me atrevo a implorar tu favor, tú que eres el abogado de los pecadores, escucha mis humildes súplicas, ayúdame a alcanzar el perdón de mi hermana y ayúdame con mi salvación. Haz que mi llanto de hoy se convierta en una alegría compartida, en tus manos estoy, mi Dios. Amén.


  


  

    »¡Sor Francisca! No la he oído entrar.


  


  

    —Ya me di cuenta, lo siento, no quería molestar pero me preguntaba qué ibas a hacer ahora.


  


  

    —Pues no tengo otra opción, me hubiera gustado hablar de esto personalmente con mi hermana pero no hay tiempo. Mañana se presentarán allí, sé que la tengo que avisar pero no sé qué decirle, no sé por dónde empezar. Últimamente creo que no estaba muy bien, aunque por teléfono me lo oculte, soy su hermana, y lo percibo.


  


  

    —Tienes razón —dijo comprensiva Sor Francisca—. Pero es verdad que no hay tiempo, debes llamarla cuanto antes.


  


  

    —Sí, debo ser valiente, lo voy a hacer ahora mismo y que Dios me ayude. Si me disculpa, voy a llamarla.


  


  

    La hermana Susana salió de la sala silenciosa, caminó por el largo y estrecho pasillo en busca del teléfono. Sus pensamientos se agolpaban en su cabeza, entró en la sacristía. El techo tenía forma de cúpula y era de losa, había dos grandes ventanales, un gran lienzo adornaba la fría pared de piedra de cantería: El Sagrado Corazón de Jesús. Se aproximó a la pequeña mesa del rincón donde estaba el teléfono, acercó una silla y se sentó.


  


  

    —Hola, Elena, ¿cómo estás?


  


  

    —Bien, aunque me empiezan a doler un poco más las piernas, hermanita. ¿A qué se debe este honor? Hace tiempo que no me llamas.


  


  

    —¿Tienes un momento?, debo contarte algo.


  


  

    —¿Qué te ocurre?


  


  

    —Verás, es difícil para mí, no sé por dónde empezar.


  


  

    —Bueno, pues por el principio. ¿Tan grave es? ¿Ocurre algo en el convento? ¿Estás enferma?


  


  

    —No, no, estoy bien, todo va bien en el convento, es algo acerca de ti.


  


  

    —¿De mí? ¡Por Dios! ¿De qué se trata? —dijo Elena.


  


  

    —Bien, verás, te ruego que me escuches sin interrumpirme. Cuando estuviste en el hospital y decidiste dejar en adopción a tu niña, yo hice algo, espero que me perdones algún día. En la partida de nacimiento de la niña puse el símbolo de nuestro convento.


  


  

    »¿Que por qué hice eso?, espera, deja que te explique… Te vi tan afligida, con el corazón roto, hermana, llorabas tanto… No, no debí, lo sé, te hubiera tenido que pedir permiso, lo sé. El caso es que ahora ya no hay remedio... No, no lo hay, pensé que tal vez, si algún día esa niña quería saber quién era su madre, conocerte, de alguna manera podría investigar y no encontrarse un vacío en su historial. Pobrecita, ella, tan indefensa, no tenía culpa ninguna; y tú, tú llorabas tanto, me rompisteis el corazón al ver cómo os separabais, y pensé que tal vez algún día os pudierais volver a unir, a abrazaros.


  


  

    »Ay, Elena. ¿Que por qué te cuento esto ahora? Verás, ha ocurrido.


  


  

    —Susana, me estás poniendo muy nerviosa. ¿Qué es lo que ha ocurrido, Susana? —dijo Elena entre sollozos.


  


  

    —Esa niña y sus padres adoptivos han dado conmigo, acaban de estar aquí.


  


  

    —¿La has visto? —preguntó.


  


  

    —¡Si, así es, hermana!


  


  

    —¿Y cómo sabes que es ella?


  


  

    —No hay la menor duda, Elena, llevan la partida de nacimiento con ellos, allí continúa el sello que puse. Además, cuando la vi… ¡Dios mío, se nos parece mucho! Se llama Olivia y la edad ya la sabes. Lo siento, hermana, perdóname, por favor. Elena, ¿estás ahí?


  


  

    Hubo unos minutos de silencio, solo se escuchaban los sollozos de Elena, no podía hablar.


  


  

    —¡Elena, por favor, háblame!, dime algo, yo lo siento tanto… Creía que en el fondo de tu corazón te daría una alegría.


  


  

    —¿Por qué, Susana, por qué?, con esto no contaba y justamente ahora…


  


  

    Elena colgó el teléfono sin decirle nada más. Lo que tanto tiempo había querido ocultar a su hija y nunca quiso que supiera por evitarle sufrimiento, ahora iba a ocurrir.


  


  

    Siempre quiso buscarla, llevársela con ella, pero sabía que no podía, no podía hacerle eso a su pequeña, la quería tanto, tanto, que renunció a ella. Ahora tenía una familia, unos padres, una vida, lo tenía todo, y todo se iba a estropear por momentos. Tanto tiempo renunciando a ella para esto, al final iba a hacerla sufrir igualmente.


  


  

    Elena trabajaba en el refugio de adolescentes conflictivos. Se desvivía tanto por esos chicos y les tenía tanto amor que consiguió el puesto de directora; para ella era una manera de remediar el dolor que tenía encerrado en su corazón.


  


  

    Había dejado voluntariamente a su hija pero la vida le obligó. Sin padres, casi arruinada, era muy joven, y el chico con el que salía, al enterarse del embarazo, la abandonó cobardemente. Para ella, ahora que todo terminaba, todo empezaba; no sabía qué pensar, estaba aterrorizada.


  


  

    Manuel José entró sin llamar, se acercó a Elena, que lloraba desconsoladamente. Hacía dos meses que residía en el centro, era un adolescente de diecisiete años, uno de los preferidos de Elena.


  


  

    Cuando entró en el centro era un chico muy indisciplinado, sus padres quisieron mandarlo allí para que le ayudaran a enderezar su mala conducta.


  


  

    La última travesura, la cual le llevó a ese centro, pasó en un día. Su hermana Paola estaba cosiendo sentada tranquilamente en su máquina de coser. Manuel José cogió algodón y lo roció con alcohol, quería experimentar. Cogió un mechero y le prendió fuego, la mala suerte fue que se lo acercó demasiado a las piernas de su hermana Paola. No quería hacerle daño, pero le depiló las piernas en un abrir y cerrar de ojos. No fue grave, pero su hermana se puso histérica. Esperó la llegada de su madre, Josefina, para contarle lo sucedido. Josefina, persona de buena conducta y sabia, castigó a su hijo por temor al castigo del padre. Lo dejó en la cocina sin salir por la tarde con los amigos y sin permitirle salir de allí, quería que recapacitara. La buena mujer salió de compras y cuando regresó, vio toda la cocina meada. Manuel José se excusó diciendo que como no podía salir de allí, pues allí lo hizo. Para Josefina fue el colmo de la burla y lo mandó a su habitación, que estaba en la parte superior de la casa. Pasaron unas horas y como no lo oía, decidió subir y mirar. Manuel José no estaba, se había escapado saltando de una terraza a otra. Esta vez sí que la había hecho buena. Se hubiera podido caer, así que no tuvo más remedio que contarle lo sucedido a su marido y entre los dos decidieron internarlo una temporada.


  


  

    —¿Qué te ocurre, Elena? —esta no paraba de llorar.


  


  

    Elena se secó las lágrimas y, sentada en su silla, se acercó a Manuel José.


  


  

    —Tranquilo, muchacho, se me pasará, es a causa de una historia familiar, pero no me apetece hablar ahora de ello.


  


  

    —¿Quieres que salgamos un poco al jardín? Te hará bien un poco de aire fresco.


  


  

    —Está bien, Manuel José, gracias. Agradezco tu compañía, aunque la mía hoy no será tan buena.


  


  

    —¡Deja, Elena! Deja que te ayude, ya empujo yo la silla, parece que te has quedado sin fuerzas.


  


  

    Olivia se sentía extraña, al día siguiente iba a conocer a su madre. La hermana Susana apenas le había dado información, solo la necesaria para que la encontrara. Se preguntaba por qué tantas intrigas y tantos interrogantes. Afirmaba saber el motivo del porqué su madre decidió darla en adopción pero no había querido decírselo; parecía todo muy complicado. También pensaba en la llamada que tenía que hacerle la hermana Susana a su madre. ¿Cómo se sentiría cuando supiera que ella iba a ir allí? ¿Tendría ganas de conocerla? Le gustaría tanto saber la reacción de ella… tendría que esperar un día más, otro día más de angustia, de no saber, sentía como si el aire que respiraba no llegara a sus pulmones, estaba ansiosa.


  


  

    —Nos vamos al hotel —dijo Pedro—. Vamos hacer las maletas y después de comer nos vamos ya a Avilés. Buscaremos un hotel donde pasar la noche y a primera hora de la mañana iremos a buscar el centro ese. Esto ya está durando demasiado, me apena ver a Olivia con esa carita de angustia, no lo puedo soportar.


  


  

    —Estoy muy de acuerdo contigo, cariño —dijo Pasión—. Menos mal que ya falta solo un día. Olivia ya no se merece esperar más, es insoportable esta espera, yo me encuentro de los nervios, me producen ansiedad todos estos acontecimientos, necesito que esto termine ya pronto.


  


  

    —Vamos, Olivia, amiga mía, subamos detrás con Aitana. Haremos las maletas, ya falta poco —dijo Laura.


  


  

    —Conozco un hotel en el centro de Avilés —dijo Aitana—. Es muy acogedor y no es grande, si os parece bien, podríamos ir allí, hice mucha amistad con la dueña ya que lo visité en numerosas ocasiones. Se llama hotel Isabel de Avilés.


  


  

    —Está bien, Aitana —contestó Pedro—. Confío plenamente en tu criterio, esperemos pues que no esté completo.


  


  

    Pasión llamó a la puerta.


  


  

    —Laura, ¿puedes bajar al comedor? Pedro y Aitana ya están en la mesa, me gustaría hablar un momento con Olivia.


  


  

    —Está bien, voy bajando yo. ¿Dejo la maleta en Recepción?


  


  

    —Sí, allí verás las nuestras también y la de Aitana. Será solo un momento, enseguida nos reuniremos con vosotros. Si quieres, le puedes decir a Pedro que vaya pidiendo, ahora vamos.


  


  

    Pasión cerró la puerta. Olivia se acababa de sentar en la cama y miraba atentamente a su madre.


  


  

    —Hola, cariño, hace días que no estamos ni un momento a solas, solo quería saber cómo estabas. ¿Te apetece hablar un poco conmigo?


  


  

    —Claro, mamá, si quieres saber si estoy nerviosa con lo de mañana, te diré que sí, sí lo estoy, me da un poco de miedo la reacción de Elena. Mejor la llamo así, ¿verdad? Igual me llevo una sorpresa y no quiere saber de mí por segunda vez.


  


  

    —O me la llevo yo y ahora lo quiere todo —contestó Pasión—. No sé qué haré si eso ocurre, ¿sabes, cariño? Te quiero, eres mi más querido ser, daría mi vida si la tuya estuviera en peligro para que nada te sucediera. Nada tiene que ver si te parí o no, solo espero que te sientas mi hija como yo me siento tu madre.


  


  

    —Ven, mamá, dame un abrazo, yo también te quiero mucho. Mañana me vas a tener que ayudar, gracias por ser como eres y por estar aquí, a mi lado, ayudándome.


  


  

    —Mi vida, ¿cómo no te voy a ayudar?, aunque a veces duela lo tengo que hacer. Y ahora que nos hemos dado unos achuchones reconfortantes, será mejor que bajemos ya, nos están esperando. ¿De acuerdo?


  


  

    —¡Sí, mamá, vamos! Espera, que cojo mi maleta, la tenía preparada ya cuando has llegado.


  


  

    Pasión no quería alargar más ese momento a solas con su hija, se tenía miedo a sí misma, miedo a oírse decir… «Cariño, vámonos a casa, olvídalo todo, qué más da, si me tienes a mí, yo soy tu madre».


  


  

    Tenía miedo a ponerse a llorar, a montarle una escena a su hija, no podía hacerle eso, su hija la necesitaba, era solo una adolescente que empezaba a vivir y necesitaba respuestas, y una madre hace eso, lo que ella estaba haciendo, no importarse a sí misma y darlo todo hasta el final, pasara lo que pasara y doliera o no.


  


  

    En la mesa había dos bandejas listas para servir, una con verduras variadas a la plancha y otra con solomillo con nata y queso.


  


  

    —Ya podemos empezar —dijo Pasión—. Tengo muchísima hambre y gracias por esperarnos, espero que no se haya enfriado.


  


  

    El hotel se encontraba cerca del ayuntamiento y del parque Ferrera. Con las indicaciones de Aitana, fue fácil de encontrar, estaba ubicado en el corazón del casco antiguo. Era de cuatro estrellas, estaba rodeado de imponentes jardines. No era muy grande ya que tenía treinta habitaciones. Las playas de la preciosa Costa Verde se encontraban a poca distancia en coche.


  


  

    Dejaron el coche en el parking para clientes y entraron en Recepción. Aitana preguntó si tenían disponibilidad de habitaciones. ¡Tuvieron suerte!, sí las había. Dejó un cordial mensaje a Isabel, la dueña, para que la llamara si tenía un momento libre. Isabel aún no sabía que Aitana se encontraba allí, bajaría a saludarla.


  


  

    —Os acompañamos a vuestras habitaciones, chicas, podéis dejar las maletas. Si os apetece descansar un rato y daros una ducha, nosotros bajaremos dentro de un ratito. Si queréis, nos vemos en la cafetería, podríamos hacer algo hasta la noche, es prontísimo —sugirió Pasión.


  


  

    —Está bien, mamá, luego nos vemos. Vamos, Laura.


  


  

    —Pasión, yo prefiero quedarme y descansar —dijo Aitana—. Con tantos acontecimientos, me encuentro un poco fatigada, pero llamadme a la hora de cenar, o quizás un poco antes si queréis. Me tumbaré un rato y aprovecharé. Ya que estoy aquí, me gustaría saludar a Isabel.


  


  

    —No hay ningún problema, Aitana, siento todo este jaleo que te estamos haciendo vivir. No esperaba que se complicara todo tanto, aunque estamos teniendo suerte, ¿no crees?


  


  

    —Sí, así es. Costará, pero al final llegaremos a dar con ella. Veremos después; eso me angustia un poco por ti, por la niña y también, por supuesto, por ti, Pedro.


  


  

    —Lo sé, Aitana —contestó Pedro—. Sé que te preocupas por todos. Parece que nos conozcamos de toda la vida, eres una buena mujer y cuando todo esto acabe y volvamos a casa, te vamos a extrañar.


  


  

    —Y yo a vosotros, queridos amigos; pero bueno, esto no se acaba aquí, estoy segura de que buscaremos alguna fecha para visitarnos de vez en cuando. Podéis venir a mi casa cuando queráis, ya sabéis que vivo sola y tengo espacio para que me visitéis.


  


  

    —Nosotros también estaremos encantados de tenerte en nuestra casa cuando gustes —contestó Pasión—. Bueno, te vamos a dejar descansar, nos vemos más tarde, te llamaremos.


  


  

    Pedro y Pasión entraron en la habitación, por fin se quedaron un rato a solas. Dejaron las maletas en el suelo y casi a la vez se tumbaron en la cama.


  


  

    —¿Qué te ha parecido la monja?, me estoy refiriendo a Susana —dijo Pasión—. Parecía buena persona, ¿no?


  


  

    —Sí, pero menudo lío ha montado ella solita, no me gustaría estar en su piel. Ahora mismo igual ha llamado ya a su hermana, no sabemos nada de lo que estará ocurriendo.


  


  

    —¿Sabes?, si no hubiera puesto esa cruz en ese documento, todo esto ahora no estaría pasando. Hubiéramos hecho lo mismo, desplazarnos, buscar, pero si no hubiéramos encontrado más que un espacio en blanco, Olivia se hubiera tenido que resignar. No es justo por ella, lo sé, seguro que se hubiera sentido decepcionada, apenada, pero creo que la vida hubiera seguido su curso junto a nosotros —contestó Pasión.


  


  

    —Lo sé, Pasión, pero aunque no sepamos qué va a pasar y tengamos nuestros miedos, la entiendo. ¡Pobrecita!, creo que es lo mejor, está muy cerca ya de conocerla. Todas las personas tienen el derecho de conocer a sus padres, debe de ser difícil vivir sin saber. Ahora solo nos queda que luego decida volver a casa con nosotros. Aunque alguna vez nos diga que quiere saber de ella o visitarla, nos tendremos que acostumbrar a eso.


  


  

    —¡Pedro!, ¿y si decide quedarse con ella para conocerla y ser a nosotros a los que nos visite de vez en cuando?


  


  

    —No lo sé, cariño —contestó Pedro—. Ojalá que eso no nos suceda. A veces me pregunto, con la edad que ya tiene, por qué no decidimos nosotros mismos contarle lo de la adopción, quizás no hubiera sido tan traumático para ella y a lo mejor esa necesidad de salir en su busca no la hubiera tenido.


  


  


  

    —Pues yo creo que todo esto nos hubiera pasado pero antes. ¡O no!, estoy hecha un lío, ya no sé qué pensar.


  


  

    —Bueno, Pasión, yo me voy a dar una ducha, ¿te vienes?


  


  

    —No estaría mal —contestó con una sonrisa—. Espero que las niñas se entretengan un poco antes de bajar.


  


  

    Pedro no la dejó terminar, tiraba de ella desnudo besándola apasionadamente.


  


  

    Pasión se vistió cómoda, llevaba puestos unos pantalones de lino color beige y una blusa estampada. Con su melena larga y rubia, estaba radiante. Pedro se puso unos vaqueros y una camisa azul celeste. Los dos bajaron cogidos de la mano a la cafetería. Olivia y Laura charlaban sentadas en unas cómodas butacas.


  


  

    Olivia se había vestido muy informal pero la verdad es que todo le quedaba bien. Llevaba puestos unos piratas blancos con una camisa vaquera larga. Laura había optado por un pantalón negro tobillero y un suéter blanco de hilo.


  


  

    —Hola, chicas, ¡os veo bien!, no parecéis muy aburridas —dijo Pedro nada más llegar—. ¿Os apetece que estiremos un poco las piernas?, podríamos dar un paseo, así conocemos un poco este lugar, tengo entendido que es precioso.


  


  

    —A mí sí me gustaría, así tendré más cosas que contarles a mis padres. Hace un momento les llamé desde la habitación, les he contado por encima lo ocurrido en el convento, están asombradísimos, también están contentos por Olivia y os envían un gran saludo —dijo Laura.


  


  

    —Papá, ¿y Aitana no viene?


  


  

    —No, hija, pobre mujer, que descanse, luego vendremos a buscarla para ir a cenar.


  


  

    —De acuerdo pues, vámonos, recordad que hoy es Domingo de Pascua y las calles deben de estar abarrotadas. Este es un sitio muy turístico y no me gustaría perderos, aunque ya sois mayores; si esto ocurre, volved de inmediato al hotel —dijo Pasión.


  


  

    —No te preocupes tanto, mamá, llevo oyendo esa frase toda la vida: «En el súper, si te pierdes, a una cajera; en la feria, si te pierdes, a la entrada de la feria». Me sé mi nombre, el tuyo, tu móvil, el del papá, el nombre del hotel… ¡No te molestes, mami!, estoy un poco de broma, ¿vale?


  


  

    —Sí, ya veo, hija, no estoy molesta. ¿Me podrías decir a qué se debe tanto buen humor?


  


  

    —Bueno, está bastante claro, supongo que es porque por fin parece que mañana conseguiré conocerla. ¡Sí, eso es!


  


  

    —Ya veo —contestó su padre—. Esperemos que así sea ya de una vez.


  


  

    Pasión quedó casi muda; aunque quería, no se hacía a la idea, le continuaba doliendo.


  


  

    Recorrieron sus calles dando un paseo por el casco histórico de Avilés. Una gran placa de bronce anunciaba: «Declarado Conjunto Histórico».


  


  

    Estaba considerada villa medieval de Asturias, te transportaba con la vista a otros tiempos, plazas e iglesias daban un paseo por la Historia desde el siglo XII hasta la actualidad. Entraron en una sidrería y degustaron el queso de la peral y la longaniza de Avilés, ambos muy conocidos en esta zona.


  


  

    El teléfono sonó. Aitana se había quedado adormecida.


  


  

    —¿Diga? —contestó Aitana.


  


  

    —Hola, ¿Aitana?


  


  

    —Sí.


  


  

    —Soy Isabel, acabo de recibir tu mensaje. ¡Me alegro tanto de que estés aquí! ¿Estás disponible?


  


  

    —¡Por supuesto!, dame dos minutos y bajo a saludarte.


  


  

    —Está bien, te esperaré en recepción. ¡Tranquila!, tómate el tiempo que necesites.


  


  

    —De acuerdo, Isabel, hasta ahora.


  


  

    Aitana se enjuagó la cara, puso un poco de sombra marrón en sus ojos y le dio una pincelada de rosa a sus labios; seguía siendo coqueta. Hacía años que no había visto a su amiga. Se cambió rápidamente, sacó una de sus faldas preferidas, era de color azul marino, y la combinó con una preciosa camiseta blanca a rayas rojas.


  


  

    —¡Aitana, querida amiga, estás espectacular!, te veo muy bien, quizás un poco más delgada que antes.


  


  

    —Tú siempre tan acertada, parece que los años no pasan por aquí.


  


  

    —Bueno, bueno, ya será menos —contestó sonriente Isabel.


  


  

    Isabel era una mujer con la sonrisa siempre en la boca. Tenía cincuenta y cinco años y se conservaba muy bien. Llevaba el pelo más bien corto, era morena y muy alta, estaba excesivamente bronceada para ser aún Semana Santa. Iba vestida con un amplio vestido de color blanco que ceñía en su delgada cintura con un cinturón.


  


  

    —Vamos a tomar algo y me cuentas qué haces por aquí. Después de tanto tiempo estoy muy contenta de verte de nuevo.


  


  

    —¡Magnífica idea, Isabel! Estoy con unos amigos, pero vamos, sentémonos y te cuento un poco por encima. Es una historia que aún no ha acabado y un tanto dolorosa según se mire.


  


  

    Las dos amigas se sentaron, se pusieron al día cada una de ellas de los últimos años sin verse. Isabel le contó que habían pasado un poco de apuro con el hotel, pero aguantó como pudo aunque tuvo que rebajar un tiempo la plantilla; habían sido unos tiempos difíciles y el hotel no se llenaba como antaño. Por otra parte, Aitana le explicó que se había acomodado en su trabajo y de vez en cuando hacía algún pequeño viaje con unas amigas viudas como ella. Le explicó el motivo por el cual estaba allí, empezó queriendo abreviar la historia pero le fascinaba tanto, que cuando se dio cuenta estaba explicándole hasta el mínimo detalle.


  


  

    —No pensaba que te afectaría tanto esta historia, Isabel. Si no conoces a la niña, ¿por qué pones esa cara?


  


  

    —Verás, querida amiga, no conozco a la niña, ¡pero a la madre sí! Es verdad que se llama Elena, si te refieres a la directora de El refugio de mis niños. Ahora eres tú la que pones cara de circunstancias.


  


  

    —¿Y cómo no la voy a poner?, menuda casualidad. ¿Y sabías lo de la niña y que la dio en adopción?


  


  

    —No, no, eso no lo sabía, pero ahora que lo sé, aún me parece más triste la historia que me acabas de contar —contestó Isabel.


  


  

    —No te entiendo, Isabel.


  


  

    —Pues sé de ella porque aquí es muy querida por toda la gente. Lleva mucho tiempo ayudando a familias con jóvenes conflictivos. Realmente no sé qué métodos utiliza, pero es sabido que ha llegado a unir a muchos jóvenes con sus familias y que ha dado muy buenos resultados. Los chicos, con el tiempo, vuelven siempre a compartir con ella un poco de sus vidas.


  


  

    »Lo sé porque mi sobrino Manuel ahora mismo está allí interno, es hijo de mi hermana Josefina. Parece que el chico necesitaba un poco de ayuda y mi hermana, antes de internarlo, se informó bien acerca del centro y de su directora. Le dieron muy buenas referencias.


  


  

    —Vaya, vaya… sí que es verdad que la vida es un pañuelo, y bueno, ¿qué me puedes contar de Elena, sabes algo de ella?


  


  

    —Sí sé, Aitana, sí sé, y no te va a gustar. Parece que a esa niña, Olivia, la vida se le complica una y otra vez.


  


  

    —¿Por qué dices eso? —contestó Aitana.


  


  

    —¡Verás, Elena sufre una enfermedad degenerativa!


  


  

    —¡Dios mío!, lo que faltaba, no me quiero ni imaginar mañana cómo se van a sentir todos, Olivia, los padres, Elena.


  


  

    —Aitana, esa enfermedad empeora con el transcurso del tiempo. Creo saber que esa enfermedad hace que la fibra muscular vaya adelgazando hasta causar la invalidez. El grado de la enfermedad de Elena no lo sé, pero creo que esa enfermedad perjudica gravemente en un estado avanzado a la respiración, la función cardiaca, hasta el habla creo que pueden perder. Esto es serio, Aitana, esta enfermedad la mayoría de veces no tiene cura, y por mi hermana sé, ya que visitó el centro, que Elena va en una silla de ruedas, y no tenía muy buen aspecto. Durante la entrevista, le llamó la atención que Elena siempre iba acompañada de un ayudante del centro mientras visitaban todas las instalaciones.


  


  

    —Qué malas noticias me acabas de dar. Mañana a primera hora tenemos que ir a buscar ese sitio, me tienes que explicar dónde está. Lo que no sé ahora es qué hacer. ¿Les cuento todo esto que acabo de saber?, ¿o no digo nada y solo les digo que tú conoces el sitio y me lo has indicado?


  


  

    —No sé qué decirte, Aitana, es un tema un poco delicado, yo misma no sabría qué hacer. Decidas lo que decidas, espero que aciertes.


  


  

    —Gracias, amiga, ojalá que las noticias que me has dado de Elena hubieran sido mejores —dijo Aitana.


  


  

    —Espero verte aún mañana. No me has dicho hasta cuándo os quedáis.


  


  

    —Pues en verdad se supone que mañana deberíamos regresar. Será lunes ya; yo el martes tengo que ir a trabajar y creo que Pedro también, aunque las niñas tienen aún toda la semana de vacaciones.


  


  

    »¡Espera, Isabel!, veo que acaban de llegar mis amigos, deben de venir a buscarme para salir a cenar, te los presentaré.


  


  

    —¡Hola!, estoy en la cafetería con mi amiga Isabel, la dueña. Venid un momento y os la presentaré. Estos son mis amigos, Isabel, estas son las niñas, Olivia y su amiga Laura que la acompaña, y los padres de Olivia, Pasión y Pedro.


  


  

    —¡Hola, qué tal! —saludaron casi todos a la vez.


  


  

    —Encantada de saludarla, tiene usted un hotel muy acogedor —dijo Pasión.


  


  

    —Muchas gracias, es un placer también conocerles. Aitana me ha hablado muy bien de ustedes.


  


  

    —Aitana es un sol de mujer —contestó Pasión.


  


  

    —Bueno, Aitana, hemos venido a buscarte, hemos visto un restaurante muy bonito cerca de aquí, así que cuando quieras nos vamos —dijo Pedro.


  


  

    Se despidieron de Isabel, y salieron hacia la calle.


  


  

    La temperatura era excelente, había anochecido ya. Isabel se quedó mirando un momento a Olivia viendo cómo salía del hotel. Ella hacía tiempo que no había visto a Elena, pero no había ninguna duda, se le parecía tanto…, debía de tener la misma estatura, ya que era más bien menuda, era igual de morena y lo que más le había asombrado era su cara, le resultó tan familiar…


  


  

    Después de contarle a Aitana lo que habían hecho esa tarde, llegaron al restaurante de Dalay, así lo anunciaba un letrero de forja clavado en la pared.


  


  

    El restaurante hacía esquina y daba a dos calles, simulaba como una media torre, con ventanas ovaladas y sus rejas de hierro. Dentro, el comedor estaba totalmente descubierto, una gran lona se apoyaba a un lado de la pared, no estaba puesta y si alzabas la vista, veías el cielo estrellado.


  


  

    En el centro, una fuente con luces de color azul y con el sonido del agua hacía que el ambiente fuera relajado, ayudando a conseguirlo las numerosas plantas y rincones con luces verdes en el suelo. Todas las mesas tenían encendida una vela, ese era todo el alumbrado del comedor. ¡Era espectacular!, casi todas las mesas estaban ocupadas ya, numerosas parejas brindaban sus copas de vino, el lugar daba pie a ello, era especialmente romántico.


  


  

    Aitana, después de sentarse y mirar a su alrededor, se sintió mal. Sus amigos estaban encantados por el sitio y sonreían, había decidido que les tenía que contar lo que sabía pero no quería estropear la velada. «Tal vez cuando estemos terminando», pensaba para sí misma. «Aunque no debería de contarlo todo», se decía, «a lo mejor estaría bien decirles solo lo de la silla de ruedas, pero entonces me preguntarán por qué. ¿Qué hago, Señor?».


  


  

    —Aitana, ¿dónde estás? El camarero está preguntando qué deseas, faltas tú —dijo Pedro.


  


  

    —Perdón, no me había dando cuenta, estaba con mis pensamientos y ni siquiera he oído que estabais pidiendo ya. No sé qué habéis pedido, pero como parece que no tengo mucha hambre, me pediré una ensalada y un bistec poco hecho. Sí, eso es, ya está, gracias.


  


  

    —¿Te ocurre algo, querida, aún te encuentras tan cansada? —preguntó Pasión.


  


  

    —¡No, no!, gracias, Pasión, estoy bien, no te preocupes. Vamos a disfrutar de este lugar tan precioso donde me habéis traído. Con las veces que he pasado por aquí y nunca se me ocurrió entrar, estoy encantada.


  


  

    —Tengo que decirles a mis padres que vengamos de vacaciones, este lugar es muy bonito, lástima que mañana ya nos tengamos que ir —dijo Laura.


  


  

    Olivia levantó la vista hacia su amiga, su sonrisa de pronto se borró. Pedro y Pasión se dieron cuenta de ese cambio en Olivia.


  


  

    Pasión empezó a decir:


  


  

    —Es verdad, Laura, este sitio es muy bonito, pero Aitana y Pedro el martes tienen que trabajar, así que si no pasa nada, a más tardar, deberíamos irnos mañana después de comer o como mucho a media tarde.


  


  

    —¡A mí me quedan días de vacaciones! Es Semana Santa y hasta el martes de la otra semana no voy al instituto, ¿te acuerdas, mamá? —dijo Olivia tajante.


  


  

    —Y bien, Olivia, ¿qué quieres decir con eso? —esta vez fue Pedro quien contestó.


  


  

    —No lo sé, aún no sé nada, solo lo digo por si acaso yo necesitara más tiempo, eso es todo, tampoco es para que te enfades —contestó Olivia.


  


  

    Pasión y Pedro se miraron unos segundos, con eso tuvieron bastante. En un momento todos sus miedos se estaban convirtiendo en una realidad. Aitana se sentía apenada, cada vez parecía más difícil todo, y Laura por un momento deseó estar en su casa, rodeada de sus padres y con ganas de sentir un poco de paz.


  


  

    —La cena ha sido excelente, dejad que os invite yo —dijo Aitana—. Y ahora que estamos ya en los postres y parece que estamos todos un poco más calmados, debo deciros algo.


  


  

    »Mi amiga Isabel sabe dónde está El refugio de mis niños. Un sobrino de ella está internado allí. Le comenté un poco por encima la situación, por si nos podía ayudar a encontrar ese sitio ya que ella es de aquí. Está en las afueras, cerca del parque de San Pascual.


  


  

    —Eso está bien, Aitana, tú siempre ayudándonos. No sé cómo agradecerte tu apoyo y la ayuda que tanto nos brindas —dijo Pedro


  


  

    —Lo sé, amigo mío, pero para mí esto ahora es un poco difícil. Mi amiga Isabel conoce y sabe de Elena.


  


  

    —¿Y por qué no nos lo dijiste esta tarde cuando fuimos a buscarte? —dijo Olivia.


  


  

    —Verás, mi niña, no son muy buenas noticias, así que compréndeme, no sabía qué hacer, ni cómo deciros esto. Elena se ve que no está bien de salud.


  


  

    »Siempre va acompañada de un monitor porque necesita un poco de ayuda. No me andaré con más rodeos, en estos momentos va en una silla de ruedas y he querido decir esto por ti, Olivia, para que mañana no te sea tan duro cuando la veas.


  


  

    Aitana se reservó decir nada más, esa niña de momento ya tenía suficiente, no quería entristecerla más. Un silencio los rodeó a todos, unos y otros se miraron.


  


  

    —¿No está bien de salud o ha tenido algún accidente? ¿Qué más te ha dicho, Aitana? —preguntó Olivia.


  


  

    —No es ningún accidente, Olivia, deberás esperar a mañana. Isabel no me dio más información, yo solo trataba de que mañana no te llevaras una gran sorpresa al verla así en una silla de ruedas. Lo siento, cariño, espero que me comprendas, creí que sería mejor decírtelo.


  


  

    —Gracias, Aitana, está bien, tienes razón, parece que siempre la tienes. Agradezco que pienses en mí, en verdad no tienes que preocuparte tanto y sin embargo lo haces.


  


  

    —Olivia, siento mucho, muchísimo, esa noticia. No me gusta verte sufrir; mañana, cuando la veas, a pesar de todo espero que te encuentres mejor. De verdad te lo digo, cariño —dijo Pasión.


  


  

    —Será mejor que nos vayamos todos a descansar. Se ha hecho tarde, mañana ya veremos cómo será todo. Ahora mismo no podemos saber nada más —Pedro estaba muy apenado.


  


  

    Laura iba al lado de Olivia, las dos caminaban delante de regreso al hotel. Aitana, en voz baja y sin que la oyeran las niñas, decidió terminar de contarles a sus amigos todo lo que le había contado su amiga Isabel.


  


  

    Pensó que debían estar preparados para cualquier reacción que tuviera al día siguiente Olivia. Ahora la pena era aún más grande, pero le agradecieron enormemente el tacto que había tenido con Olivia y con ellos mismos.


  


  

    Pedro y Pasión, durante el trayecto hacia el hotel, apenas hablaron, cada uno de ellos solo tenía en mente cuánto iba a sufrir su pequeña. «Ojalá todo esto no hubiera pasado nunca», pensaban y se decían sus miradas cómplices. Aitana se sentía como si toda la vida hubiera sido parte de esa familia; ella, tan entrañable y sabia, en estos momentos no sabía qué hacer.


  


  

    —Laura y yo nos vamos directas a la cama, ¿de acuerdo? ¿A qué hora estamos en la cafetería para el desayuno, papá?


  


  

    —Supongo que a las ocho estaría bien. ¿Quieres venir a la habitación de los papás un rato? ¿Te apetece hablar, hija?


  


  

    —No, tranquilo, estoy bien, si no te importa, prefiero irme con Laura.


  


  


  

    —De acuerdo, Olivia, espero que descanses, si nos necesitas, sabes que puedes venir, mamá y yo estamos ahí al lado. Buenas noches, que descanses; Laura, tú también. Aitana, hasta mañana, nos vemos a las ocho.


  


  

    —Buenas noches a todos —contestó Aitana.


  


  




  

    Capítulo 7


  


  

    —Siento todo lo que te pasa, amiga. Después de tantas cosas, no me esperaba esto, tal vez sea algo circunstancial y no sea nada, ojalá, ¿verdad?


  


  

    —Tú lo has dicho, Laura, ¡ojalá! Estoy ya muy nerviosa, por fin mañana la conoceré, eso espero, pero esto no me lo esperaba. Aitana ha dicho que no estaba bien de salud, ¿qué le pasara?


  


  

    —Será mejor que intentemos dormir. Se ha hecho muy tarde. No pienses más en eso o no dormirás, mañana debes estar bien y guapa. Piensa en qué te vas a poner, ella debe de estar nerviosa también, ¿no crees?


  


  

    —No lo sé, supongo que sí, ahora ya debe saber de mí y que voy a ir a verla. Me pregunto qué pensará.


  


  

    —Pasión, deja de llorar, las cosas han venido así y nada podemos hacer ya más que esperar a mañana.


  


  

    —Lo sé, Pedro, tienes razón, pero no dejo de pensar en esa mujer y en Olivia. Qué manera más cruel de conocerse, ella sentada en una silla de ruedas y Olivia contemplándola por primera vez así. Es tan triste…


  


  

    —Venga, cariño, ven a la cama, intenta descansar.


  


  

    —Está bien, Pedro, que descanses tú también.


  


  

    Elena se encontraba en su habitación a solas con sus pensamientos. Desde hacía un tiempo había acomodado una de las habitaciones principales para ella en el centro. Su apartamento estaba a escasos metros, pero dado que estaba sola y que su enfermedad había avanzado, le resulto más cómodo instalarse allí. Allí tenían siempre un médico de guardia las veinticuatro horas, estaba rodeada de amigos y de «sus niños», así es como ella les decía.


  


  

    En la amplia habitación tenía un rincón muy acogedor, disponía de un amplio sofá con una mesa y su televisión. Al lado se encontraba el ordenador y un pequeño equipo de música. La cama era grande y la ventana daba a un pequeño jardín en la parte posterior del centro. El espacioso armario estaba medio vacío, ya que allí disponía solo de su ropa de temporada.


  


  

    Elena estaba como en las nubes, como en un sueño- Había dado por sentado que jamás conocería a aquella niña, aquella que solo vio en una ocasión después del parto; casi no se la dejaron coger, decían que no era aconsejable por la sensación de vacío que se le quedaba a la madre cuando se la llevaban, así que fue solo un momento el contacto que tuvieron las dos. Casi no se creía que al final la vería.


  


  

    Se preguntaba qué le diría cuando la tuviera delante. Se imaginaba su aspecto, aunque no tenía ni idea de cuál sería, pensaba en la edad de la niña, en por qué había decidido buscarla, y no podía dejar de pensar en las personas que la habían adoptado, en cómo serían, si habían sido buenos padres; parecía ser que sí después de estar ayudándola en su búsqueda. Sentía mucha tristeza, no le gustaba que la niña la viera así, no quería hacerla sufrir, «nada de esto tendría que estar pasando», pensaba una y otra vez, su sacrificio no había servido para nada. En algún instante, entre sus pensamientos y solo por momentos, se sentía egoísta.


  


  

    Qué felicidad poderla ver aunque sea una vez, cogerla de la mano, sentir su piel, su mirada, no sabía qué iba a suceder después de conocerla; ahora ya poco importaba, no había vuelta atrás de nada, la decisión que tomó hacía ya años podía ser fatal para la niña. No tenía ni idea de la reacción de su hija, ¿estaría muy enfadada? ¿Qué esperaba de ella ahora? Mil preguntas le venían a la mente. Por un momento se acordó de su hermana, de Susana, de cómo le dio la noticia cuando la llamó, de su reacción y de cómo le colgó el teléfono. Antes de acostarse pensó en llamarla, ya no estaba enfadada, quizás en un rincón de su corazón quería agradecerle la oportunidad que al final le brindaba la vida, gracias a su hermana.


  


  

    Eran las ocho de la mañana. Sentados en el comedor, terminaban su desayuno, aunque estaban un poco silenciosos, el ambiente era de nerviosismo. Pasión despertó más bien ojerosa aunque lo disimuló cuanto pudo con algo de maquillaje. Su bella silueta le daba un toque de elegancia se pusiera lo que se pusiera. Optó por unos vaqueros y una camiseta blanca. Pedro en cambio tenía buen aspecto, también optó por los vaqueros y un polo de color naranja. Aitana iba vestida con un pantalón negro y una blusa lila, estaba muy favorecida. Laura se puso un cómodo vestido vaquero y Olivia se había sentido un tanto indecisa en qué ponerse. Iba a verla por primera vez su madre, quería darle buena impresión y lo que ella no sabía o no pensaba es que no hacía falta, se pusiera lo que se pusiera, iba a ser la niña más linda de todas. Se decidió por un vaquero y una camisa verde y blanca a cuadros.


  


  

    Subieron en silencio al coche, ya nada había que decir, iban hacia su destino. Muchos días de angustia y de averiguaciones habían dado su fruto, solo quedaba ir a recogerlo.


  


  

    Pasaron por delante de la iglesia de los Padres Franciscanos dirigiéndose hacia la parte alta de la calle Galiana. Sus miradas se posaron en el jardín francés, era espectacular, aunque sus mentes estaban en otro sitio. Se encontraban a escasos metros del Refugio, eran las nueve de la mañana y sus corazones galopaban sin poder hacer nada para evitarlo.


  


  

    Allí estaba, casi en las afueras. Un pequeño parking bien situado enfrente del edificio les hizo más fácil la llegada.


  


  

    El edificio constaba de dos plantas y estaba rodeado de un jardín privado y vallado. Estaba pintado en color blanco aunque la fachada principal era toda de piedra. Un gran panel enmarcado a un lado de la puerta decía: «Os soños abren las xanelas ti i en cantando, chozando e rindo meu doce amigo».


  


  

    —Bueno, Olivia, cariño, vamos a llamar a la puerta. ¿Estás preparada? —dijo Pasión—. Sabes que te queremos, no lo olvides, que cualquier cosa o si en cualquier momento quieres que nos vayamos o pedirnos lo que sea, sabes que estamos ahí, a tu lado, ¿de acuerdo?


  


  

    —Sí, mamá, lo sé, gracias, estoy tan nerviosa… creo que me falta un poco el aire.


  


  

    —Y a mí, cariño, y a mí, pero es lo que querías, así que ánimo. ¡Venga, vamos!, ya llamo yo.


  


  

    En un breve momento la puerta se abrió, una joven mujer uniformada les miró sonriente.


  


  

    —Hola, buenos días, ¿en qué les puedo ayudar? —sus ojos vivaces recorrieron uno a uno a los visitantes y finalmente se volvieron a posar en Olivia; ese carácter le parecía familiar, aunque no sabía el porqué, no conocía de nada a esa niña.


  


  

    —Buenos días —dijo finalmente Pedro—. Verá, venimos a ver a Elena, ¿sería posible?


  


  

    —¿Tienen cita?


  


  

    —No, no la tenemos, es por un asunto familiar. Creemos que su hermana Susana le habrá avisado de nuestra visita.


  


  

    —Está bien, pasen ustedes, iré en busca de ella. Si son tan amables, acompáñenme, esperarán un momento en la sala de visitas. ¿A quién debo entonces anunciar?


  


  

    —Dígale que soy Olivia; creo que ella me debe estar esperando.


  


  

    —De acuerdo, siéntense un momento, por favor.


  


  

    La sala era sencilla, tan solo amueblada por una gran alfombra central y un gran sofá debajo de la amplia ventana. Numerosas fotos enmarcadas de jóvenes colgaban en las paredes.


  


  

    Elena se encontraba aún en su habitación, poco habitual en ella a esas horas. Inés recorrió todas las instalaciones en busca de ella. Vio a una compañera en la biblioteca con algunos internos y alzó la mano llamándola.


  


  

    —Hola, Primi, estoy buscando a Elena. ¿La has visto?, tiene una visita y no la encuentro.


  


  

    —Hola, Inés. ¡No, no la he visto aún!, me extraña un poco, suele estar por aquí siempre a estas horas.


  


  

    —Pues no sé dónde debe estar, ya he mirado en todos los sitios y no la veo —contestó Inés.


  


  

    —¿Por qué no miras en su habitación?, tal vez hoy no se encuentre bien y aún esté allí —dijo Primi.


  


  

    —Es verdad, no lo había pensado. Gracias, Primi, voy a ver.


  


  

    —Elena… ¿Estás ahí?


  


  

    —Sí… ya voy, ¡un momento! Hola, Inés, ¿qué ocurre?


  


  

    —Tienes visita, una joven llamada Olivia, acompañada de más gente. Dice que sabes que iban a venir.


  


  

    —Está bien, Inés, sí, sabía de esa visita. Si no te importa, diles que en unos minutos estoy allí.


  


  

    —¿Te ocurre algo, Elena?, pareces un poco pálida. ¿Te espero y te acompaño?


  


  

    —No, gracias, ahora iré yo.


  


  

    El momento había llegado para Elena. No había podido dormir en toda la noche, se había pasado horas al teléfono con Susana, su hermana. La paz que le había transmitido su hermana había hecho efecto, pero solo por momentos. Ahora estaba de los nervios, le hubiera gustado correr al encuentro de Olivia, pero simplemente no podía.


  


  

    Había dudado un poco a la hora de escoger la ropa para ese día, pero ella, tan sencilla como siempre, se puso sus vaqueros y una camiseta a rayas blanca y negra. Su corta melena morena la llevaba suelta, se puso un poco de sombra negra en los ojos.


  


  

    Elena cerró la puerta de su habitación y salió hacia la sala de visitas. Le costaba llegar, sus manos no acababan de obedecerla, movían la silla pero temblorosas. Sentía un nudo en la garganta indescriptible. Respiró hondo y abrió la puerta.


  


  

    Una sonrisa a medias se esbozó en su boca. Demasiada gente para un momento así, no tenía ni idea de quiénes eran, aparte de reconocer a una pareja que debían ser los padres y de mirar un segundo a una elegante señora mayor. «¿Será la abuela?». Sus ojos miraban despacio y con detenimiento, las dos niñas de la habitación estaban juntas, no sabía quién era la otra niña, pero sus ojos se encontraron por fin. No cabía la menor duda, esa niña que la miraba intrigante, que no le quitaba la vista de encima, esa niña era su hija.


  


  

    Se acercó despacio con su silla delante de la niña, de Olivia, sin dejar de mirarla. Olivia parecía que quería sonreír pero era una mueca tímida, sus ojos estaban rojos y cristalinos. Pasión y Pedro permanecían cogidos de la mano, no dejaban de mirar a esa mujer, se parecía muchísimo a su hija, eran casi iguales, con la madurez de la recién llegada.


  


  

    Laura se separó de Olivia y fue en busca de Aitana. Un silencio absoluto reinaba en la sala, por fin Elena habló.


  


  

    —Hola, soy Elena. Sabes quién soy, ¿verdad? —le dijo a Olivia casi en un susurro.


  


  

    Olivia asintió con la cabeza sin decir nada, levantó un momento la vista y miró a sus padres. Estos permanecían callados, querían abrazar a su hija pero debían esperar. Unas lágrimas cayeron por el rostro de Aitana, estaba un poco mayor para tanta emoción.


  


  

    —Acércate un poco, por favor. ¿Puedo… puedo darte un abrazo?


  


  

    Olivia se agachó despacio, casi como a cámara lenta. Su mejilla rozó la de Elena, un escalofrío envolvió su joven cuerpo. En unos segundos se vio envuelta por los brazos de esa mujer, de Elena. Sus ojos se cerraron, esa extraña a la que nunca había visto hizo estremecer todo su cuerpo, no quería salir de ese abrazo. ¡Eso estaba sintiendo! y del mismo modo deseaba urgentemente abrazar a Pasión, «su madre».


  


  

    Elena sentía muchas ganas de llorar, «qué tonta he sido», pensaba, «no me lo perdonaré nunca, esto no tendría que haber ocurrido, me he perdido la vida de mi hija. Da igual los años que hubiéramos podido pasar juntas, hubieran podido ser muy pocos pero al final diecisiete valían más que ninguno», eso la hacía llorar más porque ya no pudo retener más sus lágrimas. El abrazo dejó de ser tal y, como empezó, lentamente se separaron.


  


  

    —Elena, somos los padres de Olivia. Esta es Laura, una gran amiga de Olivia que la acompaña, y nuestra buena amiga Aitana, que nos ha ayudado en tu búsqueda. Ha sido difícil y complicado encontrarte.


  


  

    »Es un momento delicado y difícil para nosotros también, supongo que te darás cuenta de eso, así que deberéis decidir tú y Oliva si queréis que permanezcamos aquí o si salimos fuera y os dejamos a solas. Olivia tiene muchas preguntas que hacerte y supongo que tú también —dijo Pasión muy triste.


  


  

    —Estaría bien que Olivia y yo habláramos. Gracias, ¡es un placer conoceros!, aunque luego me gustaría hablar con vosotros también. ¡Debo agradeceros tanto!


  


  

    —No quiero que salgáis —dijo Olivia—, y tampoco quiero que se vayan Laura ni Aitana. Hasta aquí hemos llegado todos, ha sido muy doloroso todo; quiero saber, quiero que me cuentes acerca de ti, de tu familia y sobre todo necesito saber por qué no te quedaste conmigo. Quiero que me digas el porqué.


  


  

    —Y así lo voy hacer, Olivia. Ven, siéntate, sentaos todos.


  


  

    Elena oyó por primera vez la voz de su hija. El tono había sido muy amable pero se notaba cierto nerviosismo y enfado en su voz.


  


  

    —No sé por dónde empezar pero lo voy a intentar. Solo quiero decir que fue una decisión muy dura la que tomé.


  


  

    »Verás, mis padres murieron en un accidente y yo estaba saliendo entonces con un chico. Antes de que mi madre muriera, yo no me encontraba muy bien, ella decía que comía demasiado poco y que debía de tener anemia.


  


  

    »Al final optó por llevarme al médico y me hicieron unas analíticas. El resultado no salió muy bien y empezaron a hacerme pruebas. Para resumir, te diré que descubrieron una enfermedad en mí que con el tiempo avanzaría. Yo no sabía bien de qué se trataba, así que investigué. Mi madre me ocultaba cosas y la veía siempre triste y llorosa. Yo empecé a sospechar que algo realmente malo me pasaba o me iba a pasar, así que sin que ella lo supiera, concerté yo misma una cita con el médico, ¡quise saber! Me diagnosticaron una enfermedad degenerativa, no sabían a ciencia cierta cómo sería el desarrollo de esta, ya que en cada persona afecta de una manera y se desarrolla con más o menos rapidez. Así que el médico me dijo que era cuestión de tiempo, que lo sentía mucho. Yo recuerdo que ya no oí nada más, «cuestión de tiempo», esas palabras se me grabaron para siempre.


  


  

    »En ningún momento le dije a mi madre que lo sabía, me refugié en mi novio o eso creía yo que era. Mi juventud me hizo hacer locuras, quería vivir con intensidad, tenía miedo de ponerme por momentos más enferma y quería saber, ¡vivir!, era como si sintiera que se me terminaba el tiempo. Mis padres tuvieron un accidente mortal, yo me desesperé. Se hizo cargo de alguna manera un hermano de mi madre de nosotras, pero ese fue un gran error. ¡Se portó mal!, malgastó nuestro dinero.


  


  

    »Tuvimos que malvender nuestra casa y compramos un pequeño piso. Nuestro tío, al ver que nada quedaba, desapareció. Mi hermana Susana decidió irse a un convento, lo sentía por mí, ella en esos momentos sabía que yo no estaba bien, pero no sabía la gravedad de mi enfermedad y yo nada le dije; no quería entorpecer su camino.


  


  

    »Mi novio tenía que regresar a su país, era francés, se llamaba Alain y se le terminaban las vacaciones. Al verme sola decidió que volvería, se instalaría conmigo en el piso, quería buscar trabajo aquí para estar conmigo. Pero entonces ocurrió, me quedé embarazada, solo tenía diecinueve años. En vista de esto decidí contarle lo de mi enfermedad. Él no sabía hasta entonces la magnitud de esta, pero yo pensé en ese momento que junto a él tendría un apoyo para el embarazo; si a mí me ocurría algo finalmente, estaría él para quedarse con nuestro hijo. Pero eso jamás ocurrió, Alain regresó a Francia, yo esperé y esperé. El embarazo seguía su curso, ninguna llamada, ninguna carta, desapareció, ya no volvió. Yo quedé aterrada, el poco dinero que quedaba en la cartilla iba agotándose ya que yo no disponía aún de trabajo. No podía vender el piso, no tendría dónde ir… ¡No sabía qué hacer!, el embarazo estaba ya muy avanzado, no podía abortar y tampoco quería hacer eso. Me vi en un callejón sin salida, tenía miedo de tenerte y que luego a mí me pasara algo. Nunca tuve previsto que iba a vivir tanto, creía que como mucho, un par de años. Si me quedaba contigo, no sabía qué iba a pasarte después; los niños, cuanto más mayores, son más difíciles de adoptar, casi siempre las familias buscan bebés. Tampoco podía recurrir a mi hermana, allí no te podría tener.


  


  

    »Así que me vi obligada a tomar la decisión más dolorosa de mi vida: decidí darte en adopción, era lo mejor que se me ocurría. Por lo menos tendrías una familia, un padre y una madre, no correrías ningún peligro. ¡Te cuidarían, te protegerían!, y nunca te quedarías sola. Llamé a mi hermana, le conté todo y lo que iba hacer. Cuando llegó el momento, ella estuvo conmigo en el hospital y todo lo demás que ocurrió, ya lo sabéis.


  


  

    —Te juzgué mal, lo siento —dijo Olivia—. No se me ocurrió nunca que pudieras estar enferma.


  


  

    —Olivia, esto es lo que yo no quería que ocurriera nunca. Mi enfermedad me irá debilitando poco a poco hasta dejar mis músculos inservibles, aunque el médico dice que yo estaré lucida. Esto va a ser muy cruel, pero yo llevo años aceptando mi situación. No puedo hacer otra cosa y ahora no sé qué haré, ahora ya te he visto y me gustaría tenerte un tiempo aunque sea a mi lado, conocerte.


  


  

    Las lágrimas de Elena eran cada vez más y más abundantes. Miraba a su alrededor, se sentía contenta por conocer a su hija, por verla, la tenía delante de ella, casi no se lo creía, pero en su interior también sabía que el proceso de su enfermedad había empezado la cuenta atrás; en poco tiempo había pasado de sentir debilidad en las piernas a ir en silla de ruedas.


  


  

    —Yo lo siento mucho todo, Elena —dijo Pasión muy apenada—. Veo que eres una buena mujer, que no tuviste otro remedio de hacer lo que hiciste, pero ahora no me gustaría ver sufrir a Olivia. La queremos muchísimo, es nuestra hija, yo no sé qué decir, ni qué estaría bien o mal. Nosotros teníamos mucho miedo a este momento, supongo que lo entenderás, ¿verdad? Está con nosotros desde los veintitrés días y tiene diecisiete años.


  


  

    —Pasión, gracias por ser tú quien recogiste a mi pequeña. Cuando se la llevaron, imaginaba con quién estaría. Ahora que te veo, doy gracias por saber a ciencia cierta que ha estado bien todos estos años, que ha sido realmente querida, gracias… gracias.


  


  

    Pasión se acercó a esa mujer, las dos se dieron un abrazo sincero. Entre lágrimas, se observaron, las dos estaban unidas por un único sentimiento. ¡Una no podía ser sin la otra!, las dos tenían que agradecerse mutuamente. Sin Elena, Pasión no hubiera tenido a Olivia, y sin Pasión, Olivia no hubiera sido quien era. Olivia se acercó a Pasión, ¡su madre!, ahora la sentía más aún su madre, la abrazó. Ella era quien había estado a su lado siempre, la que la había curado cuando se había caído, la que había pasado alguna noche sin dormir cuando había estado enferma, juntas habían llorado y reído, y ahora ahí estaba ayudándola de nuevo.


  


  

    —¡Gracias, mamá! —le dijo a Pasión—. Gracias también a ti, papá, por quererme, por vuestra ayuda incondicional, sois unos buenos padres. Yo no sé cómo hacer ahora y espero que me entendáis. Quiero pediros un esfuerzo, quiero que me deis la oportunidad de conocerla aunque sea solo un poco. ¡Por favor!, dejad que me quede unos días, solo unos días, estoy aún de vacaciones; eso, si a Elena le parece bien.


  


  

    —Pero Olivia, ¿cómo nos vamos a ir y te vamos a dejar aquí? —dijo Pedro.


  


  

    —Papá, por favor, luego volveré a casa. ¡Unos días!, hasta que tenga que volver al instituto. Después regresaré y será, supongo, complicado; no con vosotros, no me refiero a eso, pero podré alguna vez o podremos venir y visitarla. ¡Eso estaría bien!, ¿no?, incluso si ella quiere, puede algún día visitarnos también.


  


  

    —No podemos negarte lo que pides —contestó Pasión—. Imagino que esto es lo que iba a pasar si la encontrábamos. ¡Me lo temía!, pero me resulta difícil y extraño volver a casa sin ti.


  


  

    —Pedro, Pasión, dejad que se quede unos días conmigo. ¡Estará bien!, y yo os estaré eternamente agradecida. Luego volverá a su casa, estoy segura de eso, para ella vosotros sois sus padres, así es y lo acepto, no tengo derecho ninguno a pediros nada, pero si la dejáis quedarse aunque sea por un breve tiempo, podrá pensar alguna vez en mí y no verá solo un rostro; eso pensando en ella estaría bien, ¿no pensáis lo mismo?


  


  

    Pasión buscó con la mirada a su amiga Aitana, estaba realmente desesperada, tenía tanto miedo de perder a su pequeña…, tanto si se oponía como si no.


  


  

    —¡Pasión!, por solo unos días, luego estará contigo otra vez, estoy segura de ello —dijo Aitana—. Es lo más grande que vas hacer por tu hija, solo espero que ella lo entienda, aunque es muy joven, espero que se dé cuenta de la situación tan delicada que se ha creado.


  


  

    Pasión y Pedro se miraron, los dos sabían en ese momento lo que tenían que hacer, no podían perderla, se sacrificarían unos días, no pasaba nada, si se lo prohibían, podía pasar cualquier cosa y no lo podían consentir.


  


  

    —Está bien —dijo Pedro—, te quedarás hasta el domingo. Mamá y yo vendremos por la mañana a recogerte, si es eso lo que quieres.


  


  

    —¡Gracias, papá, gracias!, no esperaba menos de ti. Sabía que podía contar con vosotros, me acordaré toda la vida de este momento.


  


  

    —Yo, como supongo que vas a querer estar a solas con ella, regreso con tus padres a casa. Estoy muy contenta de que por fin lo hayas conseguido. Te quiero mucho, Olivia —dijo Laura.


  


  

    —Lo sé, querida amiga, gracias por tu ayuda, por tu amistad, eres una buena amiga.


  


  

    »Aitana, no te olvidaré en la vida, sin ti no lo hubiéramos conseguido. Espero que de vez en cuando nos veamos y también espero verte alguna vez por casa, ¿de acuerdo?


  


  

    —Ven aquí, dame un abrazo… eres una buena chica, yo sí que no te voy a olvidar en mi vida. Gracias a ti por dejarme compartir tus momentos, yo también espero que nos veamos. ¿Qué te parece este verano?, estáis invitados, ya lo sabes —Aitana, abrazando a Olivia, no dejaba de llorar.


  


  

    —¿Queréis meter la maleta de Olivia? Iremos a mi habitación, es muy amplia, allí se quedará conmigo, a no ser que ella quiera que le preparemos una habitación individual.


  


  

    —Si hay alguna individual cerca de la tuya, también estaría bien —contestó Olivia.


  


  


  

    Pedro fue al coche a por la maleta, tenían que ir a casa de Aitana y después regresar a Benasque, a su casa. Por una parte se sentía bien, su hija había encontrado a su madre biológica, ¡por fin había llegado a su destino!, eso es lo que ella quería y lo habían conseguido. Por lo menos se veía en Elena a una buena mujer, había tenido sus razones comprensibles; si lo pensabas bien, peor hubiera sido no encontrarla y tener esa incertidumbre toda la vida, o haberse encontrado una mala mujer, o una drogadicta, o… Los pelos se le pusieron de punta, aunque tampoco podía evitar un poco de tristeza: regresaban a casa sin su niña.


  


  

    —Gracias —dijo Elena a Pasión y Pedro—. Imagino lo duro que es para vosotros dejarla aquí, os lo agradeceré siempre.


  


  

    Elena abrazó a Pedro y Pasión muy emotivamente, besó a Laura y Aitana y dejó que se despidieran de Olivia.


  


  

    —Nos vemos el domingo, ¿de acuerdo, cariño? —dijo Pasión sin poder evitar las lágrimas—. Cuídate. ¡Llámanos! ¿De acuerdo, mi vida?


  


  

    —Lo haré, mamá, no te preocupes, estaré bien. Te quiero, mamá, gracias…


  


  

    —¡Ven aquí! —dijo Pedro dándole un fuerte abrazo—. Pórtate bien; cualquier cosa, llámanos. Adiós, cariño, hasta el domingo —los ojos llorosos de su padre le decían a Olivia cuánto la quería.


  


  

    Elena y Olivia los acompañaron hasta la puerta, esperaron que subieran al coche y, con un movimiento de mano, se despidieron de ellos.


  


  

    —Bueno, ya nada podemos hacer —dijo Pedro poniendo el coche en marcha—. Estará bien, es necesario darle este momento. Solo espero que el domingo, cuando vengamos a por ella, regrese con nosotros. Elena, sintiéndolo mucho, no está bien, ya la habéis visto, me da pena esa mujer, pobre, la vida ha sido cruel con ella. Es una lástima, sus ojos decían lo que ha padecido; creo que hemos hecho un bien en todos los sentidos.


  


  

    —Sí, Pedro, ya sé que tienes razón, aunque me da miedo esto, no quiero ser cruel. Pero, ¿y si decide al final quedarse? ¿Y si quiere estar con ella y visitarnos alguna vez?, la perderemos. Rezo para que eso no ocurra.


  


  

    —Ten fe, cariño, y esperemos. Al final todo estará bien, todo se arreglará, estoy convencido. Olivia nos quiere.


  


  




  

    Capítulo 8


  


  

    —Ven, Olivia, te enseñaré tu habitación. Hay una cerquita de la mía, espero que no te arrepientas de haberte quedado. No me puedo creer que estés aquí, ¡conmigo! No dejo de mirarte, te pareces mucho a mí.


  


  

    —Estoy bien, lo que pasa es que se me hace raro. Realmente te acabo de conocer, no sé nada de ti, solo lo que me has contado, tampoco sé ni cómo llamarte.


  


  

    —Elena estaría bien, no debes preocuparte ahora de eso. Pasaremos unos días juntas, intentaremos conocernos mutuamente, después ya veremos lo que ocurre. Lo que no quiero por nada en el mundo es verte sufrir.


  


  

    »¡Mira!, esta será tu habitación y aquella es la mía. Pon tu ropa en el armario, acomódate, después vienes a mi habitación y te la enseño. Yo te esperaré allí y luego iremos y verás todas las instalaciones. Quiero que te encuentres a gusto y deberé presentarte a mis compañeros, se deben de estar preguntando quién eres. No te importa, ¿verdad?


  


  

    Olivia se quedó sola en su habitación y descubrió un vacío muy grande sin sus padres.


  


  

    La habitación era algo reducida pero no le importó. Vio con alegría que disponía de un pequeño baño en el interior. Una pequeña ventana daba al jardín, la cama era más bien estrecha pero había un pequeño escritorio; aunque tenía lo justo, resultaba acogedora.


  


  

    —¿Puedo pasar? —preguntó Olivia.


  


  

    —Pasa, te estaba esperando. Como puedes ver, mi habitación es bastante amplia, así que me gustaría que pasaras aquí todo el tiempo que tú quieras. Tenemos muchas cosas de qué hablar, mucho que contarnos. Siento no poder caminar para poder tener la posibilidad de hacer más cosas.


  


  

    —Lo siento, siento que estés así. ¿Desde cuándo estás en esa silla?


  


  

    —Desde hace seis meses. Los médicos ya me han dicho que no recuperaré la movilidad, pero no hablemos ahora de eso. Ven… vamos, te enseñaré todo y te iré explicando lo que hacemos aquí.


  


  

    Elena y Olivia recorrieron juntas todos los rincones del edificio, no era muy grande, pero todo estaba excesivamente limpio y ordenado. Entraron en la sala de reflexión, varios monitores la ocupaban junto a los internos, y esperaron silenciosas en la parte de atrás. Elena invitó a sentarse a Olivia y le pidió que escuchara; cuando terminara la clase la presentaría.


  


  

    —Desde que cumplí los diecisiete años empecé a descuidar mis estudios, a ignorar a la familia. Mi familia es de lo más normal pero yo empecé a estar siempre de mal humor, pasaba totalmente de colaborar en las tareas de casa y me uní a malas compañías. Me escapaba por las noches y me juntaba con una pandilla trasnochando, bebiendo y fumando.


  


  

    »Una noche, casi por la mañana, cuando regresé a casa, me metí en silencio en mi habitación y allí estaba mi padre esperándome. Me soltó un gran bofetón, para colmo había descubierto que le había quitado dinero de su cartera sin su permiso. Mis padres ya no sabían qué hacer conmigo, me trajeron a este centro. Hoy mi vida ha cambiado, me siento diferente. ¡Respeto y soy respetada!, acabo de terminar mis estudios, soy lo que siempre quise ser, veterinaria, y agradezco a este centro la oportunidad y la ayuda que me dio. Mis padres vuelven a confiar en mí y yo vuelvo a sentir que me quieren.


  


  

    Todos los internos brindaron un afectuoso aplauso a Encarna, ella había pasado un tiempo internada allí. Una vez a la semana, se impartía una clase de reflexión contada en primera persona por un antiguo alumno.


  


  

    Elena avanzó despacio por el pasillo hasta situarse enfrente de la clase. Saludó con un abrazo a Encarna y la invitó a sentarse un momento.


  


  

    —¡Hola a todos! Como veréis, esta mañana no he estado con todos vosotros como habitualmente hago al principio de la clase. Tengo algo que deciros. Hace unos años tuve una niña, era muy joven y por circunstancias no me pude quedar con ella. Ahora ella está aquí, se va a quedar unos días con nosotros y espero que le brindéis vuestra amistad y le facilitéis todos su estancia aquí, ¿de acuerdo? Ella es Olivia.


  


  

    Toda la clase se giró casi a la vez. Olivia simplemente levantó con timidez la mano sin moverse de la silla.


  


  

    —¡Hola!, me llamo Manuel José —dijo sentándose a su lado.


  


  

    —Hola —contestó Olivia.


  


  

    —Qué fuerte, ¿no? ¿Ella es tu madre? No sabía que tenía una hija. ¡Mirándote, sí que te pareces mogollón! ¿Y a qué has venido?


  


  

    —A conocerla, ¿te parece poco?


  


  

    —¡Anda!... eso sí que es más fuerte todavía, no me digas que no la conocías…


  


  

    —Así es, la conocí esta mañana. Me voy a quedar unos días, eso es todo.


  


  

    —Vale… vale, perdona si te molesté, es que me resulta raro.


  


  

    —No es raro, más bien un poco triste conocer a tu madre así, ya tan mayor, ¿no crees?


  


  

    —Lo siento, creo que hemos empezado mal, a veces soy tan poco delicado… ¡Perdona!, espero verte por aquí.


  


  

    —Hola, Manuel José, veo que ya has conocido a Olivia. Discúlpanos, ¿vale? Nos vamos un ratito al jardín —dijo Elena.


  


  

    «Has conocido a Olivia, también hubiera podido decir a mi hija», pensaba Olivia. En verdad, en esos momentos eran aún unas auténticas extrañas.


  


  

    —Siéntate a mi lado, Olivia, cuéntame cosas de ti.


  


  

    —No sé qué contarte… Vivo en Benasque, es precioso. No hace mucho que nos mudamos allí, nuestra casa es grande y tenemos un pequeño jardín. El instituto se me da bastante bien, mi gran amiga es Laura, ¡ya la has conocido! Mi padre es médico y mi madre… y Pasión se ocupa de la casa. Sabe hacer casi de todo, corta el césped, pinta, restaura… Es muy buena conmigo, en verano solemos hacer pequeños viajes, no sé, supongo que somos una familia de lo más normal.


  


  

    »Cuéntame cosas de ti, Elena. Creía que no te iba a encontrar, ha sido muy difícil y angustioso para mí. La búsqueda, la cruz esa en mi partida de nacimiento, tantas preguntas e interrogantes… Ahora te tengo aquí delante y aún estoy asimilándolo.


  


  

    —Tienes razón, mi niña, eres toda una mujercita. Hasta ayer no tenía ni idea de que te iba a conocer y sin embargo aquí estás, a mí también me cuesta acostumbrarme. Mis padres eran de León y vinieron a vivir Avilés después de casarse. Él se dedicaba a las viñas y mi madre le ayudaba.


  


  

    »Nacimos mi hermana y yo, siempre hemos vivido sin abundancia pero bien, hasta que ocurrió lo del accidente, ¡Fue horrible!, murieron en el acto. Se llamaban Ricardo y Mercedes, tengo en la habitación un álbum de fotos. Ahora iremos a comer y después, si quieres, podemos verlas. Me gustará mucho enseñártelas, así conocerás a tus abuelos. ¿Te parece bien?


  


  

    —Sí, eso me gustará. ¿Tienes alguna foto de mi padre? —dijo Olivia.


  


  

    —Tengo una guardada, salimos los dos, estaba embarazada de pocos meses cuando la hicimos. He tenido alguna que otra vez ganas de romperla y tirarla, pero por algún motivo la conservo, te la enseñaré si quieres. ¡Comprendo tu curiosidad!


  


  

    Elena cogió la mano de Olivia, cerró los ojos y se la llevó a sus labios. Cuando los volvió a abrir, las dos se estaban mirando, ninguna de las dos tenía claro cómo comportarse.


  


  

    Entraron en el comedor. Los monitores y los jóvenes estaban ya comiendo. Saludaron con la mano y prefirieron sentarse en una pequeña mesa las dos solas. Elena había dado instrucciones de que en esos días la llamaran solo si era necesario, quería dedicarle a su hija el mayor tiempo posible.


  


  

    Las dos comieron el menú de ese día: una sopa de fideos y una pechuga a la plancha. Se animaron a hablar y no pararon de hacerlo en toda la comida. Olivia contaba cómo conoció a Susana, su tía. Elena le contó cómo se puso a trabajar en ese internado y cómo logró la plaza de directora.


  


  

    El móvil de Olivia sonó, las dos callaron por completo. Olivia sacó su móvil de sus vaqueros.


  


  

    —Hola, mamá, ¿ya habéis llegado?


  


  

    —Hace un rato que hemos dejado a Aitana en su casa, estamos aún de camino pero a pocos kilómetros ya. ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo?


  


  

    —Bien, estamos terminando de comer.


  


  

    —Me alegro de que estés bien, cariño. Papá te manda un beso y Laura me está diciendo que otro de parte de ella.


  


  

    —Diles que yo les envío un súper abrazo. ¿Sabes una cosa?, después de comer Elena me va a enseñar un álbum de fotos, ¡tengo mucha curiosidad!


  


  

    —Está bien, Olivia, me alegro de veras. Ver esas caras supongo que te hará bien. Acuérdate un poquito de nosotros, ¿vale, hija?


  


  

    —¡Lo haré!, no te preocupes por eso. Nos llamamos, ¿sí?


  


  

    —Sí, hasta después, cariño, adiós.


  


  

    —Querían saber cómo va todo —dijo Olivia.


  


  

    —Me parece de lo más normal. Como ya hemos terminado, vamos a mi habitación si quieres, te enseñaré las fotos.


  


  

    La tarde transcurrió deprisa. Olivia conoció por fin el aspecto de sus abuelos, de su madre cuando era más joven, también descubrió que Susana, su tía, era gemela de Elena, se quedó asombrada, ¡eran idénticas! Vio la casa donde se había criado su madre, las viñas… por fin Elena le enseñó la foto de su padre, Alain. Rodeaba con los brazos a Elena, pero no se distinguían bien sus rasgos, estaban un poco lejos de la cámara.


  


  

    —¿De dónde es? —preguntó Olivia—. ¿Cuántos años tendrá ahora?


  


  

    —Debe de tener cuarenta años, tenía cuatro más que yo, creo recordar, y es de Avignon, un pueblo francés. Nos conocimos estando él de vacaciones, fue muy intenso y muy bonito, nunca imaginé que todo terminaría como terminó.


  


  

    —No he oído nunca ese pueblo, Avignon. ¿Te contó algo que yo pueda saber?


  


  

    —Me dijo que era una ciudad grande, no recuerdo mucho. Me habló del Palacio de los Papas, allí vivían estos en la Edad Media. Tiene un gran y precioso puente por donde pasa el río Ródano, está en una zona llamada «La Vancluse». ¿Sabes?, me enseñó una corta canción muy popular de allí. ¿Quieres oírla?


  


  

    —Bueno, estaría bien —contestó Olivia.


  


  

    —Sur le pont d’Avignon On y danse, on y danse Sur le pont d’Avignon On y danse tout en rond.


  


  

    —¿Y cómo te entendías con él? ¿Hablaba español?


  


  

    —Lo que nos enseñaron en el colegio, pero nos entendíamos bastante. Olivia, anoche apenas dormí, estaba muy nerviosa pensando en que te iba a conocer. Debo ir a mi habitación a tomar unos medicamentos y reposaré un poco. No te importa, ¿verdad?, después de tantas emociones, no me encuentro muy bien.


  


  

    —Ve tranquila, pasearé un poco por el jardín, ¡es muy bonito!, y aprovecharé para darme una ducha. Si quieres, nos vemos a la hora de la cena.


  


  

    —¿No te aburrirás? —preguntó Elena.


  


  

    —¡No, no, ve tranquila! ¿Quieres que te acompañe?


  


  

    —No te preocupes, ya voy yo, hasta después, Olivia.


  


  

    Elena llegó a la habitación más fatigada de lo habitual. Se tomó el pulso, no notaba nada en el pecho pero el corazón iba muy, muy deprisa. Tomó los medicamentos que se saltó a la hora de comer; estar con Olivia había hecho que se olvidara por completo. Pasaron cinco minutos y volvió a comprobar su pulso, su corazón continuaba latiendo muy deprisa, sintió un leve mareo y quedó un poco aturdida. Sacó de su bolsillo su móvil y llamó a Diana, era la médica del centro y estaba disponible siempre, las veinticuatro horas del día.


  


  

    —¿Diana? ¿Puedes venir un momento a mi habitación? ¡Sí, no me encuentro muy bien!, tengo el pulso acelerado. Está bien, no tardes.


  


  

    «Señor… espero que no sea nada, justamente ahora no me puedo poner mala, Olivia esta aquí».


  


  

    Diana llegó, la puerta estaba abierta y entró. Elena la había abierto por si acaso, estaba sentada en su silla.


  


  

    —Ya estoy aquí, veamos, Elena… creo que estás sufriendo una arritmia cardiaca. Las palpitaciones son muy rápidas y desiguales. ¡Elena, debo llamar enseguida a una ambulancia! Hay que llevarte al hospital para asegurarnos, tienes que hacerte un electrocardiograma urgente.


  


  

    —¿Estás segura? ¿Es necesario?


  


  

    —Sí —contestó Diana—, voy a llamar ya.


  


  

    —Olivia, pobrecita… no apunté su número de móvil. ¿Puedes salir a buscar a una niña que está en el jardín? Se llama Olivia.


  


  

    —¡No, no te voy a dejar sola ni un minuto! La ambulancia llegará enseguida. ¿Cómo puedes pensar ahora en una niña? Elena, ¿me estás escuchando?


  


  

    Elena acababa de perder el conocimiento. La ambulancia con sus sonidos acababa de llegar. Diana llevó la silla corriendo al interior de la ambulancia.


  


  

    —¡Diana! ¿Qué ocurre? —preguntó Inés cuando vio pasar a Elena desvanecida en su silla.


  


  

    —¡Elena acaba de sufrir un paro cardiaco!, me la llevo al hospital.


  


  

    —¡Dios mío! —exclamó Inés.


  


  

    Dos enfermeros abrieron la ambulancia e introdujeron a Elena en ella.


  


  

    Diana aflojó los vaqueros y masajeó su pecho. Elena abrió los ojos, Diana le estaba poniendo una pastilla de nitroglicerina debajo de la lengua.


  


  

    —¿Qué ocurre? —preguntó.


  


  

    —No digas nada, vamos hacia el hospital, van a hacerte unas pruebas. ¿De acuerdo?


  


  

    —Por favor, toma mi móvil, busca a Inés, llámala, que avise y se ocupe de mi hija… por favor.


  


  

    —¿De tu hija?


  


  

    —Sí, está en el centro, se llama Olivia.


  


  

    —Olivia… Olivia, ¿estás ahí? Olivia… —volvió a preguntar Inés.


  


  

    —Perdona, estaba en la ducha, dime —dijo Olivia abriendo la puerta.


  


  

    —Verás, Olivia, Elena no se encontraba muy bien y la han llevado al hospital.


  


  

    —¿Qué ha pasado? ¿Al hospital? ¡Hace un momento estábamos charlando! —Olivia contestó muy alterada.


  


  

    —Me acaba de llamar Diana, es nuestra médica. Elena ha dado instrucciones para que yo te avisara y cuidara de ti.


  


  

    —¿Y qué hago?... quiero ir al hospital, por favor, ¿me ayudas?, no recuerdo tu nombre…


  


  

    —Soy Inés, iré a por el coche, te acompañaré. Vístete, Olivia, te espero fuera.


  


  

    Olivia se puso sus vaqueros y una camiseta, se peinó rápidamente su pelo mojado, cogió su pequeño bolso y su móvil, y salió disparada.


  


  

    Inés estaba en la puerta esperando con su coche, las dos salieron hacia el hospital de Avilés.


  


  

    —Tranquila, Olivia, ella es fuerte, ya verás como no será nada. En un momento estamos allí, ya falta poco para llegar.


  


  

    Olivia permaneció callada.


  


  

    A Elena se la llevaron para hacerle una exploración radiológica. Diana la acompañó en todo momento, también tenían que saber si su enfermedad había tenido algo que ver con lo sucedido, ya que era muy probable. Faltaba hacerle un ecocardiograma y tendrían los primeros resultados.


  


  

    Inés y Olivia llegaron al hospital. Les anunciaron que Elena estaba aún haciéndose unas pruebas. Cuando supieran la habitación que le iban asignar, les informarían enseguida. Pasaron y se sentaron en la sala de espera.


  


  

    Olivia tenía muchas ganas de llamar a su madre, quería contarle lo que había sucedido, pero optó por no decirle nada de momento, no haría más que preocuparla. Después de más de una hora esperando, las llamaron. Elena estaba en la habitación doscientos cuarenta y ocho.


  


  

    Subieron a la segunda planta, llamaron unos golpecitos a la puerta y entraron. Diana estaba hablando con otro médico. Elena estaba acostada en la cama, llevaba puesto un hoter monitor, tenían que estudiar la actividad eléctrica del corazón durante veinticuatro horas.


  


  

    —¿Podemos pasar? —preguntó Inés.


  


  

    —Pasad —dijo Diana—, está estable pero debe reposar. No la hagáis hablar mucho.


  


  

    —Hola —dijo Olivia acercándose al lado de la cama—. ¡Qué susto me has dado! ¿Qué te ha ocurrido?


  


  

    —Empecé a encontrarme mal pero ya pasó. No te preocupes, coge ese silloncito y siéntate a mi lado, siento que haya pasado esto.


  


  

    —No digas eso, te has llevado la peor parte. ¿Te tienes que quedar?


  


  

    —Por lo menos veinticuatro horas, llevo este aparatito, hasta mañana no me lo quitarán.


  


  

    —Pues entonces me voy a quedar aquí contigo, pasaré la noche aquí —dijo Olivia.


  


  

    —¡De ninguna manera! Ahora después, cuando se vaya Inés, te irás con ella, descansarás en tu habitación y regresas si quieres mañana por la mañana.


  


  

    —¡No, está decidido!, me voy a quedar y más vale que aceptes. Creo que no deberías de alterarte, ¿no?


  


  

    Elena cogió la mano de Olivia, las dos se miraron con muchísimo cariño, por momentos se sintieron más cercanas.


  


  

    Diana miró a Olivia, estaba asombrada, no sabía de la existencia de esa niña, se parecía muchísimo a Elena.


  


  

    —Bueno, está todo bajo control. Mañana regresaré para echarte un vistazo y a ver qué nos dicen. Hasta mañana.


  


  

    —Hasta mañana, Elena, siento lo que te ocurrió, espero que no sea nada —dijo Inés.


  


  

    —¡Gracias a las dos, id! Olivia se quiere quedar, no la he podido convencer para que se fuera con vosotras —contestó Elena.


  


  

    Se quedaron solas. Olivia se levantó de la silla y se sentó al lado de la cama. Con mucho cariño abrazó y besó a Elena. Permaneció un momento abrazada y callada. Elena intentaba no hacer ni un sonido, unas lágrimas se derramaban por sus mejillas. Alzó los brazos y acarició su cara, sus manos estaban temblorosas y Olivia le brindó una dulce sonrisa.


  


  

    —Perdóname, hija, perdóname… si pudiera dar marcha atrás… Lo siento.


  


  

    —No llores, después de lo que te acaba de pasar, esto no es bueno para ti. Yo también siento no haberte conocido antes.


  


  

    —Te hubiera tenido que buscar yo, hija. Hasta no hace mucho estaba mejor, podía caminar, me hubiera gustado enseñarte el pueblo, pasear contigo, hacer un montón de cosas juntas.


  


  

    —Y las haremos, ¡ya verás! —contestó Olivia.


  


  

    —Olivia, mi cuerpo no está igual, lo noto yo, después de lo sucedido, me noto más débil.


  


  

    —Entonces calla, no digas nada, no te esfuerces. ¿Quieres que llame a alguien?


  


  

    —¡No, no llames a nadie!, deja que estemos juntas y solas las dos. Cuéntame cosas de cuando eras pequeña, anda, me gustaría saberlas.


  


  

    —Está bien, como quieras —contestó Olivia—. Te voy a contar una historia que me contaron cuando era pequeña —empezó a decir Olivia—. Se trata de cómo me enteré de que los Reyes Magos no existen.


  


  

    Elena quiso decirle que ya la conocía, su madre se la contó a ella también. «Ojalá hubiera sido yo quien se la contara», pensó.


  


  

    —Dijo una niña a su padre: «Los reyes magos no existen, ¿verdad?, en clase las niñas dicen que no existen». «Mira, hija, efectivamente, son los padres los que ponen los regalos, pero…». La niña lo miró con los ojos humedecidos, y entonces dijo: «¿Me habéis engañado?». «No, nunca lo hicimos, porque en verdad sí existen». «No lo entiendo», dijo la niña. «Cuando el Niño Dios nació, tres Reyes venían de Oriente. Le llevaron en prueba de amor y de respeto varios regalos. El niño se puso muy contento. Melchor dijo: es maravilloso verle tan feliz, si pudiéramos hacer lo mismo con todos los niños, sería grandioso. ¡Sí!, exclamó Gaspar, pero eso es muy difícil de hacer, no seríamos capaces de llevar tantos regalos a millones de niños. Baltasar, que escuchaba, dijo: tenéis razón, no podemos recorrer el mundo entero entregando regalos a todos los niños. Los tres Reyes Magos se pusieron muy tristes. Sois muy buenos, queridos Reyes Magos, dijo el Niño Jesús, voy a ayudaros a realizar vuestro deseo, tendréis dos pajes por cada niño. Sería fantástico, dijeron a la vez. ¿Cómo sería posible?, los pajes deben querer a los niños, ¿verdad? Fundamental, contestaron a la vez, y deben conocer los deseos y gustos de los niños, ¿no? ¡Sí, sí!, dijeron entusiasmados. Pues decidme, queridos Reyes, ¿hay alguien que quiera más a los niños y los conozca mejor que sus propios padres? Los tres reyes se miraron y comprendieron lo que el Niño Jesús les quería decir. Entonces, yo ordeno que en Navidad todos los padres se conviertan en vuestros pajes, y en vuestro nombre y de vuestra parte, regalen a sus hijos los regalos que deseen». La niña, después de escuchar esa historia, se levantó y dio un beso a sus padres.


  


  

    —Bonita historia, Olivia, me ha gustado mucho. Siento mucho no haber compartido nunca ningún regalo, ninguna Navidad, ningún cumpleaños, lo siento, hija… ¡Ven, ven aquí, dame un abrazo!


  


  

    »Antes, me has contado una historia muy bonita que te contaron tus padres. Ahora te voy a enseñar yo una canción de cuna, me la enseñó mi madre, ojalá no la conozcas, en mi interior te la he cantado muchas veces. Ahora por fin la escucharás, ¿quieres?


  


  

    —Me gustaría mucho y también me gustaría aprenderla, ¿es muy larga?


  


  

    —No, cariño, la verdad es que es más bien corta, pero es bonita, espero que te guste:


  


  

    A dormir va la rosa


  


  

    de los rosales.


  


  

    A dormir va mi niña


  


  

    porque ya es tarde.


  


  

    Mi niña se va a dormir


  


  

    con los ojitos cerrados,


  


  

    como duermen los jilgueros


  


  

    encima de los tejados.


  


  

    Esta niña tiene sueño.


  


  

    Muy pronto se va a dormir.


  


  

    Tiene un ojito cerrado


  


  

    y otro no lo puede abrir.


  


  

    Elena se sintió muy triste y momento tras momento lloraba, no lo podía remediar. Abrazó a Olivia. Esta permaneció abrazada a su madre, sintiéndola cada vez más cercana en su corazón.


  


  

    Ya la había perdonado, ni ella misma hubiera sabido qué hacer en esa situación. Tenía diecisiete años y con dos más, su madre la tuvo a ella y sola. Ahora se mezclaban los sentimientos de alegría y de tristeza por encontrarla, pero paralítica y enferma. No sabía qué hacer, unas lágrimas se derramaban también por el rostro de Olivia.


  


  

    —Olivia, cariño —dijo Elena—, no quiero verte llorar más, ¿de acuerdo? Intentaré no hacerlo yo tampoco. ¿Sabes una cosa? No hace mucho te escribí una pequeña carta. Pensé que pronto cumplirías los dieciocho años y aunque nunca pensé que llegarías a leerla, en ella escribí pensamientos y cosas que me hubiera gustado decirte. La tengo guardada en mi habitación dentro de un libro llamado Tuareg; cuando salga de aquí me gustaría leértela.


  


  

    —Sí, me gustaría muchísimo que lo hicieras —contestó Olivia.


  


  

    —¿Quieres que te haga un hueco en la cama?, no duermas en el sillón.


  


  

    —¡Sí, sí quiero!, me gustaría mucho dormir contigo, abrazada a ti.


  


  

    —Pues ven, ven, es muy tarde, acuéstate.


  


  

    Olivia se acostó en la cama junto a Elena, esta la rodeó con sus brazos y con su cuerpo. Olivia se abrazó a ella. Elena cerró los ojos y una sonrisa permaneció en su rostro. Oliva, pegada a ella, la contempló durante unos minutos. No quería cerrar los ojos, quería estar así, abrazada a ella, mirándola y, en un susurro, le dijo:


  


  

    —Buenas noches, mamá.


  


  

    El corazón de Elena se agitó pero permaneció quieta, abrazada a su hija, no quería por nada en el mundo interrumpir ese momento.


  


  

    Eran las siete de la mañana. Olivia despertó como se había dormido, abrazada a su madre. Elena continuaba durmiendo en un sueño del cual no quería despertar, y así lo hizo.


  


  

    No despertó, en sus brazos tenía lo que más quería, lo que siempre la había atormentado: su hija, a Olivia. Durante la noche sufrió otro paro cardiaco, esta vez fue fulminante, pero en su rostro no había dolor, solo una pequeña sonrisa. Olivia llamó a los médicos llorando desconsoladamente, la acompañaron a una sala donde llamó a sus padres y les contó todo lo sucedido; estos llegarían a media mañana a buscarla.


  


  

    Diana acompañó a Olivia a la habitación de Elena. Acababa de ir al hospital en su busca después de enterarse de la noticia. Todo el centro estaba consternado. Avisaron a su hermana Susana, que llegaría a primera hora de la tarde.


  


  

    El funeral se celebraría a las siete.


  


  

    Olivia estaba sentada encima de la cama de Elena. Entre lágrimas, sacó un papel que había dentro de un libro llamado Tuareg. La carta decía así:


  


  

    «Para mi niña querida, mi niña perdida:


  


  

    Aunque solo te vi una vez, solo un momento, mi amor por ti es eterno.


  


  

    Te deseo que cada momento de tu vida esté siempre lleno de alegría, de alegría y bondad. Mi niña ausente, de cara invisible.


  


  

    Cuánta angustia guardada lleva siempre mi humilde y desconsolado corazón. Vive en armonía con la gente y tu entorno, sé siempre bella por dentro.


  


  

    Y que la alegría que des a los demás llene siempre y alimente tu espíritu. Crece y aprende de la vida, y sé siempre fiel a tus principios.


  


  

    Espero que seas una bella persona. Y me gustaría decirte: TE QUIERO HASTA LAS PLANTAS DEL SOL.


  


  

    TU MAMÁ».


  


  

    Unos golpes llamaron a la puerta. Olivia, con la carta en las manos y llorando, abrió. Pasión la miró unos segundos mientras la estrechaba entre sus brazos.


  


  

    Olivia solo pudo decir abrazándola:


  


  

    —¡Mamá, mamá!


  


  

  


OEBPS/images/calibre_cover.jpg
SECRETOS ot






OEBPS/images/00006.jpg





